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    SINOPSIS



     


     


    Con veintiocho años y una larga lista de decepciones amorosas… 


    Espera, espera, ¿qué haces? 


    Escribir la sinopsis. 


    ¿Y por qué hablas de ti? No eres la prota. 


    Claro que lo soy. 


    No, lo soy yo y yo debería de hacerlo. Además, ¿qué vas a decir? ¿Que fracasaste veintidós veces y que ahora, mientras vas por el fracaso veintitrés vuelves a las andadas y te pones a leer mierda romántica para olvidar lo patética que es tu vida mientras yo, esa vocecilla importante que está dentro de tu cabeza a la que no le haces caso, te muestro la verdad de todo? Pues hala, ya lo dije yo. A quien no le parezca interesante tu vida (que hay que ser muy lerdo para que le interese), o la historia romántica que estás leyendo (que hay que ser lerdo también), se lo pareceré yo.


    “Por una apuesta en la que tiene que elegir esposa, Duncan, Duque de Bedford, se ve unido a su pasado. Una casualidad hace que Kathryn sea la elegida para convertirse en la próxima Duquesa, haciendo revivir a ambos el dolor y la traición de tiempo atrás.


    El deseo de vengarse de ella lleva a Duncan a intentar conquistarla, sin tener en cuenta los deseos y sentimientos de Kat. 


    Aunque los dos intentan distanciarse, cuando la vida de Kat corre peligro, todo cambia. 


    La lucha entre el orgullo, la desconfianza y los sentimientos los llevarán a tener que decidir si podrán olvidar el pasado y darse una oportunidad o decirse adiós para siempre”. 


    Espera, espera, ¿aquí también vas a dejar esto? Pero si el protagonismo es mío, no de esta gente. Tú eres la antagonista, y tampoco estás. ¡¡¡Quiero mis derechos de protagonista!!!


    


  




  

    PRÓLOGO



     


     


    El amor es una m… 


    …maravilla, una maravillosa maravilla, una muy maravillosa maravilla… 


    Dejo de caminar y frunzo el ceño. No estoy segura de que “muy maravillosa maravilla” sea una expresión correcta, pero no se me ocurre nada más con la letra “m”


    Mierda. 


    Resoplo mientras vuelvo a ponerme en marcha y recrimino a la vocecita interior que todos tenemos en la cabeza. Sí, ya sabéis, esa que siempre nos habla en los momentos menos oportunos, generalmente para recriminarnos, y a la que nunca le hacemos caso. Al menos yo no se lo hago. Aunque esta vez tendré que darle la razón (algo que sí suelo hacer cuando un “te lo dije” resuena dentro de mi mente, lo que viene siendo esa vocecilla riéndose de mí cuando yo he vuelto a meter la pata hasta el fondo, cosa que hago muy a menudo).


    A lo que iba, esta vez tendré que darle la razón. EL AMOR ES UNA MIERDA, así, con mayúsculas. Claro que no creo que sea algo que debamos decir en voz alta, aún menos una librera como yo, que lo que más vendo son novelas románticas, y que me paso el día hablando con los autores y con los lectores de este género sobre sus novelas (no me estoy tirando ningún farol, muchos de ellos son grandes amigos míos y me animan a intentar conseguir mi sueño: ser escritora). 


    Ah, ¿pero tienes imaginación para escribir? ¿Qué has fumado para que yo estuviera emparrada y no me haya enterado? 


    Y más que hablando: debatiendo, criticando, soñando con ese amor de cada una de esas historias, deseando convertirnos en la protagonista de cada una de las novelas, no pudiendo sacar de nuestra mente a ese hombre tan perfecto: guapo, inteligente, encantador, con esos músculos que… 


    Joder.               


    Me paro en seco cuando veo la farola a escasos milímetros de mi cara. Es por esto por lo que mis padres me repetían miles de veces: “Hortensia, deja de soñar despierta”. Sí, habéis leído bien, no hace falta que volváis los ojos a mi nombre. Hortensia… Lo sé, es horrible, yo también lo pienso.


    Pues tan horrible no es si tenemos en cuenta que tú eres horrible. ¿Qué nombre pensabas que te iban a poner? ¿Uno de princesa? 


    Pero es el precio a pagar por unos padres mayores de un pequeño pueblo montañoso en lo más recóndito de Castilla que… 


    No viene al caso.


    Segunda vez que voy a hacerle caso a la vocecilla. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Os prometo…


    Espera, espera. ¿A quién demonios le hablas? Estamos solo nosotras dos, y yo lo sé todo de ti, de lo cual no me enorgullezco para nada. Solo de pensarlo quiero darme una ducha para quitarme esta sensación, pero no puedo. La cosa es que, ¿por qué usas “vosotros”? 


    Os prometo que yo no sueño despierta, solo que a veces (muchas, quizás) mi mente viaja sola o se pone a imaginarse una historia de esas que nos hacen suspirar o… Vale, de acuerdo, estaba soñando despierta con el maromo que tenía en la mente y no he visto el inminente ataque de la farola. Le dirijo una mirada despectiva a la pata de metal (no es que sirva de nada, pero me hace sentirme mejor),...


    Si alguien te ve, pensará que eres idiota, lo cual no es nuevo.


    … la rodeo y continúo mi camino.


    Es viernes por la noche y me dirijo a mi casa, donde pienso encerrarme todo el fin de semana (mañana será Rubén quien esté en la librería. Es mi negocio, librería — papelería, pero librería suena más importante), sola, compadeciéndome de mí misma mientras aprovecho que nadie más me escucha. Y no os estoy llamando nadie, pero no me escucháis, me leéis y no sabéis quien soy, así que tampoco es importante). En fin… Algunas gotas de lluvia mojan mi cara y maldigo.


    Como si fuera una novedad.


    No, no lo es, si hay algo que yo adoro en este mundo es maldecir. 


    Agarro con fuerza mi bolso contra mi pecho y comienzo a acelerar el paso, todo lo que puedo con semejantes tacones. Dios, cómo los odio, malditos tacones. 


    Para presumir hay que sufrir. 


    Resoplo de nuevo y aligero aún más, hasta casi correr. Y es en ese momento, tras escuchar un CRACK, cuando pierdo el control. El bolso, en un movimiento extraño, golpea mi cara mientras mi cuerpo cede y mis rodillas chocan contra la acera. 


    Joder. (Sí, lo habéis adivinado, es una de mis expresiones favoritas).


    Esto es una m… 


    Mierda. Puedes decirlo. Esto es una mierda. 


    La ignoro esta vez. No es fácil cuando la escucho riéndose. 


    ¿Recordáis las escasas gotitas de lluvia que mojaban mi cara? 


    No nos acordamos porque tenemos Alzheimer y ha pasado tanto tiempo desde que lo dijiste… Pfff. 


    Bien, pues en estos, ¿qué han sido?, ¿cinco segundos?, ¿seis quizás?, se han convertido en decenas de miles de millones de gotas de agua cayendo con una fuerza impresionante, todas sobre mí. Y ella sigue riéndose. Me levanto gimiendo y hago una mueca de dolor cuando apoyo el pie izquierdo (ese que se peleó con el zapato de tacón). Miro mi pantalón roto a la altura de la rodilla y vuelvo a maldecir. Y se ríe aún más. 


    Echo una rápida ojeada alrededor y veo al causante de todos mis dolores en este momento. El tacón. Vuelvo a maldecir. Me agacho, no sin dolor (maldiciendo), lo recojo y me pongo de pie de nuevo, no sin dolor otra vez (maldiciendo más todavía). Sus carcajadas es lo único que escucho ahora… 


    En un ataque de ira de esos repentinos que se adueñan de mi ser y son imposibles de controlar, tiro el tacón con todas las fuerzas de las que dispongo y lo mando bien lejos. Con tan “buena” suerte que choca contra un coche aparcado en la carretera y la alarma comienza a sonar. Pongo los ojos en blanco. ¿Tenía que dar, precisamente, con el que tenía alarma? 


    Corre. 


    Sin pararme a pensar me deshago de los zapatos, los coloco en la otra mano y salgo corriendo (todo lo que mi herida rodilla me lo permite). 


    En unos diez minutos estoy cerrando la puerta de mi casa. Me falta el aire a causa del maratón que acabo de correr y entro con medio cuerpo doblado, con la melena hacia adelante tapando parte de mi cara y arrastrando mi pierna. Y ella aún no ha parado de reír. Eso sin contar que voy dejando litros y litros (no soy exagerada) de agua a mi paso. La imagen de esa película de terror japonesa (no voy a decir el nombre, no sería correcto, pero era algo de agua) se me viene a la mente y el miedo comienza a hacer mella. Así que es mejor llevar la mente a un lugar seguro antes de meterme en la ducha. Porque a ver cómo os lo explico, el No tener imaginación (que yo os repito que NO tengo) no es solo para cuestiones románticas, es para todo. Uno de los mayores problemas a los que No nos enfrentamos los que NO la tenemos es el poder estar en la ducha, escuchar el mínimo ruido y pensar que un asesino en serie ha entrado en tu casa y ha matado a tu familia (no importa que vivas sola, esa no es la cuestión, ya me entendéis). Y como eso jamás me pasa a mí…


    Todo esto que os acaba de contar se llama “auto convencimiento”. 


    … pues no tengo por lo que preocuparme y puedo volver a mi fantasía segura de ese último protagonista de la última novela que leí (la cual no os diré), que es tan perfecto… 


    Oh, mierda, otra vez no. 


    …tan guapo, tan… 


    ¡Argh!


    
¿Qué?


    Tápate, bicho, o no te pares desnuda delante del espejo. Qué asco. Estaré traumatizada de por vida. No me podéis ver pero ahora estoy con una expresión como la del grito de Munch o el muñequito de WhatsApp que refleja tanto espanto. 


    … con esos abdominales… 


    Funcionó.


    Así que aquí estoy ahora, repantigada en el sofá, con mi pijama rosa de ositos, mi taza de té caliente en las manos y mis gafas puestas pensando en qué hacer para matar el tiempo, sola… 


    Estoy aquí. 


    …sin nadie con quien hablar.


    Pfff. 


    He encendido la televisión, la he apagado. Me he tomado el té entero y sigo sin saber qué hacer. 


    No, no mires hacia allí. 


    Observo la preciosa estantería de madera repleta de libros. Me levanto lentamente del sofá y ojeo los títulos. La mayoría ya los he leído, necesito libros nuevos. 


    Sí, pero no románticos. Y no me veis, pero estoy afirmando con la cabeza. 


    Paso la yema de los dedos por ellos, me paro en uno, lo cojo y me tumbo de nuevo en el sofá. Ya tengo plan para el fin de semana. 


    Que ibas a acabar así tampoco era una novedad. ¿No te aburres? 


    No. 


    No conozco a la autora. Le doy la vuelta y leo la sinopsis:


    Por una apuesta en la que tiene que elegir esposa, Duncan, Duque de Bedford, se ve unido a su pasado. Una casualidad hace que Kathryn sea la elegida para convertirse en la próxima Duquesa, haciendo revivir a ambos el dolor y la traición de tiempo atrás. 


    El deseo de vengarse de ella lleva a Duncan a intentar conquistarla, sin tener en cuenta los deseos y sentimientos de Kat. 


    Aunque los dos intentan distanciarse, cuando la vida de Kat corre peligro, todo cambia. 


    La lucha entre el orgullo, la desconfianza y los sentimientos los llevarán a tener que decidir si podrán olvidar el pasado y darse una oportunidad o decirse adiós para siempre. 


     


    Hago un mohín con los labios, hasta ahora nada que me llame la atención, una historia de Regencia más. 


    Entonces déjalo donde estaba. Si ya sabes lo que va a pasar. 


    Lo abro mientras la ignoro. 


    Se conocían, se reencuentran, se odian pero se aman. Harán el amor decenas de veces, se pelearán, se reconciliarán, se casarán. Seguirán haciendo el amor. Tendrán tropecientos hijos y vivirán felices por siempre jamás. 


    Es una novela corta, no tardaré mucho en leerla. Y para que me conozcáis un poquito más, que ya va siendo hora. 


    ¿Quién te crees que eres, la prota? 


    Me llamo Hortensia (sí, has vuelto a leer bien), tengo veintiocho años y soy soltera tras mi vigésimo segundo fracaso sentimental (has leído bien de nuevo). Siempre he soñado con un amor de novela pero, después de cada ruptura, lo único que me consuela es que al menos, en las novelas que leo, ese amor es real. 


    Pfff. 


    Me repantigo más en el sofá, decidida a divertirme un rato. 


    Y esta soy yo. Sí, la voz. Y sí, más prota que esta. La que sufre mientras vive encerrada en un cuerpo que no le pertenece… No, no pretendo dar lástima. Para eso ya está ella. Que acaba de leer el prólogo que lo único que decía es que una mujer ha perdido la memoria y está asustada en una habitación que no reconoce (no sabe ni cómo se llama, como para conocer algo más), que solo consigue ver la imagen de un hombre (el prota, ya os lo digo yo, de donde deducimos que la prota perdió la memoria), que escucha voces de gente que se acerca, se asusta, y ya tengo a la pena enganchada a otra novela romanticona como cada día. Aunque ella tampoco me vea me cruzo de brazos, resignada. Si se piensa que voy a mantenerme callada mientras lee, es que no me conoce.


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


     


     


    “A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto y, de pronto, toda nuestra vida se concentra en un solo instante”.


     


    Oscar Wilde.


     


    Esta que habla en cursiva soy yo. Sí, Hortensia. Me vais a permitir la interrupción, pero es que adoro a Wilde. No me gusta ni me encanta, no. Lo adoro.


    Lo que faltaba para que se enganche del todo… Sí, soy la voz y voy en cursiva y negrita.
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    La música sonaba sin cesar mientras la gran mayoría de la alta sociedad londinense bailaba en la enorme sala. 


     


    ***


     


    Obvio, los nobles de la época no sabían hacer otra cosa más que estar de baile en baile. Al menos en las novelas. En la vida real… No sabían hacer otra cosa más que estar de baile en baile.


     


    ***


     


    El salón estaba demasiado concurrido y el calor era asfixiante. 


    —Sabes que tienes que hacerlo. 


    Duncan, Duque de Bedford, miró de reojo a su hermano menor, Marcus. Odiaba lo que estaba a punto de hacer. 


    —Lo sé ―respondió tenso. 


    —Tienes que hacerlo ―volvió a insistir Marcus con media sonrisa asomándose a sus labios. 


    Duncan ni se preocupó en mirarlo de nuevo; si lo hacía, sabía que lo vería divirtiéndose por su “decisión”. Y lo que menos necesitaba, dado su precario estado de ánimos, era ver al gracioso de su hermano riéndose a su costa.


    Continúo observando a la multitud mientras intentaba fingir que disfrutaba del espectáculo. 


    Allí estaba toda la alta sociedad, como casi cada noche, disfrutando de otra baile más. 


     


    ***


     


    ¿Veis?


     


    ***


    


    —Dios, qué aburridos son estos bailes ―murmuró mientas intentaba pensar en una manera de irse de allí. 


    —Olvida eso ―le advirtió Marcus, quien siempre parecía leerle la mente― No me mires así ―continuó mientras el Duque lo miraba con las cejas enarcadas por la curiosidad―. No te vas a librar de esta, es tu deber ―concluyó con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Siempre puedes ser tú ―a él le daba igual. Si no tenía descendientes, serían su hermano y su heredero quienes se encargaran del Ducado. 


     


    ***


     


    Porque a ver, para quien no lo sepa. El primogénito del Ducado, Condado, etc., era el heredero legítimo de todo. Si no tenía descendientes, la responsabilidad caía en el siguiente en la línea sucesoria (su hermano en este caso, después los hijos del hermano) y así sucesivamente. Nunca está de más aclarar, que seguro que más de uno no lo sabía.


     


    ***


     


    —No ―Marcus negó con la cabeza― Yo ya tengo suficiente. (…)


     


    ***


     


    Ya somos dos, vámonos.


     


    ***


     


    — (…) Y ese no es el punto aquí. Tienes una promesa que cumplir.


    Marcus era tan solo dos años menor que Bedford, pero conocía a su hermano incluso mejor que él mismo. Sabía lo que aborrecía esa “promesa” y no le importaba, su hermano tenía que cumplirla. Que lo hubiera prometido borracho tampoco era relevante. Ni que ellos también lo estuvieran cuando hicieron prometérselo.


    Duncan escuchó la risa sofocada de Nicholas, Conde de Treybourne, el mejor amigo de ambos, y puso los ojos en blanco. 


     


    ***


     


    Duncan escuchó la risa sofocada de Nicholas, Conde de Treybourne, el mejor amigo de ambos, y puso los ojos en blanco. 


     


    ***


     


    Anda, mira, como tú cuando le diste con el tacón al coche.


     


    ***


     


    Marcus y Nick eran exactamente iguales… 


    Saber que estaba haciendo lo correcto no significaba que resultara más sencillo. Que él ya hubiera decido buscar esposa tampoco era la cuestión aquí. 


    Tanto como decidido… 


    Se lo había planteado, cierto. 


    Había cumplido ya los veintiocho años (…) 


     


    ***


     


    Anda, como yo.


     


    ***


     


    (…) y tenía que formar una familia, (…) 


     


    ***


    En eso no estoy muy de acuerdo, claro que vivo en plenos siglo XX1, no es igual.


     


    ***


     


    (…) dar un heredero para el Ducado.


     


    ***


     


    En esto discrepo aún más. Cierto es que no tengo ningún Ducado que mantener, pero… ¿niños con veintiocho años? Ni de coña.


    Pues bien que sueñas con ello…


     


    ***


     


    Eso no eximía de culpas a los dos especímenes que lo acompañaban a todos lados, cual sombras, por adelantarse a las circunstancias y no dejar que él tomara las riendas de su vida, a su tiempo. 


    Recordó el día siguiente a esa borrachera desafortunada. 


    Estaban los tres en la biblioteca de Bedford's Place, su hogar en Londres. Duncan levantó la cabeza del escritorio, sobre el cual se había dormido, con ganas de golpeársela, estaba a punto de estallarle, por no decir ya sus ojos, los que quiso arrancarse cuando la luz del sol los iluminó. Visualizó a su hermano, acostado en el sofá (acostado no era la palabra correcta, más bien desparramado), y a Nick sentado en el suelo y con la cabeza apoyada en el mismo sofá, al lado de la de Marcus.


    Si se hubiera encontrado en mejores condiciones, se habría reído por la estampa que veía. 


     


    ***


     


    La verdad es que yo me he reído imaginándomelos.


    Tú te ríes por cualquier cagada.


     


    ***


     


    Se incorporó en el sillón y los vio despertarse, sin poder evitar reír cuando gimieron por lo mismo que él. Siempre es un consuelo comprobar que tus compañeros de borrachera están tan mal como tú. 


    La diversión le duró poco. 


    Marcus se apoyó en sus codos, lo miró y le dijo: 


    —Vas a casarte. 


     


    ***


     


    A joderse.


     


    ***


     


    Él no recordaba si dijo algo más. Ni siquiera sabía cómo supo lo que estaba haciendo, en ese momento lo vio todo rojo. Arremetió contra los dos y los golpeó. No se defendieron, ¿por qué iban a hacerlo? 


    Lo habían engañado, sabiendo cuánto significaba para él mantener su palabra.


    Aún se preguntaba las razones que habían tenido para caer tan bajo. No lo había descubierto aún. 


     


    ***


     


    ¿Fastidiarlo solo no valía?


     


    ***


    Lo haría. 


    Solo necesitaba tiempo. 


    — ¡Maldición! ―exclamó. 


     


    ***


     


    Vuelvo a sonreír. Maldiciones…


    Pfff, sonríe como una idiota. No da para más la pobre. Y no me veis, pero pongo los ojos en blanco.


     


    ***


     


    Las promesas se cumplen ―dijo Nicholas mientras evitaba mirarlo. 


    ―Palabra de caballero ―Marcus intentando aparentar seriedad, algo que no era fácil conseguir en tal situación. 


    Aunque idolatraba a su hermano, no se parecía en nada a él. Mientras Duncan era seriedad y un libertino de primera, Marcus era todo sonrisas, simpático y muy discreto con su vida privada. Lo mismo ocurría con Nicholas. Entre los dos siempre estaban desquiciando al temido Duque, algo que conseguían con mucha facilidad. Y tener a Duncan en esta tesitura, lo convertirían en el blanco perfecto de todas sus burlas por bastante tiempo. 


    —¿Alguna que te haya llamado la atención, Duncan? ―Nick intentaba hacerse oír por encima de la música. 


    ―¿Alguna no lo ha hecho? ―contestó él irónicamente― ¿Por dónde empezar?... Ah, sí. Quizás por las insulsas solteronas, (…) 


     


    ***


     


    No, por Dios, esas no, son todas iguales de sosas.


    Solterona como tú, es decir, sosa.


     


    ***


     


    (…) o ¿mejor por las cabezas huecas de las debutantes? (…) 


     


    ***


     


    Esas menos, son crías.


    Bueno, tú de cría ya… (…) 


    ―continuó mientras fingía meditar― ¡Ya lo tengo! ¡Las viudas cazafortunas! —exclamó triunfal. 


     


    ***


     


    Esas aún menos, eran las que se creían grandes damas sin un centavo y tenían decenas de amantes.


    Ejem…


     


    ***


     


    Sintió puestas en él muchas miradas reprobadoras de los invitados (me lo imagino, eran así de especiales); nada podía importarle menos. Tenía que salir de aquel baile y pronto.


    «¿Qué demonios hago yo en un baile? Odio los bailes».


     


    ***


     


    Esta tampoco soy yo. Está en cursiva, sí, pero entre comillas, « ». De lo que deduzco es la vocecilla de los personajes. No yo. Repito: yo, Hortensia, solo en cursiva.


    Pesadita eres…


     


    ***


    


    — Lo sabemos ―respondieron Marcus y Nick al unísono. 


    Ya era sufuciente, tenía que irse. Ni pensar en silencio podía.


    —¿Y si elegimos al azar? 


    


    ***


     


    Al azar viene siendo la manera que tiene la escritora de introducir lo que quiere porque quiere sin más explicaciones.


     


    ***


                   


    — No pienso seguirte el juego, Marcus. 


    ¿Al azar? ¿De nuevo le leía la mente? Él ya había pensado en esa opción, claro que después de algunas razones de gran peso, la desechó. 


    La primera era que la elegida en cuestión tenía que gustarle mínimamente. No demasiado, no podía correr riesgos. Estaba bien que su esposa solo fuera un adorno, un medio para conseguir un fin. Pero algo de tiempo, aunque fuera el menos posible, debía de pasar con ella. Y tener intimidad con alguien que ni siquiera conseguiría que (…) 


     


    ***


     


    Se le levantara, ya lo digo yo.


     


    ***


     


    (…) lo cierto era que no. Sería su compañera de cama, por lo menos hasta que tuviera varios hijos. 


    ¿Después? ¿O a la vez? Aún no lo había decidido, pero seguramente continuaría con sus amantes. 


    Desde que descubrió el sexo, demasiado joven quizás, no había sido un monje. Al contrario, su lista de amantes era bastante amplia. A veces incluso tuvo dos al mismo tiempo. 


    Le daba cierta tristeza pensar en lo mal que podrían pasarlo ellas cuando él jurara fidelidad. Por eso no pensaba hacerlo, había que ser un poco humanitario. 


     


    ***


     


    Habría que darle un premio…


     


    ***


     


    La segunda era su descendencia. Razón suficiente para no elegir a cualquiera. No quería una esposa impertinente, que lo molestara y que supiera más de la cuenta. Pero tampoco quería que sus hijos nacieran tontos. Y no todos iban a salir tan inteligentes como él, claro, alguno se parecería a su madre. Por tanto, que la chica tuviera un mínimo de cerebro era importante. 


    ― Piénsalo. Buscas una esposa, alguien que pueda darte un heredero. No estamos hablando de un matrimonio por amor ―Marcus interrumpió sus pensamientos. 


    Y, como siempre, volvía a meterse en su mente. Ese era su tercer punto a tener en cuenta. 


    Amor. 


    ***


     


    Mierda.


     


    ***


     


    Solo con oír esa palabra sentía escalofríos, (…) 


     


    ***


     


    Lo entiendo.


     


    ***


     


    (…) prefería no ahondar ahí en ese momento. El amor no existía, (…) 


     


    ***


     


    Claro que no, si lo sabré yo.


     


    ***


     


    (…) y menos en esa sociedad hipócrita donde los matrimonios se concertaban por conveniencia económica. Siempre el dinero… ¡Maldito dinero! Es lo único que les interesaba a las arpías caza maridos. 


    «Y tú serás un hipócrita más».


    Suspiró, realmente la vida era una mierda. 


    —¿Qué propones? 


    No tenía claro por qué acababa de decir eso, era todo lo contrario a lo que estaba pensando. 


    O quizás no. 


    Tal vez jamás encontraría a nadie que cumpliera con sus exigencias. 


    Tal vez necesitara la ayuda de alguien más. 


    Tal vez, por una vez en su vida, debía dejar al destino actuar. 


    Tal vez… 


    —Cualquiera es válida. La primera mujer casadera que entre en el salón será la próxima futura Duquesa―Marcus estaba disfrutando con todo aquello. 


    Duncan abrió la boca, incrédulo. Solo su hermano era capaz de dejarlo sin palabras. Definitivamente, Marcus era idiota. 


     


    ***


     


    Pues no, a mí me cae bien.


    A ti todo el mundo te cae bien…


     


    ***


     


    Una cosa es aceptar un poco de ayuda del “destino”, que en este caso era aceptar la opinión de estos dos idiotas, y otra era dejarlo todo al azar. A saber qué adefesio sería la próxima en entrar. 


     


    ***


     


    Seguramente ningún adefesio porque si recordamos la sinopsis, si no la recordáis, volver a leerla, decía: “Una casualidad hace que Kathryn sea la elegida para convertirse en la próxima Duquesa”. La prota. Y dudo que ella sea un adefesio. Y si lo es, se va a enamorar de ella igual…Si no estaba enamorado ya, recordemos que se supone la conocía y vuelven a reencontrarse. Que es una novela, por Dios, romántica, tendrá final feliz predecible.


     


    ***


     


    Nicholas no hablaba, se limitaba a reírse. La conversación no podía ser más divertida. 


    —¿Estás loco? ―consiguió decir mientras apretaba los dientes, en un vano intento de no perder los estribos. 


    —Puede ser ―contestó Marcus mirándolo a los ojos― Pero, ¿qué más da? Solo será un matrimonio por conveniencia. 


     


    ***


     


    Solo que con Kat, aunque él no lo sabe.


     


    ***


    Sabía que tenía razón, pero no iba a admitirlo. Un poco de criterio masculino no vendría mal si tenía que cortejar y pasar horas con esa mujer. 


    Iba a ser su esposa, por el amor de Dios. Tendría que verla todos los de su vida. Tendría que (…) 


     


    ***


     


    Follar, se dice follar, al menos en este siglo.


     


    ***


     


    (…) ¡Demonios! Sería la madre de sus hijos. 


    ―Nick… ―casi suplicó, sabiendo de antemano que no obtendría ningún tipo de ayuda. 


    ―Marcus tiene razón ―se encogió de hombros y sonrió al Duque, quien lo fulminaba con la mirada. 


    Cualquiera habría huido en esa situación, pero Duncan era su amigo de la infancia; su hermano, igual que Marcus. No le intimidaba ninguna de las muestras de desdén o ira que le regalara. Mientras los demás salían despavoridos, él se limitaba a sonreírle, aun sabiendo que eso empeoraba su mal humor. Nick no podía evitarlo.


    ― ¿Pensáis que será más fácil si elijo a mi “futura esposa” al azar? 


    Definitivamente les faltaba un tornillo. 


    Y estaba aborreciendo ya la palabra “azar”. 


    ― Locos, sí ―contestaron a la vez. 


    Duncan puso los ojos en blanco. Otra vez. 


    ― Piénsalo, Duncan, no será un compromiso real. Si no termina de gustarte, puedes romperlo y elegir a otra. Al menos en eso somos flexibles. 


     


    ***


     


    Mira, una palabra que tú no conoces. 


    Sé lo que es flexible. 


    Pero la práctica ya es otro tema, ¿verdad?


     


    ***


     


    Menuda ironía. Todavía esperarían que les agradeciera esa “flexibilidad”. 


    ― No romperé ningún compromiso, Marcus ―. Su hermano sabía muy bien lo importante que era para él mantener su palabra, se tratara de trabajo o no. 


    ― Está bien, ¿qué hacemos? ―Marcus era todo inocencia.


    ― De acuerdo ―Duncan solo esperaba terminar con esa tontería cuanto antes ―La próxima dama casadera que entre en el salón será la futura Duquesa. 


    ¿Para qué esperar más? Sabía con certeza que jamás llegaría a enamorarse de ninguna. Aún así, esperaba, al menos, tener un poco de afinidad con ella. Y si era sexual, mejor. 


    Marcus y Nicholas sonrieron triunfales y le dieron varias palmaditas en la espalda. Pronto el Duque de Bedford sería un hombre comprometido. 


    ― El Conde de Graymore y Lady Kathryn ―anunciaron. 


     


    ***


    ¡Os lo dije!


     


    ***


    


    ― ¡Maldita sea mi suerte! ― exclamó Duncan. 


     


    ***


     


    Mira, como tú. Oye, y que estoy yo pensando… ¿No será que de tanto maldecir…? A ver cómo lo explico. El karma y esas cosas. ¿Os lo devuelve?


     


    ***


     


    ¿Es que todo tenía que salirle mal?


    Marcus y Nicholas estallaron en carcajadas mientras veían bajar los escalones a Lady Kathryn, pronto la nueva Duquesa de Bedford. 


    ¡Maldición!


     


    ***


     


    Ahora soy yo quien maldice porque acaba de sonarme el móvil. Estiro el brazo y lo cojo de encima de la mesa. Pongo la clave y señalo el mensaje. ¿Rubén? Ah, que no os hablé de él. Veréis… Hace tres meses, la chica que tenía contratada conoció a…


    Al grano.


    Resoplo pero lo hago caso. Otra vez. Resumiendo, se casó y dejó de trabajar. Así, por las buenas. Por eso y porque se fue de la ciudad. Así que contraté, tras una rigurosa entrevista (mencionar que fue el único que se presentó interesado en el trabajo no es relevante) a Rubén. Un chico de treinta años, nada especial, lo más común del mundo: pelo castaño (común), ojos marrones (comunes), metro ochenta de altura (común), delgado (común)… Vamos, que el chico no tiene nada señalable.


    Ni siquiera sabía de libros, tuve que instruirlo, pero necesitaba el trabajo y una, que es blanda (y que también necesitaba a alguien que ocupara el puesto).


    Puesto entre tus piernas, estás tan desesperada que te tirarías a cualquiera, y encima tu empleado… cómo es posible, no tienes moral. No tiene suficiente con tener que trabajar para ti que encima vas a tirártelo (porque lo harás). ¿Dónde está la moralidad, Señor? ¿En qué clase de mundo vivimos? Y no me veis, pero estoy con ambas manos mirando hacia arriba, preguntando a cualquier ser divino.


    ...pues nada, lo contraté. Y ninguna queja, de verdad, un chico bastante amable y respetuoso y tímido y…. Común. Solo había algo que no entendía acerca de él: todas las mujeres se interesaban en él.


    ¿Por qué? Pues eso no lo sé.


    En fin…


    ¿Rubén?


    Sí, sigue siendo Rubén el que te ha mandado el mensaje, de normal no tienes ningún mensaje, casi no sé por qué tienes teléfono móvil, de perderte nadie te buscaría si yo no viviera contigo, desde luego yo no lo haría.


    Era la primera vez que me mandaba un mensaje, no hablábamos fuera del horario laboral. Y no es que allí habláramos mucho, ya os digo que es muy tímido.


    Y tú muy lerda, qué se le va a hacer.


    Leo el mensaje y me quedo, literalmente, con la boca abierta.


    “Hola, H, ¿cómo estás? Perdona pero te noté muy decaída y estaba preocupado. Estaré todo el fin de semana en la ciudad. Si necesitas algo, aunque solo sea hablar, llámame. Que descanses. Un beso”. Anonadada me hallo (siempre quise usar esta expresión).


    ¿Decaída? Claro, vigésimo segunda ruptura.


    ¿Qué lo llame si necesito algo?


    Espera, espera. Este, lo que quiere es una paguita monetaria extra y va a ver si picas llevándote al huerto y todo, qué desesperado tiene que estar, pobrecito.


    ¡¿Un beso?!


    Vamos a olvidar lo que os dije unas líneas más arriba, este chico no es tímido, ¿verdad?


    Alejo un poco más el móvil y lo sigo mirando como si le hubieran salido siete cabezas. No entiendo nada.


    Tú nunca entiendes nada, te está tirando los tejos.


    Tecleo, solo usando el dedo índice…


    Gracias, es de vital información este dato, así secundas que eres retrasada.


    …y le respondo: “Gracias. Que descanses”.


    Buah, te has herniado, ¿no? Madre mía, de aquí te veo escribiendo un best seller. ¡Qué imaginación!


    ¿Porque, qué más iba a decirle?


    Pues no sé, ¿algo como ven y fóllame toda la noche? Por algo sueñas con ello.


    No lo hago.


    Y tanto que lo haces (vuelvo a afirmar con la cabeza).


    Pulso el botón de bloqueo y lo dejo sobre la mesa con cuidado, como si fuera a morderme o algo peor. Vuelvo a coger el libro, dispuesta a sumergirme de nuevo en la historia…


    ¿No tienes sueño?


    …y olvidar que Rubén, sí, Rubén, acaba de escribirme eso.


    ¡Já!
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    Kathryn llevaba dos días en Londres y ya asistía a un baile. Su tío insistió demasiado y ella no pudo negarse. Tenía mucho que agradecerle, ¿cómo decirle que no? 


     


    ***


     


    Simple, no. Pero claro, si se lo dice no va al baile y, si no va, pues no tendríamos inicio de novela. Algo que yo agradecería, la verdad.


     


    ***


    


    —¿Estás bien? 


    Respiró hondo y puso su mano en el brazo de su tío cuando, ayudada por el lacayo, bajó del coche. 


    —Sí ―contestó―, un poco nerviosa. 


    Él la miró interrogante y ella sonrió tranquilizándolo. Algo nada fácil, su tío se preocupaba demasiado por ella. 


    ― No tienes que estarlo, Kat. No te dejaré sola en ningún momento. 


    ― Gracias. 


    Pero lo estaba. Tenía ya veinticuatro años y era la primera vez que… 


     


    ***


     


    No voy a dejar que os tengáis que comer toda esta explicación inútil, ya os la resumo yo: Kat, hija de un noble que se enamoró de una plebeya y mandó a la mierda a todos los nobles por amor, que vivieron en un pueblo escocés, que tuvieron una hija (Kat) que nunca salió del pueblo (pobre pueblo, por aguantarla, digo), que la chica era un portento de mujer y una ranchera más.


     


    ***


     


    Ahora, sus padres ya no estaban y su tío era la única familia que le quedaba. Por eso estaba aquí, en Londres, acudiendo a su primer baile. Nerviosa, asustada… Histérica.


    Cruzaron la larga alfombra roja hacia la puerta coronada por una marquesina de ladrillo rojo. Subieron los escalones y entraron en un enorme recibidor, donde entregaron su invitación y abrigos a los distintos sirvientes que esperan tras las puertas de la mansión. Después de varios minutos en la cola, tras los demás invitados, saludaron a sus anfitriones y fueron dirigidos a la escalera de caracol que bajaba hacia la sala donde la música era eclipsada por las risas y conversaciones de sus asistentes. Estaba repleta. Había un grupo de jóvenes alrededor de una muchacha. Imaginó que era la “sensación de la temporada”. Sonrió, demasiado jóvenes para saber sobre la vida. 


     


    ***


     


    Claro, porque tú tienes mucha experiencia… 


    ¿Te puedes callar? 


    No.


     


    ***


     


    Aunque ella también lo era. Con su edad, a un paso de ser oficialmente una solterona, ya había experimentado demasiado dolor. 


     


    ***


     


    Una duda, si ella con su edad era una solterona, ¿tú qué eres?


    Pfffio y la ignoro.


     


    ***


    Comenzaron a rodear la sala mientras saludaban a las distintas amistades de su tío y se mezclaban con la multitud. Ella, ensimismada mientras no perdía detalle del lugar.


    Una gran cantidad de espejos reflejaban la luz de decenas de candelabros iluminando una estancia cargada de arreglos florales. Las paredes, decoradas en tonos crema y con enormes cuadros enmarcados en la mejor madera, estaban en perfecto contraste con las cortinas malvas de ventanas y paredes. El suelo, recién encerado, permitía que los movimientos de los bailarines fluyeran sin apenas esfuerzo, y reflectaba las numerosas velas que componían las cinco lámparas de araña que colgaban del techo.


    Delimitando el perímetro de la pista de baile, algunos sofás y butacas alrededor de una pequeña mesa central, formaban pequeños reservados donde poder descansar y conversar.


    El poco aire entraba por las distintas ventanas y las puertas que daban al jardín. Justo cerca de estas estaba el bufete, repleto en este momento de jovencitos enamorados en busca de limonada para sus debutantes predilectas. 


     


    ***


     


    ¿De verdad eran necesarios tantos detalles? 


    Tenemos que imaginarnos el lugar.


    
¿Y no puedo hacerlo por mí misma, como me dé la gana?, ¿me tiene que condicionar y hacerme imaginar el que ella se ha imaginado? No me veis, pero estoy indignada.


     


    ***


     


    Hizo un mohín, a eso se reducía todo. 


    Solo esperaba que aquello durara poco. 


     


    ***


     


    Y yo…


     


    ***


     


    «Ni tú te lo crees».


     


    ***


     


    Pfff.


     


    ***


     


    La atención de Kathryn se vio inmediatamente puesta en los tres caballeros que destacaban entre los demás invitados. Dos de ellos reían sin parar mientras otro meneaba la cabeza con… ¿resignación?, ¿enfado? 


     


    ***


     


    ¿Aburrimiento?


     


    ***


     


    No sabría decirlo. Quizás cuando levantara la cabeza y pudiera ver la expresión de su cara, respondería a su pregunta. 


    En ese momento, como si la hubiera oído, el caballero alzó la cabeza y ella se quedó sin respiración. 


    «¡Oh, Dios mío!» 


     


    ***


     


     


    Oh, señor, Duncan.


    ¡Oh, llévame pronto! Sí, me conocéis bien. Me estoy descojonando.


     


    ***


     


    Sus miradas se encontraron y ella no era capaz de apartar la suya. No podía tener tan mala suerte. 


    ***


     


    Quien piense eso es porque no te conoce a ti…


     


    ***


     


    Siempre pensó que alguna vez lo volvería a ver. ¿Tenía que ser tan pronto? ¿Y en estas circunstancias? ¿Qué hacía él aquí? 


    Los recuerdos eran demasiado dolorosos. ¿Cómo no lo había reconocido desde un principio? Había cambiado demasiado… 


    Aunque lo habría reconocido en cualquier lugar. Esos ojos negros eran difíciles de olvidar. 


     


    ***


     


    ¿En qué quedamos? ¿Ha cambiado o sigue siendo igual?


     


    ***


     


    Recorrió su rostro con la mirada; deleitándose, una vez más, con sus facciones: (…) 


     


    ***


     


    Tampoco os voy a dejar que os comáis esto. Ya os lo podéis imaginar: alto, moreno, ojos negros, un cañón de tío, claro. De esos que os hacen babear, como a la tonta esta, que ya tiene los ojos brillantes.


     


    ***


     


    Y él no dejaba de mirarla. Bendito velo. Esperaba que no hubiera escuchado su nombre o no la recordara; al fin y al cabo, ella nunca significó nada para él. 


    Desvió la mirada, mientras intentaba poder recuperarse del shock, y observó a sus acompañantes. Casi tan altos como él, aunque menos imponentes. Ambos bien peinados, impecablemente vestidos, a la moda. 


    Uno de ellos debía ser su hermano. Recordaba perfectamente el día que se lo describió. 


    —«¿Tienes hermanos? ―preguntó Kathryn mientras estaban tumbados sobre la hierba y él le acariciaba los nudillos. 


    —Dos ― Duncan miraba al cielo―, Marcus y Anne. No se parecen a mí. Son rubios y con unos ojos de un verde hipnótico ―su voz denotaba el cariño que les tenía. 


    —Tus ojos son más hermosos ―dijo ella mientras volvía la cabeza para mirarlo». 


     


    ***


     


    Oh…


    No se puede ser más cursi…


     


    ***


     


    Respiró profundamente y meneó la cabeza, intentando alejar esos recuerdos. Aunque nunca conseguía olvidarlos. 


    En ese momento, dos damas se acercaron a ellos. Altas y delgadas, con el mismo color de pelo que quien debía ser su hermano. 


    «Su madre y su hermana».


    ― Mamá ―dijeron Duncan y Marcus a la vez. 


    ― ¿No podéis relacionaros con los demás invitados? ―Grace, la Duquesa viuda estaba exasperada. Esos tres acabarían con ella. 


    ― No ―dijeron a la vez. 


    Ella bufó y Lady Anne reía ante su atrevimiento. Sus hermanos y Nicholas eran su ejemplo a seguir. 


    ― Anne… ―susurró la Duquesa a modo de advertencia. 


    ― Lo siento. 


    La verdad, no lo sentía en absoluto. Marcus le guiñó un ojo, leyéndole el pensamiento. 


    ― Nunca asistís a eventos sociales. No soportáis estas fiestas. ¿Para qué habéis venido? ―entrecerró sus ojos verdes a ver si así conseguía una respuesta satisfactoria. 


    ― Duncan busca esposa ―Nicholas rio al ver la cara de incredulidad de ambas. 


    ― ¿No te alegra, mamá? Estás cansada de decírselo ―siguió provocando Marcus. 


    Duncan no sabía cómo salir de esa situación. 


     


    ***


     


    Echa a correr, ya te digo yo que es lo mejor. Como te quedes te veo con veinticatorce hijos.


     


     


    ***


     


    La Duquesa pestañeaba sin poder dar crédito a lo que oía. Llevaba años intentando que Duncan se casara (…) 


     


    ***


     


    Resumiendo, era un buen chico, que tuvo todo en la vida y problemas en la adolescencia, que tenía un trabajo secreto por lo que se da a entender y que en una de sus salidas volvió…


     


    ***


     


    (…) Triste y herido. Taciturno y cínico. 


    El hombre que era ahora. 


    Un hombre que no creía en la felicidad, que trataba a las mujeres como objetos y que solo vivía por y para los negocios. 


     


    ***


    Como tú, pero en hombre. No sé yo, pero seguro que sois, si es que él fuera real, claro, del mismo signo del zodiaco. No creéis en la felicidad, vivís por y para los negocios porque no tenéis vida, y tratáis a las parejas como objetos sexuales. Mmmmm… Ahora no me veis pero tengo el dedo apoyado en la barbilla mientras medito. Sí, solo los virgos podéis ser tan fríos.


    Es decir, por lo que tú también eres Virgo.


    Espera, espera y no te me líes. Yo soy… bien, lo que soy. Así que nací un poco más tarde, por lo que soy Libra. Y ya sabemos qué pasa con Virgo versus libra, ¿no? Libra win. (Skipping). Para quien no sepa lo que es: es una muñequita pelirroja que da saltitos como si hubiera fumado opio, a la que solo le falta el cuchillo en la mano para parecer loca y… Bueno, que uséis Skype y lo veáis.


     


    ***


     


    No sabía qué le había ocurrido. Quizás una mujer… 


     


    ***


     


    Kat.


    No hay que tener muchas luces para llegar a esa conclusión.


     


    ***


     


    ¿Cómo saberlo si él nunca contaba nada? 


    Dejó a un lado sus pensamientos y lo observó. Estaba en tensión. La mandíbula y las manos cerradas en un puño lo delataban. 


    —¿Duncan? ―lo llamó la Duquesa. 


    —¿Sí? ―dijo ausente. 


    —¿Estás bien? ―preguntó Anne, quien también miraba preocupada a su hermano. 


    Duncan sacudió la cabeza y miró alternativamente a su madre y su hermana. 


    —Estoy bien ―dijo finalmente. 


     


    ***


     


    Está en shock.


     


    ***


    


    —¿Casarte? ―su madre, de repente, estaba radiante de felicidad. 


    —Sí, creo que llegó el momento de sentar la cabeza ―volvió a repetir las palabras de Marcus. 


    —¿Alguna afortunada? ―Anne siempre curiosa. 


    Duncan interrumpió la inminente metedura de pata de su hermano, seguro que ya iba a decir el nombre. ¿Y cómo explicar que iba a prometerse a alguien que era la primera vez que veía? 


     


    ***


     


    La parte que viene ahora se me hace un poco pesada hasta a mí, así que os la resumo.


    Menos mal.


    Interrogan a Duncan sobre su matrimonio, la madre está radiante de felicidad, su hermana deseosa de ayudar (algo que él no acepta) y, para cambiar de tema (Anne se ha enfadado porque la ignoran), se interesa en ayudar a Kat. Con eso de que estará sola, no conoce a nadie… ¿Lo hice bien?


    Bastante. Afirmo con la cabeza, muy sorprendida de que lo haya conseguido :o. Todos chateáis y sabéis qué es eso, no os lo voy a explicar.


     


    ***


    


    —Debe de sentirse sola, a lo mejor no conoce a nadie ―siguió Anne. 


    No es que se le hubiera olvidado el futuro matrimonio de su hermano, pero hasta ella sabía cuándo era mejor terminar con una conversación. 


    —No es uno de tus casos de caridad ―le advirtió Nick. 


    La conocía y sabía exactamente lo que estaba pensando; ya iba a brindarle su protección, aunque no la conociera en absoluto. Ese era el gran defecto de Anne, no tenía maldad y siempre estaba preocupada por los demás. 


    «Ya podía preocuparse un poco por sí misma». 


    Era la pequeña de los tres hermanos, contaba solo con veinte años. La mimada y la caprichosa, pensaban muchos, pero él la conocía bien. Era más fuerte y tenía más carácter del que escondía tras esa fachada de dulzura, al igual que su madre. 


    Con una larga lista de pretendientes, algo lógico con su perfecto físico inglés: de estatura media, más bien alta, delgada, el pelo largo, ondulado y rubio, los ojos verdes, la tez impecable, blanca y los labios… 


     


    ***


     


    Con lo de perfecto físico inglés lo imaginábamos. Aparte de que es una novela romántica, los dos tienen que ser perfectos físicamente.


     


    ***


     


    Nick desvió su atención de ellos. No era momento de apreciar sus cualidades físicas. 


    La cuestión era que seguía soltera. No solo porque a sus hermanos ninguno de los candidatos les pareciera suficiente para ella, que también ocurría, sino porque ella misma declinaba cada una de las ofertas que le hacían. Y Nick se alegraba de ello. ¿Por qué? Eso no quería ni saberlo… 


     


    ***


     


    Porque estaba enamorado de ella.


     


    ***


     


    Ella lo retó con la mirada. 


    ― Deberíamos saludarlos. Necesitará apoyo. 


    Y así, sin más, fue a su encuentro, dejándolos a todos sorprendidos. Menos a Nick, quien sonrió. Estaba haciendo exactamente lo que él quería, ir a buscarla. 


    «Es tan predecible». 



    Duncan miró cómo su hermana se acercaba a ellos. Incluso tapada con el velo y con un vestido negro que le quedaba grande, sabía que era Kat. Además de delatarla su nombre y su acompañante, sus sentidos tampoco fallaban, seguían reaccionando ante su presencia. Parecía que el paso del tiempo no había roto esa conexión que siempre había existido entre los dos. ¿Lo habría sentido también ella? ¿El corazón a mil por hora? ¿La piel de gallina? ¿Ese hilo invisible que parecía tirar de ambos, mantenerlos siempre conectados? 


     


    ***


     


    ¿Eso existe de verdad?


    No lo sé.


    Porque si es así, tu hilo debe estar defectuoso.


     


    ***


     


    Seguramente sí, no era una invención. Lo habían hablado en innumerables ocasiones. 


    La duda que le quedaba ahora era: ¿cómo reaccionaría cuando lo viera? 


     


    ***


     


    No puedo quedarme con esa duda.


    Claro que puedes, tampoco pasará nada del otro mundo. Además, mírate al espejo. Aunque mejor, no lo hagas, porque me tocaría verte. Estás cansada, ojerosa, necesitas dormir.


    Estoy bien. Pero ya me he levantado y me estoy mirando en el espejo de la entrada. Mis preciosos ojos marrones con un poco de ojeras, pero nada que no solucione el maquillaje, mi pelo…


    No hace falta que te describas, te tienen en la portada del libro. Y si no que te imaginen como quieran.


    … estoy bien.


    No, no lo estás, y tu vida, y la mía, dependen de ello.


    Cállate.


    Así no vas a casarte nunca.


    No es algo que me preocupe.


    No, claro que no, por eso sueñas con la boda con tu príncipe azul.


    La ignoro. Necesito otro té.


    Y nos quedaremos como solteronas toda la vida, viviendo como en tus peores pesadillas, en Escocia, solas, con cuarenta gatos,…


    Que te calles.


    … mientras la gente nos tiene, bueno a ti, a mí no, por loca. Y pesas ciento veinte kilos del lote de dulces que te das. Porque ese será tu menú, ¿sabes? Dulces y chocolate que echarán a perder tu figura…


    Dejo el croissant con chocolate que iba a comerme, se me ha quitado el apetito.


    … y ni moverte de la cama podrás a causa de la artritis. Eso sin contar que estarás medio ciega, si no ciega entera, por la cantidad de novelas que has leído durante toda tu vida… Un elefante, se balanceaba, sobre…


    Me despierto a la mañana siguiente como si se me hubiera caído algo encima.


    En verdad fueron seiscientos elefantes, es que la tela de la araña no aguantaba más. Menos mal que no recuerdas tus sueños.


    La ignoro. Me siento a la mesa de la cocina mientras desayuno. Veo el libro que estaba leyendo anoche al lado del microondas. Frunzo el ceño, no recuerdo nada aparte de discutir con ella. Suspiro y le doy un sorbo al Nesquik.


    Ni pienses en eso, es tu día libre.


    Pero puedo descansar allí, quizás hay mucho trabajo y necesita ayuda.


    No, no te mientas, ambas sabemos que no la necesita. Pero quieres verlo.


    Sé que tiene razón pero no voy a decirlo.


    No es necesario, vivo en tu mente, ¿recuerdas?


    Me levanto, me pongo ropa casual…


    Si casual es ponerte un vestido que solo usaste una vez para una despedida de soltera… … y salgo de casa, con mi libro en la mano. Allí podré relajarme mejor. Media hora después, tras un tranquilo paseo, entro en la librería. Rubén se gira pensando que soy un cliente. Me sonríe cuando me ve. Vaya, es realmente guapo.


    Oh, señor, esa frase es el inicio del intento vigésimo tercero…
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    A Kathryn aún le costaba respirar con normalidad. El corazón le latía cada vez más rápido mientras se aproximaban a él. 


     


    ***


     


    Como a ti hace un rato.


    La escucho descojonarse y refunfuño. Pero debo de darle la razón. Estaba hecha un flan. Cuando vi a Rubén, ahí, mirándome con esos ojos…


    De corderito degollado.


    … me sentí desfallecer. No podía respirar, creía que me iba a desmayar.


    Claro, y él te habría despertado con un beso, como en La Bella Durmiente, os habríais besado y seríais felices y comerías perdices.


    Sí. Suspiro.


    Has leído demasiada mierda romántica. ¿Quieres que te recuerde lo que has hecho?


    No. Gimo.


    Pues por eso lo voy a hacer. Te has quedado mirándolo como una boba, has balbuceado como una idiota y has dicho algo así como: Me voy a la trastienda. O eso imagino. Has seguido mirándolo mientras señalabas no sé qué zona de la tienda con el dedo mientras movías la mano y, de repente, te has echado a correr hasta esconderte aquí, sentada en tu sofá, con el libro en la mano, para olvidar lo patética que fuiste. Afirmo con la cabeza otra vez.


     


    ***


     


    Lady Anne se había acercado y presentado, ignorando cualquier protocolo, e invitándolos a unirse a ellos. No entendía esa actitud, no la conocían. Porque él no les habría hablado de ella, ¿o sí? Su tío aceptó la invitación, encantado. Ni tiempo tuvieron a sociabilizar con nadie más. Tampoco es que ella quisiera, pero habría tenido una oportunidad para calmarse. O eso creía. 


    Fuera como fuese, tenía que tranquilizarse y aguantar estar cerca de Duncan. Porque no le cabía ninguna duda de que era él, por más que hubiera cambiado después de dos años, y si ese era realmente su nombre. 


    Una cosa era cierta, esos ojos eran inolvidables. 


     


    ***


     


    Joder, eran negros, tendrían que dar miedo. ¿Nos saltamos las presentaciones, por favor? 


    Está bien.


    Vas aprendiendo.


     


    ***


    Bedford… 


    Un Duque.


    Se habría reído ante semejante ironía si no estuviera a punto de darle un ataque cardíaco. 


    Un Duque, por el amor de Dios. ¿Podía tener más mala suerte? 


    Si él tenía alguna duda, su tío acababa de aclarársela. 


    En ese momento, Kathryn levantó la mirada para enfrentarse de una vez por todas a él. Lo miró a los ojos, a través del velo, y se sintió desfallecer. La había reconocido, no le cabía duda. 


    Duncan la miraba con odio, rabia... ¿dolor? No podía ser. Era ella la que estaba dolida. Ella era la que sufrió estos años por su marcha. Quien había sufrido después de… 


     


    ***


    Esto va a ser la pérdida de memoria.


     


    ***


    


    —Milady ―dijo Duncan, acercándose a ella. 


    Dios sabía que la odiaba, pero la necesidad de sentirla cerca era más fuerte que él. Aunque solo fuera por un instante. Simplemente tenerla cera. Quizás tocarla... 


    ***


     


    Claro, solo eso…


     


    ***


    Kathryn no sabía qué hacer en ese momento, empezó a hiperventilar. Todos la miraban, tenía que controlarse y no podía. Él cada vez estaba más cerca. 


    «Siempre puedo darme media vuelta y salir de aquí como alma que lleva el diablo».


     


    ***


     


    Esto da que pensar, ¿no te parece? ¿Por qué nunca nos hacéis caso? Las 


    voces estamos para algo.


    Shhhh…


     


    ***


     


    La idea era tentadora, pero su cuerpo no estaba por la labor de hacer lo que su mente quería. Las piernas le flaquearon al ver que se acercaba a ella. 


    El corazón estaba a punto de salírsele del pecho. 


    «Aguanta». 


    «Solo un poco más». 


    Se agarró más fuerte al brazo de su tío, temiendo que su cuerpo cediera. Nunca se había desmayado. Y no por falta de ocasiones. 


    «Siempre hay una primera vez». 


    Estupendo, ¿y tenía que ser ahora? 


    La visión comenzó a nublársele. Todo a su alrededor parecía moverse. Se estaba mareando. 


    —Kat... 


    No sabía quién la llamaba, no podía razonar. 


    Todo era oscuridad. 


    Duncan no pensó en lo que estaba haciendo. Vio cómo Kathryn iba perdiendo el equilibrio poco a poco. 


    «Va a desmayarse». 


    La cogió en brazos mientras caía, levantándola y apretándola contra su pecho. 


     


    ***


     


    Lo que te habría gustado que hicieran contigo, ¿eh?


     


    ***


     


    Echó a correr con ella mientras oía los murmullos que había provocado en el salón. Podían irse todos al infierno si pensaban que era incorrecto lo que hacía. Como si a él le importaran en este momento. O alguna vez. 


     


    ***


     


    ¿Nos saltamos esto también?


    Está bien. Os lo resumo, echó a correr y apareció en la biblioteca con toda la familia alrededor. ¿Y yo por qué demonios estoy haciéndote caso?


    No respondo, me encojo de hombros. No tengo ni idea.


     


    ***


    


    —Déjame atenderla, Duncan ―la Duquesa estaba preocupada. 


    —No ―él no pensaba irse hasta que despertara― Dame agua ―dijo a nadie en particular. 


    Anne apareció a su lado instantes después con una jarra de agua que había en el escritorio y se la dio. Duncan sacó su pañuelo de la chaqueta y le echó un poco de agua para humedecerlo. 


    Tomó aire lentamente y se dispuso a mirarla. Era el momento de comprobar si era ella o su imaginación le jugaba una mala pasada. No sería la primera vez que eso ocurría. 


    Aunque en el fondo no le cupiera ninguna duda, no podía ser otra. 


    Ni sabía cómo iba a reaccionar cuando viera su cara. Solo que, en cuanto ella recobrara la consciencia, él se iría. Necesitaba tiempo para pensar. Cuando pudiera pensar… 


     


    ***


     


    ¡Pero hazlo ya!


     


    ***


    


    —Infiernos ―murmuró. 


    La vida se reía de él… 


     


    ***


     


    No, bueno, la vida no sé, pero yo me estoy descojonando. (Skipping)


     


    ***


     


    Comenzó a levantar el velo que ocultaba sus facciones. Temiendo, a la par que deseando, verla. 


     


    ***


     


    Sí, etc., etc. Pasa esta página.


     


    ***


    Kat se movió inquieta mientras intentaba pensar qué había ocurrido. En un segundo todo tuvo sentido: el baile, esos ojos… 


    Duncan. 


    De su boca salió un sonido estrangulado. Fue abriendo los ojos poco a poco mientras se acostumbraba a la luz. Se tocó la cara, estaba mojada. Miró a su izquierda y ahí estaban esos ojos. 


    Era real. 


    Duncan vio el momento exacto en el que lo reconoció. Se levantó rápidamente y, sin decir una sola palabra, abandonó la habitación. Notaba el pulso en los oídos, el corazón le latía acelerado. Tenía que salir y tomar un poco de aire. 


    Y pensar. 


    Paró a mitad de camino y se apoyó en una pared. Cerró los ojos y se tapó la cara con las manos mientras respiraba profundamente e intentaba alejar la imagen de su rostro de su memoria. 


     


    ***


     


    Nunca he entendido por qué se hace eso. Si la imagen está en la mente, da igual si cierras los ojos. 


    ¡Que te calles!


     


    ***


     


    Sabía que pedía un imposible. 


    «Maldición. Está preciosa». 


    Esos enormes ojos verdes seguían cautivándolo, incluso así, desorientados. Su pequeña y respingona nariz, salpicada de pecas, ese pelo rizado y rojo. Y su boca… Esos carnosos labios que él sabía qué color tenían realmente, y no eran pálidos como los acababa de ver.


    ¿Cómo iba a soportar estar cerca de ella? En dos años no había conseguido sacarla de su mente. Es por ella que ya jamás volvería a ser feliz, por su culpa no creía en las mujeres, mucho menos en promesas de amor. 


    ¿Acaso habían tenido algún valor las de ella? 


    No, solo habían sido palabras. Vacías, huecas… 


    Mentiras. 


    Y ahora ella aparecía, desestabilizando su vida, sus emociones. ¿Qué iba a hacer? ¿Tratarla como a una desconocida? ¿Fingir que no se conocían? Porque contar la verdad era imposible, nadie conocería su historia. Y tampoco podría ignorarla, su hermana ya se encargaría de ello. 


    Además, los recuerdos siempre estarían ahí, presentes. Cada vez que la viera reviviría el dolor de aquel día.


    ¿Y si le mostraba su dolor? Quizás era momento de que él la hiciera sufrir, aunque fuera una décima parte de todo lo que él había padecido. Que fuera ella la enamorada y él quien la abandonara, que sintiera todo el desprecio que él había sentido hacia ella. Incluso hacia sí mismo por estar tan ciego y enamorado que, incluso ahora, dudaba de si ella no lo quiso aunque fuera un poco. Y eso es lo que más lo había atormentado, la duda de sus sentimientos hacia él. 


    No importan ahora. 


    Él ya no la amaba, de eso estaba seguro. Solo sentía odio y repulsión. Rencor. Había sido el shock de volver a verla y revivir todas las emociones del pasado. Y su engaño. 


    Quitó las manos de su cara y se dirigió hacia las afueras de la casa, mientras en su mente le daba vueltas a la misma pregunta una y otra vez: ¿Sería capaz de “vengarse” de la única mujer a la que había amado en toda su vida? 


     


    ***


     


    Y eso es amor, sí, señor.


     


    ***


    Kat lo observó salir y suspiró de alivio. No podía enfrentarse a él en esas condiciones, no tenía fuerzas. Dudaba si alguna vez podría.


    El daño seguía siendo demasiado intenso, desgarrador. 


    Ella no lo había olvidado. 


    Había sido su primer y único amor, el único hombre que hubo y habría para ella. Pero él… 


    ***


    Podemos obviarlo. Solo son los demás ofreciéndole ayuda para que se recupere.


     


    ***


    


    —Deberíamos dejarla descansar un poco ―aconsejó Nick. 


    Marcus afirmó con la cabeza, entendiéndolo. También quería salir a buscar a Duncan. 


    —Nick tiene razón ―dijo Marcus, le hizo señas a su amigo para marcharse―, Espero que se mejore. Si necesita algo, no dude en llamarnos. 


    Kat les sonrió en señal de agradecimiento antes de que se fueran. Una salida un poco precipitada, pero que entendía demasiado bien. 


    —¿Qué acaba de ocurrir? ―preguntó Nick nada más abandonar la biblioteca.              —¿No lo imaginas? ―preguntó a su vez Marcus.


    —No puede ser lo que estoy pensando ―Nick rio. No podía ser cierto. 


    —Seguramente lo mismo que yo ―se dirigieron al jardín, casi seguros de que Duncan estaría allí, si no se había marchado ya. 


    —Vamos, Marcus, nos lo habría contado ―este lo miró con las cejas enarcadas― Cierto ―continuó el Conde―, no nos habría dicho nada. 


    —Creo que ya va siendo hora de que sepamos qué fue lo que pasó. 


    —Puedes esperar sentado a que tu hermano diga algo. 


    —Él, no ―se encogió de hombros―. Pero ella, sí. 


     


    ***


     


    Y nos saltamos todo esto y ya están Kat y Anne en el jardín. Dejémoslo a la imaginación de los lectores. Algunos querrán imaginar la preciosa fuente que dicen iluminada con farolillos y otros querrán ver a esa rana de ahí que está siendo besada por una joven beoda y se convierte en orco. Y solo se están conociendo, Anne es una alcahueta y quiere saberlo todo sobre Kat. 


    ¿No piensas callarte? 


    Me aburro. Si hicieras cosas divertidas, me mantendría callada.


     


    ***


    


    —Mi nombre es Kat, por favor, tutéeme. 


    —Solo si haces lo mismo. Soy Anne. ¿Por quién el luto? 


    Se tocó instintivamente la cabeza. El velo, lo había olvidado. 


    —Te lo quitó Duncan. 


    —¿Duncan? 


    —Mi hermano ―le aclaró Anne, quizás no lo recordaba. 


    Kat se obligó a permanecer impasible, tenía práctica en no demostrar sus emociones. «Claro, por eso te has desmayado». 


     


    ***


     


    Tú no te desmayaste y no controlas tus emociones. No lo entiendo.


     


    *** 


    


    —Nosotros también perdimos a nuestro padre hace casi dos años. Fue un duro golpe. Sobre todo para Duncan, que tuvo que hacerse cargo de todo. 


    —Lo siento. Perder a un ser querido siempre es difícil. 


    —Lo es. Sobre todo siendo tan joven y por un accidente en coche. Pero nosotros, al menos, teníamos a mi madre. Y mi hermano ha sido el gran pilar todo este tiempo ―suspiró― ¿Y tu madre? 


    —Falleció cuando era muy pequeña, no la recuerdo muy bien. 


     


    ***


     


    Falleció cuando ella tenía tres años y su padre lo fue todo para ella. Fin.


     


    ***


    


    —¿Piensas quedarte mucho a vivir aquí? —preguntó Anne. 


    No quería pensar en eso ahora, echaba de menos su hogar. No sabría si volvería, todo dependía de su tío. Y dudaba que accediera a dejarla vivir sola allí. 


    No creo que a Lady Kathryn le falten proposiciones para quedarse en Londres definitivamente. 


     


    ***


    


    —¿Sabes? Ha estado muy extraño esta noche. Primero, llevándote en brazos ―empezó a enumerar con los dedos―, segundo, sin separarse de ti hasta que reaccionaste y tercero, casi salió corriendo cuando despertaste ―concluyó con el ceño fruncido―. Extraño, ¿no crees? 


    Kat no respondió, se limitó a seguir mirándola. 


    ¿Qué iba a decirle? ¿Tu hermano y yo nos conocemos? ¿Entre tu hermano y yo….? 


    No, desde luego que no. 


    —No me hagas caso, tú no lo conoces ―Anne hizo un aspaviento con la mano, terminando con la conversación. 


    Eso era cierto, no conocía nada de él. Al menos sabía que no le había mentido en cuanto a su nombre. Algo es algo. 


    —¿Por quién el luto? ―insistió. 


     


    ***


     


    Pfff.


    Está bien, lo pasamos. Ya sabéis que el luto era por su padre.


     


    ***


     


    ― Nosotros también perdimos a nuestro padre hace casi dos años. Fue un duro golpe. Sobre todo para Duncan, que tuvo que hacerse cargo de todo. 


    ― Lo siento. Perder a un ser querido siempre es difícil. 


    ― Lo es. Sobre todo siendo tan joven y por un accidente en coche. Pero nosotros, al menos, teníamos a mi madre. Y mi hermano ha sido el gran pilar todo este tiempo ―suspiró― ¿Y tu madre? 


    ―Falleció cuando era muy pequeña, no la recuerdo muy bien. 


     


    ***


     


    Falleció cuando ella tenía tres años y su padre lo fue todo para ella. Fin.


     


    ***


     


    ― ¿Piensas quedarte mucho a vivir aquí? preguntó Anne. 


    No quería pensar en eso ahora, echaba de menos su hogar. No sabría si volvería, todo dependía de su tío. Y dudaba que accediera a dejarla vivir sola allí. 


    No creo que a Lady Kathryn le falten proposiciones para quedarse en Londres definitivamente.


     


    ***


     


    Esto se pone interesante.


    Claro, si lo comparamos con tu vida, todo es interesante, como este sofá ¿no te parece interesante que haya un sofá en la trastienda? Y naranja butanero además, que ya hay que tener mal gusto. A saber con qué pensamientos sucios lo colocaste… Ah, sí, con los pocos pensamientos que tienes, porque al fin y al cabo no das para más y ahí abajo hay telarañas, ¿sabes?


     


    ***


     


    Ambas se sobresaltaron cuando Duncan habló. Había permanecido sentado en un lateral de la fuente, donde le acompañaba la oscuridad, desde que salió de la biblioteca. 


    Recordando. 


    Intentando olvidar. 


    Vio pasar a Marcus y Nick, seguramente buscándolo, pero él no quería que lo encontraran. Necesitaba estar solo. 


    Entonces las oyó. Tenía que haberse ido para evitar lo que hacía ahora, acercarse de nuevo a ella. 


    Anne no sabía qué decir, la hostilidad en la voz de su hermano era evidente. 


    —¿A qué te refieres, Duncan? 


    —Cuando se conozca que es una rica heredera, hija de un fallecido Conde, le lloverán las proposiciones de matrimonio. 


    —Proposiciones que denegaré, Milord ―contestó Kat con franqueza. 


    —¿Tan segura está? Una mujer sola, con su edad, debe casarse. 


    —El matrimonio es más que eso, más que simple conveniencia. 


    —¿No es ese el objetivo de toda mujer? Un buen matrimonio, una buena posición social, hijos… 


    ¿Desde cuándo era tan cínico? 


     


    ***


     


    Yo aventuraría que desde que no estás en su vida, seguro.


     


    ***


    


    —Quizás. Pero no el mío ―era la verdad. Sus ilusiones habían muerto hace años. 


    —¿Qué es lo que busca usted? 


    —Nada ―lo miró a los ojos mientras se levantaba―. Hace tiempo que dejé de buscar. 


    Anne miraba a uno y a otro, sin entender demasiado. Su hermano, hostil. Kat, triste. 


    —¿Quiere decir que lo buscó alguna vez? 


    —¿Buscarlo? No ―se acercó a él―. ¿Esperarlo? Por mucho tiempo. Quizás esperando algo equivocado, o ficticio―ladeó un poco la cabeza mientras lo retaba con la mirada― Pero dicen que el tiempo hace el olvido, ¿no lo cree? ―le hizo la obligatoria reverencia― Si me disculpan, me gustaría volver a la fiesta, mi tío debe estar preocupado ―y se marchó. 


    Anne se levantó, le dio un beso en la mejilla a Duncan y se apresuró a seguir a Kat. 


    Duncan las siguió con la mirada hasta que desaparecieron en la oscuridad. 


    La conversación le había dejado nervioso. ¿A qué se refería con esperarlo? Fue él quien la esperó, fue ella la que nunca llegó. El por qué era simple, lo creía demasiado poco para ella. Entonces, ¿a qué se refería? 


    Tenía muchas dudas y solo una persona que se las pudiera resolver. Esperaría a la primera oportunidad que tuviera para enfrentarla. 


    Se metió las manos en los bolsillos y abandonó el jardín. 


     


    ***


     


    Yo no creo que eso haya sido tan fácil. 


    Ni yo. Seguimos. 


    Sí.
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    Kat salió del baño. Cuando entró en la mansión, se dirigió allí mientras Anne volvía al baile. Necesitaba unos momentos a solas y esa era la excusa perfecta. La conversación con Duncan la había alterado un poco y necesitaba tranquilizarse. 


    Ella era una mujer sincera, sobre todo consigo misma. No iba a mentirse intentando creer que Duncan ya era historia. Supo, desde que lo vio, que nada había cambiado. Él seguía siendo parte de ella. 


    Vivía en ella. 


    Revivía una y otra vez la conversación de minutos antes y la conclusión a la que llegaba era la misma que la que había temido desde aquel desafortunado día. Era la más lógica, puesto que ella no llegó a su cita. No podía culparlo por creer eso. No en parte. Porque otra parte de ella siempre lo acusaría por su falta de confianza. 


     


    ***


     


    «Quizás deberías decirle la verdad». 


    Sí, eso nos pondría en el fin de la novela ya. Por cierto, ¿vas a leer lo mismo una y otra vez? Porque solo se trata de su agobio por el mismo tema repetido de manera diferente. 


    Si está, es por algo.


     


    ***


     


    ¿Para qué? Era obvio que él estaba herido, puede que incluso la odiara. Y si analizaba la conversación del jardín, el muy idiota tal vez pensara que lo abandonó por ser pobre. 


    Un bufido salió de sus labios cuando lo entendió. Por supuesto que era eso. Y si ahora se acercaba a él pensaría que era porque conocía la verdad: no era un simple trabajador, era un Duque. ¿Acaso no le había demostrado ella lo importante que fue? ¿No le demostró su amor? Al parecer, no. 


    Que siguiera pensando lo que quisiera, entonces. Ahora sí que no servirían las explicaciones, la duda y el escepticismo siempre estarían en él. Y tampoco es que le fueran de utilidad a ella, jamás lo perdonaría por su engaño, por negarle quién era realmente. Ni siquiera le interesaba la explicación que tuviera que darle. Él había terminado con cualquier posibilidad de querer saber. No tenía justificación. 


    Tan ensimismada iba en sus pensamientos que ni cuenta se dio cuando chocó con alguien. No tuvo tiempo a que algún sonido saliera de sus labios cuando le taparon la boca, la agarraron por la cintura y la empujaron hacia dentro de una pequeña estancia vacía. La apoyaron contra la pared. 


    — Ni se te ocurra gritar, Kat ―susurró en su oído. 


    Duncan. 


    No sabe si pronunció su nombre o lo pensó. El miedo de segundos antes se había disipado, no así la incertidumbre. 


    ¿Qué quería? 


    —Voy a quitar la mano ―seguía hablándole al oído―. Estarás callada, ¿verdad? 


    Afirmó lentamente con la cabeza. 


    No se iba a poner a gritar y armar un escándalo. Más que nada porque las consecuencias serían desastrosas para ella. 


    Duncan empezó a quitar la mano de su boca mientras ella abría los ojos. No sabía cuándo los había cerrado. 


    Echó una ojeada rápida. Debía ser un cuarto de servicio o una despensa. La oscuridad era casi absoluta. 


    Duncan cerró la puerta detrás suya de un puntapié. 


    Instintivamente, Kat intentó liberarse. Algo inútil, lo sabía. 


    — No ―una simple palabra, una orden y ella se quedó quieta―. Así está mejor ―la apremió mientras la soltaba de la cintura y colocaba sus manos en la pared, a ambos lados de su rostro. 


    — Duncan. 


    — Me alegra saber que no me olvidaste, Kat. 


    ¿Era ironía lo que escuchaba? 


     


    ***


     


    Yo diría que sí.


    ¿Solo comentas para decir lo que ya se sabe?


     


    *** 


    


    — Jamás podría hacerlo ―confesó. Era cierto, por más que lo había intentado, nunca había podido borrarlo de su mente. Su recuerdo siempre estuvo latente. 


    Duncan rio, una risa amarga. 


    — Seguro que no nos recordamos por lo mismo. 


    No le cabía ninguna duda de que eso era cierto. 


    Ella tragó saliva. ¿Se refería a lo que pensaba de ella? Si era así, ella no pensaba sacarlo de su error. Jamás. 


    Nunca le perdonaría esa falta de confianza en ella. 


    — Dime, Kat. ¿Qué recuerdas? 


    «¿Cada vez está más cerca o son imaginaciones mías?» 


    — ¿Tal vez mis manos? ―notó cómo le acariciaba la cara con sus dedos― ¿Tal vez los besos? ―terminó de pegarse a ella, sus cuerpos se rozaban― ¿Lo recuerdas, Kat? 


     


    ***


     


    Y llegó el sexo… Esta ya se ha acomodado en el sofá y todo.


     


    ***


    


    — Por favor… ―cuánto lo había echado de menos. 


    — ¿Por favor, qué? ―preguntó contra sus labios, sin llegar a tocarlos. 


    «¡Como si yo lo supiera!» 


    — ¿Por favor, que me vaya? ¿Por favor, que te bese? ―rozó sus labios con los de ella― Dilo, Kat. Dilo y te lo daré. 


     


    ***


     


    Por favor, ¡fóllame ya! 


    ¡No seas cerda! 


    Pues tú bien que lo dices y lo piensas, ¿eh? Y con ese tono de voz, además. Así, entre grito, gemido rebujado con la niña del exorcista. Que nunca sabe el pobre si estás llorando, suplicando o feliz de la vida. Deberías mirártelo.


     


    ***


     


    Que la besara, era simple. 


    «Maldito idiota». 


    — Respuesta errónea ―susurró. 


    Y la besó. 


    Arremetió contra su boca, sin darle tregua. No fue dulce. Era un beso duro, hambriento. 


    La estaba castigando. 


    Apoyó su cuerpo completamente en ella. Tensó el agarre en su cintura y apoyó la otra mano en su cara, obligándola con ella a abrir más la boca. 


    Aprovechó su jadeo de sorpresa para introducir la lengua. Buscando la suya, queriendo saborear cada rincón. 


    Ella estaba temblando. 


    Y él… Mejor no decir cómo de excitado estaba en ese momento. 


    Había querido castigarla con ese beso. Había querido intimidarla, amenazarla tal vez. Hacerle ver que él era mucho más fuerte, que la podría usar si quería. Castigarla por su desprecio, por todo el daño que le había hecho con su rechazo. 


    Castigarla por aparecer de nuevo en su vida. 


    Se equivocó. 


    Era él quien se estaba haciendo daño. 


    No podía parar. 


    Deslizó las manos por su espalda, acariciándola, recordando esas curvas que tantas veces había ansiado volver a tocar. Ella debía de intentar separarse pero no, se apretó más contra él, ansiando esa cercanía que tan pocas veces habían compartido. 


    Kat sabía que en ese momento no estaba pensando, su cuerpo era el que reaccionaba. 


    De repente Duncan rompió el beso, sin separarse de ella, apoyó su frente contra la suya. 


    Ambos respiraban con dificultad. 


    — Duncan… ― Suspiró. 


    Duncan se separó de ella como si quemara. Abrió la puerta y salió, dejándola sola y desorientada. Kat cerró los ojos y respiró hondo. Levantó la mano y se tocó los labios. Seguía temblando, como le ocurría cada vez que él la había besado en el pasado. Inspiró profundamente, intentando recuperar el control. Tenía una fiesta a la que asistir. 


     


    ***


    … ¿Estás viva? 


    Mmmmm… 


    Pfff. No sé para qué pregunto. … No, no, no. Para esa mente, no es momento de imaginarte la escena con Rubén. ¿Puedes tener un poco de consideración conmigo? 


    ¿Ahora tampoco puedo imaginar? 


    No. 


    No mires, no escuches o lo que sea que hagas ahí dentro o donde estés. Pero déjame vivir en paz. 


    Me necesitas. 


    No, no lo hago. 


    Se levanta enfadada del sofá y se pone a caminar por la trastienda. Os voy contando para que no perdáis detalle.


    No puedo vivir con una voz en mi cabeza criticándolo todo. Porque es lo único que haces, criticarme… 


    Ahora mueve las manos sin control y me estoy mareando con tanto paseíto, que este espacio es pequeño. 


    … porque según tú todo lo hago mal…


    —¿Con quién hablas? Me paro en seco y veo a Rubén en la entrada, apoyado en la puerta, mirándome con las cejas enarcadas. Sí, la conocéis bien, la voz se parte de la risa. 


    —¿Yo? Pues verás… esto… 


    Díselo, me puede conocer. 


    —Ensayaba. Sí, eso es. Había pensado en apuntarme a una escuela para actrices y bien… Pensé que sería bueno practicar un poco. (Le sonrío, esperando que me crea).


    
—Tú eres capaz de hacer lo que te propongas. Y su sonrisa acaba de desarmarme… 


    Joder, estos van a acabar como los de la novela. 


    No sé qué decir. 


    Mejor no digas nada. Ya os lo voy contando yo. Que a ver, no soy especialista dando detalles, pero creo que esta no será capaz ahora de hablar. Y para mí sería más fácil deciros: él se acerca, se besan, follan como locos y fin. Pero como soy la pobrecita (ahora sí os puedo dar pena) que va a tener que presenciar semejante acto horrible, será mejor que os lo cuente con lujo de detalles y lo vea todo como un acto de… ¿investigación? Sí, eso es. Estoy comprobando mis capacidades para narrar, siendo objetiva, sin que las emociones como el asco, la ira y el odio se apoderen de mí. 


    A ver qué tal… 


     


    *** 


     


    Él se acerca. 


    Se besan. 


    Follan como locos en el sofá.


    Fin.
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    Duncan estaba en su biblioteca mirando la chimenea. La luna y las llamas iluminaban la austera estancia. Era su rincón privado, donde podía evadirse de todo. Estaba sentado en un cómodo sofá mientras recordaba lo ocurrido esa noche. 


     


    ***


     


    Como tú, solo que aquí no hay chimenea. Pero me imagino la misma estampa. Los do, tú tras desaparecer de la tienda como alma que lleva el diablo, igual que Duncan de la fiesta, sentados aquí, maldiciendo, reviviendo el pasado y atormentándoos por ello, por creer que el pasado estaba muerto. Bueno, tú no porque Rubén es historia nueva, pero Duncan sí.


     


    ***


     


    El pasado estaba muerto. 


    Mentira. 


    Había vuelto a revivir cada uno de los momentos que pasaron juntos: los besos, las promesas, el amor… 


    ¿Amor? 


    Ella no sabía qué significaba esa palabra. Él se había enamorado como un tonto y ella había jugado con él, le había engañado con falsas promesas. 


    ¿Cómo pudo ser tan mezquina? 


    Siempre creyó en ella, quería que tuvieran una vida juntos, permanecer siempre a su lado. Pero ella no apareció. Estuvo esperándola… y nunca llegó. 


    Se había reído de él. 


     


    ***


     


    Momento: comienza el drama y maldecimos a todas las mujeres, son unas interesadas, mentirosas, etc., etc., etc.


     


    ***


     


    Todas eran iguales, todas buscaban lo mismo. 


     


    ***


     


    Algo que es cierto, tú eres un ejemplo viviente de ello.


     


    *** 


     


    Lanzó el vaso con whisky que bebía a la chimenea. Ojalá no hubiera aparecido. ¿Qué iba a ser de él ahora? Porque que se casaba era un hecho. El problema era tratarla con la indiferencia que no sentía. Y durante toda la vida, porque no iba a permitirse volver a amarla nunca más. 


    Se incorporó en el sofá y terminó de quitarse la chaqueta y desabotonarse la camisa. Todo le asfixiaba. 


    Necesitaba pensar. 


     


    ***


     


    Lo entiendo.


    No, no lo haces. Lo que debería es de hacer caso a su voz interior, al igual que otras, pero…


     


    ***


     


    Se levantó y se acercó a la ventana. Era una noche fría, la luna iluminaba la desierta calle. Los cristales estaban empañados por la diferencia de temperatura. 


    Suspiró. 


    Podría con esto, acabaría con ella, aunque le doliera. Porque por más que luchara, sus sentidos le pedían mantenerla cerca. 


    Cuando la tuvo en brazos fue como si su mundo volviera a la normalidad. Volvió a sentirse vivo. 


    «Maldición». 


    No pensaba permitirlo. 


    Nada de sentimientos. Jamás le demostraría la menor muestra de afecto. 


    Ese sería su peor castigo. Tener que ser su esposa y sufrir su desprecio. Porque por más que él la anhelara, no volvería a darle la oportunidad de pisotear su dignidad. 


    —¿Duncan? 


    Se sobresaltó al escuchar a su hermano. No había escuchado la puerta al abrirse. Giró la cabeza y lo vio sentado en el sofá donde había estado él minutos antes. 


    —No te oí entrar. 


    —Lo sé, llevo un tiempo aquí. ¿Te apetece uno? 


    Marcus señaló el vaso que tenía en la mano. Duncan se encogió de hombros y se sentó en el sillón que había al lado del sofá. 


    —Te estuvimos buscando, imaginé que te encontraría aquí ―llenó el vaso― Estuviste muy extraño toda la noche ―le ofreció el whisky. 


    —Solo me aburren esos bailes. 


    —No soy idiota, Duncan, así que no intentes hacerme parecer uno ―Duncan se mantuvo en silencio, su hermano era demasiado inteligente para su bien― ¿Quién es ella? 


    Vaya, directo al grano, como siempre. 


    Era algo que admiraba de Marcus, nunca se andaba por las ramas. No le importaba si metía el dedo en la llaga con tal de saber lo que fuera que quisiese. Eso no significaba que él se lo pusiera fácil. 


    —¿Quién es quién? 


    —La belleza escocesa ―sonrió al ver cómo la cara del Duque se endurecía― No irás a negarme que es una belleza. Por supuesto, esa indumentaria no le hace justicia. Estoy seguro que debajo del luto, habrá una mujer bastante deseable. 


    —No sigas por ahí. Es intocable. 


    —¿La harás tu esposa, entonces? 


    Duncan bebió un largo trago y dejó el vaso en la pequeña mesa baja de madera que tenía delante. 


    —Sí. ¿Di mi palabra, no? 


    —Lo hiciste. Pero no tiene por qué ser ella. Era un juego, Duncan, puedes elegir a quien te plazca. 


    —Será ella. Ya está decidido. 


    —Primero necesitas su consentimiento. 


    —Lo tendré. 


    —Demasiado seguro estás ―bebió un trago― ¿De qué la conoces? 


    —Es la primera vez que la veo. 


    —Y es la primera vez que me mientes. 


    Dios, lo que le faltaba era sentirse culpable por eso. 


    ¿Qué iba a decirle? Su historia era demasiado vergonzosa para su ego. Pero él era su hermano, la persona en la que más confiaba. Se levantó, de nuevo, y volvió a su sitio frente a la ventana, dándole la espalda a Marcus. 


    —Estuvo a punto de ser mi esposa. 


    Marcus casi se atraganta. 


     


    ***


     


    Hombre, debió ser un shock. ¿La gente por qué se compromete sin contárselo a nadie?


     


    ***


    


    —¿Perdón? 


    —La conocí hace dos años ―continuó él― Estaba en una misión, era un simple contable. Tuvimos una relación a escondidas. 


    —¿Qué ocurrió? 


     


    ***


     


    Lo típico. Se iba a fugar, ella no apareció (claro que él no sabe que había perdido la memoria) y él pensó lo peor. Claro, por eso odia a las mujeres y creían que solo lo querían por ser un Conde. Pero que todo esto ya lo habíamos deducido todos.


     


    ***


    


    —¿Aún la amas? 


    El comportamiento de su hermano horas antes, cuando Lady Kathryn se había desmayado, había sido demasiado obvio, tanto para él como para Nick. Y esperaba que para nadie más. 


    Duncan no le respondió. Marcus tampoco esperaba que lo hiciera. 


    Dejó el vaso en la mesita y se levantó del sofá. 


    —Es tarde, será mejor que me acueste ―se dirigió a la puerta y la abrió― Respóndete a ti mismo, hermano ―dijo antes de cerrarla. 


    ¿Qué se respondiera? Él la odiaba, no podría amarla, jamás podría perdonarla. «¿Entonces por qué la besaste?» 


     


    ***


     


    Lo que ocurrió no significó nada. Un calentamiento del momento. A mí ni siquiera me gusta. 


    Demasiadas novelas románticas ya. ¿Sabes que esto es el primer desencadenante de un enamoramiento, no? Rubén el vigésimo tercero, al menos limpió un poco el polvo en… Bien, ahí. 


    Me levanto del sofá y voy a la cocina dispuesta a comerme todo el helado que haya en el congelador. 


    Recuerda Escocia. 


    Cierro el congelador con un golpe fuerte y vuelvo al sofá. 


    Así está mejor. Necesitas relajarte. Piensa que tienes un problema con tus nervios y el día menos pensado tu corazón no soportará tanto estrés por tu afición al drama. Sí, te estoy regañando. 


    Pffff.


     


     


    ***


    Eso no significó nada.


    Él solo quería respuestas. 


     


    *** 


     


    Claro, pero se lo puso a huevo la autora para que se encontraran encerrados y al lío. Pobre… cuando él solo quería pedirle explicaciones. Suele pasar. Así o como a otras, que le sonríen y ya no se puede resistir.


     


    ***


     


    Se apartó de ella en el momento en que se dio cuenta del poder que ella, sin saberlo, seguía manteniendo sobre él. 


    Y se marchó. 


    Y ahora tendría que conquistarla para que fuera su esposa. Sin involucrarse él emocionalmente. 


    Golpeó la pared para evitar chillar, aquello era peor de lo que pensaba. 


     


    ***


     


    Olvídalo, deja la pared en paz.


     


    *** 


     


    Se sentó en su silla, apoyó los codos en la mesa y dejó caer la cabeza en sus manos. Cerró los ojos con fuerza, intentando relajarse. Era una estancia… 


     


    ***


     


    Con cuatro paredes. 


    ¿No me vas a dejar enseñarles ninguna descripción? 


    ¿Para qué? ¿Eso ayuda a la novela? Porque tú ya puedes contar lo que quieras que ya te digo yo que el lector se la imaginará en su mente como le dé la gana. Y ya puedes repetir ochenta veces que las pareces eran verdes, que si él las quiere ver amarillo pollo, pues serán amarillo pollo. 


    Con tal de no escucharte… Pues eso, un despacho sobrio, muy ordenado y donde él siempre se encerraba para evadirse.


     


    *** 


     


    Se levantó, desesperado, y abrió la caja fuerte en forma de cuadro que había en la pared, detrás del escritorio. Sacó una pequeña bolsa de tela de color verde y, tras pensarlo unos instantes, la abrió y dejó caer el anillo de esmeraldas en su mano. La cerró con fuerza, como si así pudiera mitigar el dolor que sentía. Volvió a guardarlo en su bolsa y a meterlo en la caja fuerte. La cerró y se dirigió a su habitación. Necesitaba dormir y dejar de pensar en Kat.


    ¿Cómo podía conseguirlo? 


    ¿Cómo iba a evitar volver a enamorarse de la única mujer que había amado? 


     


    ***


     


    PLOCK.


    ¿Qué pasa ahora?


    Nada, que sonaba el teléfono.


    ¿Y por eso tienes que hacer un sonido como de mierda cayendo al váter? 


    Es que es tu teléfono el que sonaba, nada bueno tiene que ser. 


     


    *** 


     


    ¿No vas a leer el mensaje? 


    No. 


    Será Rubén. 


    Mmmmm… 


    Pero… 
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    Kat estaba sorprendida con Hyde Park. Jamás pensó que en una ciudad tan moderna como Londres pudiera encontrar un lugar tan hermoso. Mirara donde mirase, todo era verde. 


     


    ***


     


    Los niños juegan, los pajaritos cantan, las nubes se levantan…


     


    ***


    Se había despertado tarde; cuando consiguió dormirse empezaba a amanecer. Le agobiaba permanecer encerrada, así que decidió salir a pasear por el parque más importante de la ciudad. Mary, su doncella, iba con ella. 


    Fue la doncella de su madre y, desde que esta murió, se quedó como su niñera. Kat la adoraba. 


    Iban hablando animadamente, emocionadas con el lugar. Ni cuenta se dieron de su presencia. 


    —Buenos días. 


    Kat giró la cabeza repentinamente. 


    «Lo que me faltaba…» 


    —Buenos días, Señor Russell. 


    —Milady ―se quitó el sombrero e inclinó la cabeza a modo de saludo. Sonrió a Mary, quien se ruborizó― (…) 


     


    ***


     


    Yo sé de algunas que hacen más que eso con una sonrisa.


     


    ***


    (…) Me alegra saber que se encuentra mejor ―volvió su atención a Kat. 


    Sí, gracias. Solo fue el calor. 


     


    ***


     


    No lo entiendo, tú el otro día tuviste mucho calor en la trastienda y no te desmayaste. Habría estado bien, ¿sabes? Me habrías ahorrado muchos traumas.


     


    ***


    


    —¿Tal vez podríamos pasear un rato? ―le señaló el camino con la mano. 


    La suerte no estaba de su lado, ¿cómo decirle que no? 


    —Quizás en otro momento ―se disculpó―, Mary me estaba diciendo que llegamos tarde a la cita con mi tío ―miró a su doncella, rogándole silenciosamente ayuda. 


    —¿Qué cita, señorita? ―sonrió dulcemente. 


    —La cita con el abogado ―insistió Kat. ¿No iba a ayudarla? 


    —¿Con el abogado? ― Mary la miró extrañada― No sé de qué me habla ―giró la cabeza ante la mirada asesina que Kat le estaba lanzando, fingiendo estar interesada en un rosal que tenía a su derecha. 


    ¡¿Sería insolente?! La culpa era de ella por no imponerse nunca. 


    —Visto que fue un malentendido… ― Marcus intentaba retener la sonrisa ante la huida de Kat y la buena jugada de la doncella, a la que le guiñó un ojo ―¿Me acompaña? 


    Ahora sí que no tenía excusa, se unió a él. Mary esperó para seguirlos a una distancia prudencial. 


    —Duncan no está conmigo, no tiene de qué preocuparse. 


    —No sé a qué se refiere ―. La había sorprendido con esa respuesta. 


    —¿Le han dicho alguna vez que no sabe mentir? 


    Más de las que a ella le gustaría. Nunca había sido capaz de engañar a nadie. No es que lo hubiera necesitado, pero siempre era normal tener alguna mentira inofensiva que contar. Se suponía que era lo más normal del mundo. Ella tenía que ser anormal, porque jamás lo había conseguido. 


     


    ***


     


    Eso significa que yo también soy anormal. 


    Ya era hora de que te dieras cuenta. Y por cierto, ahórranos tanta explicación. Marcus intenta sonsacarle la verdad y ella no suelta prenda.


     


    ***


    


    —Pronto será más que una desconocida, Lady Kathryn ―comenzó a caminar de nuevo, haciendo que ella lo acompañara. Ya estaba intrigada. 


    —¿Qué quiere decir? ― ¿De qué hablaba? 


    —No creo que Duncan vaya a permanecer mucho tiempo separado de usted, su reacción ante su desmayo lo dice todo. 


    —Él no sabía que era yo. Habría reaccionado igual ante cualquiera. 


    —¿Está segura? ―ella afirmó con la cabeza y Marcus rio― Lo conoce poco entonces. Quizás eso lo habría hecho el Duncan de toda la vida, no el de los dos últimos años. 


    — ¿Insinúa que soy la causante del cambio personal de su hermano? 


    Iba entendiendo por qué su hermano se enamoró de ella. Era espontánea. Sin tapujos. Totalmente sincera a primera vista. Y con carácter. 


     


    ***


     


    Como yo y así me va… 


    Pfff. No serías tan sincera si nunca le has hablado a tus ligues de mí.


     


    ***


    


    —Le estoy diciendo que su rechazo fue la causa de la muerte de mi hermano. 


    Ella levantó la cabeza, altanera. Pero Marcus observó cómo su rostro estaba pálido, le había afectado esta última frase. Así que no había habido rechazo. Estoy se ponía interesante… 


    —Si es así lo siento, señor. 


    —No va a defenderse, ¿verdad? ―preguntó él cuando ella se quedó callada. 


    —No ―respondió ella―, ya es tarde, de nada serviría. 


    —¿No cree que él tiene que saber la verdad? 


    —Su hermano me sentenció, ¿para qué volver al pasado? Yo volveré pronto a mi hogar y él seguirá con su vida. No necesitamos mirar atrás. Eso está enterrado ya. 


    —Lo dudo, Kat ―ella enarcó las cejas―. No te importa que te tutee, ¿verdad? 


    —No, señor ―sonrió a su pesar. Menudo sinvergüenza. 


    —Marcus ―le aclaró él ―. Duncan no va a dejarte marchar. 


    —No sé a qué se… te refieres ―rectificó. 


    —Te estoy diciendo que serás la próxima Duquesa de Bedford ―dijo riendo mientras la veía palidecer de nuevo. 


     


    ***


     


    No te rías, pobre chica.


     


    ***


     


    Los observó marcharse. 


    Menos mal que no se dieron cuenta de su presencia. Aunque en algunos momentos temió que lo sorprendieran. 


    Soltó el aire que había retenido en los pulmones mientras los veía montarse en el carruaje. 


    Los había seguido durante todo el paseo y estuvo “cerca” de ellos en todo momento, escuchando. 


    Tenía ganas de acabar de una vez con todo esto. Llevaba tiempo planeando su venganza e iba a llevarla a cabo. Sin titubear. No podía permitir que lo descubrieran. Tenía demasiado que perder. 


    Miró cómo se alejaban, ellos en su caballo y ella caminando. Metió las manos en los bolsillos de su gabardina y salió de detrás del árbol dónde se escondía en estos momentos. Caminó hacia su caballo y montó, con un movimiento ágil. Agarró las riendas y se fue en dirección contraria. No podía tentar más a la suerte y dejar que todo se fuera al traste. No podría dar una buena excusa para su presencia allí, y menos con la ropa que llevaba para que no se le reconociera. 


    Cabalgó a medio trote y arreó al caballo para que acelerara el paso cuando las primeras gotas de lluvia empezaron a caer. 


    El final estaba cerca. 


     


    ***


     


    Espera, espera. Este es el malo, ¿no? Joder, pues ya era hora, algo interesante. Se abren las apuestas…


     


    *** 


    —¿Qué estás haciendo? 


     


    ***


     


    Apostar.


     


    ***


     


    Marcus se giró para ver entrar a Duncan como una tromba en su dormitorio. Demasiado había tardado. 


    Había pasado una agradable mañana paseando y charlando con Kat. Supo en todo momento que su hermano estaba cerca. A él no podía engañarlo. 


     


    ***


    ¿Entonces no hay malo? Pues vaya chasco.


    Cállate.


     


    ***


    —Me visto, Duncan. No sé si observaste que acabo de salir del baño ―se terminó de abrochar los pantalones y cogió la camisa para colocársela. 


    Hizo un gesto con la cabeza a su ayuda de cámara para que saliera del dormitorio. No hizo falta más, el sirviente salió como alma que lleva el diablo. Es lo que tenía el carácter del Duque, los intimidaba a todos cuando estaba de mal humor. Y, aunque ya lo conocían y Carl, su ayuda de cámara, trabajaba para ambos, seguían saliendo despavoridos cuando lo veían enfadado. 


    —Deja el cinismo, no estoy para estupideces ―se sentó en la cama― ¿Qué juego te traes con ella? 


    —Kat me cae bien. Me la encontré y conversamos durante el paseo ―terminó de abrocharse la camisa. 


    —Kat… ―Duncan apretó los puños― ¿Desde cuándo esa confianza? 


    Marcus se encogió de hombros. 


    —Desde hoy ―se sentó en el sillón qué había frente a Duncan para ponerse las botas― No sé qué es lo que te ocurre, pero te aseguro que mis intenciones no son deshonestas. Además ―prosiguió―, creo que aún no es nada tuyo y es libre ―cómo le encantaba desquiciarlo―. ¿Dónde está el problema? 


    —Marcus… 


    —Marcus, nada ―se levantó y cogió la chaqueta― No hicimos nada malo, paseamos como un par de conocidos. Todo fue correcto. Si tan decidido estás a que sea tu esposa, tendrás que aprender a compartirla. 


     


    ¡¿Compartirla?! ―dijo a voz en grito. Estaba perdiendo los estribos.


     


    ***


     


    Espera, espera…


    
¡¿Otra vez?! 


    Bueno, es que esto me recuerda a alguien. O alguienes. 


    Alguienes no existe. 


    ¿Qué más da? La cuestión es que me recuerda a tus relaciones… Me pongo a contar con los dedos. Ah, sí, undécima y duodécima. Los gemelos alemanes. 


    Fueron décimo y undécimo. Y no me compartían, solo que estuve con los dos. Pues eso. Mucho adoro a M pero acabaste liándote con S. 


    ¿Y esto viene a…? 


    Nada, que me acordé. Y yo sí puedo leer tu mente pero al revés, pues no. Ya puedes seguir, gracias. 


     


    *** 


     


    —Me refiero a su compañía ―le aclaró― ¿O piensas encerrarla para que nadie la vea? 


    —No creo que pudiera aunque quisiera ―dijo con algo parecido a una sonrisa. 


    No sería por falta de ganas. Luchaba entre su deseo de venganza y sus ganas de tenerla cerca. ¿Qué le pasaba? Tenía claro que la odiaba, ¿no? 


    —No tienes por qué desconfiar de mí ―Marcus estaba serio ahora. 


    Duncan lo sabía, no necesitaba decírselo. Se sintió miserable por reprocharle nada. 


    —Lo sé y lo siento ―Duncan se levantó, se acercó a la ventana― Tienes razón 


    —Marcus se lo quedó mirando, pensando. 


     


    ***


    Marcus ya sabía que su hermano seguía enamorado de ella y se lo negaba, así que iba a echarle una mano al par de tontos. 


    Gracias. 


    De nada.


     


    *** 


     


    —No viniste solo a recriminarme semejante tontería, Duncan ―Marcus se colocó a su lado― Lo notaste, ¿verdad? 


    Duncan lo miró, sus facciones tensadas. Suficiente respuesta. 


    —¿Quién será? ―preguntó Marcus. 


     


    ***


     


    ¿Quién es? Soy yo. ¡¿Qué vienes a buscar?! ¡A ti! ¡¡Ya es tarde!!


     ¡¡¡¿Por qué?!!!


    Shhh. 


    Perdón, me emocioné.


     


    ***


     


    —No lo sé. Y tampoco creo que sea lo importante aquí ―miró hacia fuera, al enorme jardín trasero que se veía desde la habitación. Continuaba lloviendo― ¿A quién sigue? ¿A ti? ¿A mí? 


    —¿A Kat? ―Marcus dijo lo que su hermano no quiso pronunciar. 


    Duncan volteó la cabeza inmediatamente hacia él. 


    —Tranquilo ―levantó las manos, era capaz de liarse a golpes solo por insinuarlo. Menos mal que no significaba nada para él…― Dudo que ella tenga enemigos. Lo más probable es que alguno de nosotros sea el blanco. 


    —O estamos paranoicos ―lo decía más por auto convencerse que porque lo creyera. 


    —Puede ser ―convino Marcus―. Hablaré con Nick, no estaría de más estar alerta. 


    —De acuerdo ―accedió. Se mantuvo unos segundos en silencio, luchando entre preguntar o no. Ganó la curiosidad―. ¿De qué hablasteis? 


    —De ti ―rio al ver su incredulidad― Un poco sobre su familia ―mintió― y que pronto volverá a su ciudad. 


    —¿Eso cree? 


    —Sí, no creo que le hayas dados motivos para lo contrario. Aún ―recalcó. 


    —Todo a su tiempo. Necesitará hacerse a la idea de que será mi esposa. No voy a enseñarle las cartas tan rápido. 


    Marcus estuvo a punto de reír a carcajadas. Él ya lo había hecho. Y había sido muy poco sutil, por cierto. 


    —Espero que no se te adelante otro. 


    —¿Sabes, Marcus? ―se dio la vuelta y se dirigió a la puerta―, mientras no seas tú quien lo intente, no tienes de qué preocuparte. 


    —¿Y si lo fuera? ―lo desafió. 


    Duncan se detuvo con la mano en el pomo de la puerta, ¿buscaba que le diera una paliza? 


    —Simplemente no vivirías para contarlo ―abrió la puerta, salió y la cerró de un portazo. 


    Marcus ya no pudo aguantar más, estalló en carcajadas. ¿Quién iba a decir que su hermano era tan celoso? Y de alguien que no le importaba, según él. ¿Se podía estar más ciego? ¿Cuándo iba a darse cuenta de que seguía enamorado? 


    Duncan bajó las escaleras escuchando a su hermano reír. A él no le hacía ninguna gracia. Confiaba en su hermano, de eso no había duda. Y sabía que quería desquiciarlo, era su pasatiempo favorito desde que eran pequeños. Nunca lo había conseguido. Hasta ahora. 


    Las imágenes de Kat con otros hombres le daban ganas de matarlos a todos. Su hermano incluido si se le ocurría poner sus ojos en ella. 


    Y siendo sinceros, Kat había estado sin él dos años. Podía haber tenido relaciones con otros. 


    Entró en su despacho. Necesitaba beber, a ver si así conseguía borrar de su mente esos pensamientos. Lo necesitaba tanto como hacerse a la idea de que ella no había sido solo suya. 


    «¿Y a mí qué me importa?» 


     


    ***


    Eso digo yo (afirmo con la cabeza de nuevo).


    Ni que todavía la amara.


    Mira, como tú diciendo que no siente nada cuando es obvio de que sí.


     


    ***


     


    Además, ¿cambiaría eso sus planes? 


    No, claro que no. Pero importaba, maldición, más de lo que quería admitir. El porqué no quería ni saberlo. 


     


    ***


     


    ¿Y ahora por qué te ríes? 


    Por nada, pero al final todos los hombres, aunque digan no serlo, lo son. O eso parece. Será que el amor son celos… y será mejor que no leas lo de ahora. 


    ¿Por?


     


    *** 


     


    Las palabras de Marcus no le daban tregua, ni dormir la dejaban. 


    Por un momento pensó que había oído mal, incluso llegó a la casa creyéndolo. Mary no había dicho una sola palabra al respecto, así que tenía que ser su imaginación, ¿no? Su dama de compañía no es que se callara nada. 


    Hasta que fue a acostarse y Mary, antes de salir por la puerta, le dijo: 


    —Feliz descanso, Duquesa de Bedford. 


    Si le hubiera dado tiempo a reaccionar y no hubiera cerrado la puerta tan repentinamente, señal de que la conocía bien y sabía que era capaz de hacerlo, le habría tirado a la cabeza, con todo el cariño del mundo, eso sí, lo primero que pillara, que en ese caso era el cepillo con el que se estaba desenredando el cabello. 


    Así que ahí estaba de nuevo, otra noche más, sin poder descansar. 


     


    *** 


     


    Pues por eso. 


    Os lo explicaré, ya le entró. No tiene nombre, solo que acaba de explotar. Está maldiciendo mentalmente, se ha levantado del sofá y hace cosas sin sentido. Como hacer limpieza general. Siempre que le da, lo hace. Creo que una novela que leyó en la que la protagonista se desahogaba así, la dejó marcada. 


    Pues nada, otra noche en vela. ¿Y por qué? Por haberse encerrado en ella misma, sin hablar con nadie, ni con Rubén cuando estaba deseándolo. Hasta que ha reventado. Y mañana no recordará la mitad, pero ya os contaré yo. Ains… 
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    —Kat, te estábamos esperando. 


     


    ***


     


    En realidad me estaban esperando a mí. Les tengo que contar lo que hiciste anoche. 


    ¿De qué hablas?


    Cuando se duerma, os lo cuento (esto os lo digo en susurros).


     


    ***


     


    Kat entró, a la mañana siguiente, en la sala de visitas de la casa de su tío. Era la estancia más soleada de la mansión; (…) 


     


    ***


     


    Ejem… 


    Pfff. Me lo salto.


     


    ***


     


    Cuando se despertó, él aún dormía, por lo que había desayunado en su habitación. Mary le había anunciado que tenía invitados esperándola. Se extrañó, no conocía a nadie. 


    ¿Duncan? No, dudaba que lo fuera. 


    La puerta estaba abierta. Entró, temiendo verlo. 


    Allí, en el sofá principal, estaban, sentadas, la madre y la hermana de Duncan. Sonrientes. 


     


    ***


     


    Espera, espera. Ufff. 


    ¿Qué pasa ahora?


    Pues verás. Tengo la mano en el corazón porque con la intriga me he imaginado a las dos locas, con cara de locas totales, sonriendo como… ¡Locas! Y me ha dado miedo. 


    En fin…


     


    ***


    —Buenos días ―. Las saludó. ― Qué agradable visita ―. Se acercó a ellas y se acercó a una de las butacas frente a ellas. 


    —Estamos aquí porque queríamos que nos acompañaras de compras ―. Dijo Anne mientras ella se sentaba. 


    Kat había hablado muy poco con ella, pero ya sabía que iba directa al grano, sin paños calientes. Aunque con ello tuviera que dejar la conversación que estuviera teniendo a medias y preguntar lo que quisiera saber. Le gustaba esa curiosidad insaciable. 


     


    ***


     


    Esta es virgo, seguro. Y ya está, la intentan convencer. Qué manera de liar la cosa y contar hasta las pelusas, Señor.


     


    ***


     


    ―Anne derribará cada una de tus excusas, Kat―. Intervino la Duquesa, tuteándola repentinamente― ¿Nos marchamos? 


    Kat inspiró hondo y miró malamente a Anne antes de contestar a la Duquesa. 


    ―De acuerdo―. Aceptó, resignada y se levantó del sillón ― Denme cinco minutos y salimos. Necesito avisar a mi tío. 


    Bond Street era una calle enorme, repleta, por todos lados, (…) 


     


    ***


     


    De descripciones estúpidas.


     


    ***


    Hicieron su primera parada en la modista. Fueron inmediatamente atendidas por La dueña, Madame Bourgeois. Kat no entendía por qué usaba un apellido francés, si era más inglesa que ella. 


    «Será por el prestigio». 


     


    ***


     


    O porque es gilipollas. Afirmo con la cabeza


     


    *** 


    Estuvo a punto de estallar en carcajadas cuando habló. 


     


    ***


     


    Como vosotros ahora, reconocedlo. ¡Ya!


     


    ***


    Se mordió el labio y fingió una tos al escuchar el malísimo acento con el que se expresaba. Anne le dio un par de palmaditas en la espalda y apretó los labios para evitar la risa, entendiendo su reacción. 


    —Es un placer tenerlas de nuevo aquí, Duquesa, Milady. No esperaba verlas tan pronto. ¿Qué necesitan? 


    —Lady Kathryn necesita un nuevo vestuario ―.dijo la Duquesa―. Desde lo imprescindible hasta vestidos de fiesta, trajes de montar…―, hizo un aspaviento con la mano, ya se sabía de quién lo había heredado Anne― usted ya me entiende. Y no repare en gastos. 


    La tos fingida de Kat se convirtió en una real que casi la deja ahogada allí mismo de la impresión. Las palmaditas de Anne se convirtieron en auténticas maniobras de ayuda. A Kat se le saltaron hasta las lágrimas. 


    ¿Qué estaba diciendo esa mujer? 


    —¿Perdón? ―dijo cuando pudo hablar. Más bien chilló, porque la voz le salió demasiado aguda. Pero es que el aire seguía sin llegarle a los pulmones. Y la Duquesa y la modista la ignoraban completamente. 


     


    ***


     


    ¡¿Y ahora por qué te ríes?!


    ¿Ves? La señalo con el dedo. Sabía que chillarías con la misma voz de pito.


     


    ***


     


    —Por supuesto ―a la modista le brillaban los ojos, sería por el dineral que eso significaba para ella―. Si son tan amables de acompañarme. 


    Por supuesto que no iba a acompañarlas a ningún lado. 


     


    ***


     


    ¿Y yo por qué no puedo negarme?...


     


    ***


    Horas más tarde salieron de la sombrerería, tras estar en la zapatería, perfumería y joyería. 


     


    ***


     


    Eh, no me interrumpas. Compraron absolutamente de todo y Duncan lo pagó. ¿Vale? 


    Mmmmm…


     


    ***


    ¿Y por qué había permitido ella esto? 


    Había intentado negarse, pero ni opinar pudo. Intentó pagar, tenía dinero para cubrir esas compras, aunque ahora fuera su tío quien lo administrara, y tampoco la dejaron. Por no dejar, ni siquiera le permitieron dar su opinión personal sobre su ropa. Claro que, ¿quién era ella para elegirla? Solo la que iba a tener que vestirla… 


    En parte entendía que quisieran que cambiara de look si iba a acompañarlas a partir de ahora a todos los eventos a los que asistieran. Hasta ella odiaba los trajes que usaba, pero ya se había acostumbrado. 


    Bajó la mirada y observó su traje negro, sin formas y dos tallas más de las que ella necesitaba. Siempre le había gustado la moda, era muy coqueta a la hora de vestir. Todo eso cambió desde la muerte de su padre. Ya nada le preocupaba, exceptuando su hogar y su gente; por supuesto que su apariencia era lo que menos le importaba. 


    No pensaba casarse, la experiencia con Duncan había sido suficiente para ella. No necesitaba, ni quería, un marido. Alguien a quien rendir cuenta de sus actos y con quien tener que consultar todo. 


    Por no hablar del tema del amor… 


    Ella nunca se enamoraría, quizás si podría encontrar a alguien con quien compartir intereses y su pasión por la tierra, que pudiera ser un compañero, pero no lo quería. 


    Siempre creyó en los cuentos de hadas, en ese amor que tan famoso eran en las novelas que leía, porque era una romántica a la que le encantaba soñar, pero sabía que ella jamás encontraría lo que deseaba. No podría enamorarse de nadie. 


    «Porque ya estás enamorada». 


    Y ahora, supuestamente, Duncan quería hacerla su esposa. 


    Miró hacia fuera del carruaje que las llevaba de vuelta a la mansión, seguía lloviendo. 


    «Al menos a tu familia política parece que le gustas». 


    Se regañó por la estupidez del pensamiento, estaba fuera de lugar. ¿Es que acaso estaba pensando en un posible matrimonio? Ni muerta, sería lo último que haría. Con la historia que habían vivido ellos dos, ese matrimonio sería un fracaso y ella no estaba dispuesta a sufrir más. Porque aunque lo amara, no era correspondida. No había nada más que pensar. 


    ***


     


    ¿Hola?


    Mmmmm…


    ¿Estás bien?


    Sí, ¿por?


    No sé, no me has interrumpido en todo este trozo, imaginaría que lo harías ya que no tenía mucha importancia.


    Ajá. Y has dejado que los lectores tengan que comérselo solo porque no te interrumpí. Señor, es para meterte. Les acabas de demostrar lo palurda que eres.


    Pfff.


     


    


  


  

  

    
[image: Love-Heartbeat-Vector-Image_stuffled.png]CAPÍTULO 8


     


     


     


     


    Días después, Duncan estaba en White's, el club masculino más exclusivo para la nobleza de la ciudad. Jugaba al póker con algunos conocidos sin prestar atención a la partida. 


    Había pasado las tardes anteriores encerrado en su despacho, sin salir. Marcus y Nick habían acompañado a su madre y hermana a los bailes. Y a Kat. 


    La tentación de haber salido de su autoimpuesto exilio para ir a verla estuvo a punto de vencer en varias ocasiones. No sabía cómo había podido doblegar semejante impulso. 


    Era irónico. Años sin asistir a ningún baile, sin socializar, encerrado en su despacho o con sus amantes y, ahora, lo único que había era luchar contra la necesidad de asistir a toda fiesta posible. Fuera donde fuera. Bedford, tu turno. 


    Duncan miró a Robert, Marqués de Cainewood, uno de sus conocidos. Amigos no, él no tenía más amigos que Marcus y Nick. 


     


    ***


     


    Mira, como tú, que solo me tienes a mí.


    Tengo muchos amigos.


    Claro que sí. Por eso no te llama nadie. Ni Rubén, algo extraño. Claro que ya te llamó anoche y no le cogiste el teléfono. Quizás se aburrió y llamó a otra amiga, vete a saber. Y ahora está con ella.


    «Marcus, quien ahora está con ella».


    Malditas voces, ¿es que nunca callaban?


    Pues no, vivimos para eso. Es sin callarnos y no nos hacéis caso, imagina si no hablamos. Tssss.


     


    ***


    Nick, a saber por qué, estaba aquí con él. Había aparecido en mitad de la primera partida y, tres horas más tarde, continuaba ahí sentado, como su pareja de juego. 


    —Por cierto, ¿dónde está Russell? el Marqués preguntaba por Marcus―. Hace días que no lo veo por aquí ―era un hombre apuesto, de unos treinta años. De estatura media, moreno y de ojos miel. Un buen partido, como solía decirse, solo que él no estaba interesado en “ser cazado”. 


    —¿Russell? Ese chico está encandilado, así que no lo verás en bastante tiempo ―le informó su compañero de partida, el Conde de Kent. Un hombre de unos cuarenta y cinco años, bajito, con barriga incipiente y facciones comunes. Nada señalable. 


     


    ***


     


    Ups, como Rubén.


    Deja de nombrarlo.


    No quiero.


     


    ***


     


    —Ya puedes ir contando lo que sabes ―Cainewood ya estaba intrigado. Kent siempre estaba enterado de todo, era lo que tenía ser marido y padre de mujeres. 


    —Lady Kathryn, la hija del difunto Conde de Graymore, creo. Toda una belleza pelirroja. No se separa de ella en ningún momento, ya sea para salir a pasear o para acompañarla a cualquier evento. 


    —No me lo puedo creer, ¿Russell enamorado? 


    Nick carraspeó, en señal de advertencia. Duncan estaba a punto de soltar un par de puñetazos. 


    —Enamorado es poco. Las apuestas ya están preparadas. ―Kent cogió otra carta del montón― Si lo vieras, no lo creerías ―continuó, ignorando la amenaza que representaba el Duque―. Ni siquiera permite que ningún joven se le acerque para conversar, mucho menos para bailar. 


     


    ***


     


    Uy, uy, uy…


    ¡¿Y ahora qué?!


    ¿No te recuerda a alguien?


    No, ¿a quién?


    No sé, recuerdo unas ambulancias sonando por la calle…


    Gimo. No, olvidemos a Matt.


    ¿A Stephan también?


    Por favor…


    Vale, porque lo pides por favor. Pero los lectores se merecen conocer a los gemelos alemanes. Porque la pelea fue épica, dos germanos enfrentados por… Está bien, siéntate, ya me callo. Quizás algún día…


     


    ***


     


    Nick se empezó a preparar para lo peor: que Duncan se liara a golpes con ambos. Tosió, a ver si así entendían que era mejor obviar el tema. 


    —Felicidades, Bedford ―dijo Cainewood―, parece ser que hay matrimonio a la vista en la familia. Y parecía que las sutiles advertencias no habían servido de nada. Nick retiró su silla, separándose poco a poco de la mesa, preparado para la explosión. 


    Duncan se levantó de golpe, a punto estuvo de volcar la mesa, y recogió las ganancias que tenía delante y se suponía había ganado él, aunque no lo recordara. 


    —Creo que se acabó el juego por hoy ―su voz, contenida. 


    —Vamos, Duncan, no seas aguafiestas. Termina esta partida ―Nick temía que se fuera con ese humor. Había que agradecer que no hubiera descargado su furia con los Lords, pero a saber dónde o con quién lo haría. 


    Y siguen intentando convencerle… 


    —¿Qué ha pasado? ―preguntó el marqués mientras lo veía salir. 


    —Si no lo conociera, diría que parece un ataque de celos ―dijo el otro riendo cuando Nick salió también por la puerta, siguiéndolo. 


    Los dos hombres recogieron la partida y buscaron con la mirada una mesa de juego a la que unirse para continuar la noche allí. 


    —Espera un momento, Duncan ―lo llamó su amigo cuando estaba a punto de subirse al carruaje―. ¿Qué te está pasando? ―pregunta estúpida, él lo sabía, solo quería oírlo de su boca. 


    —Estoy aburrido, no me apetece jugar. 


    —Estás aburrido ―repitió mientras subía al carruaje con él. 


    Se sentó frente al Duque y se acomodó mientras el coche se ponía en marcha. Pensaba acompañarlo hasta donde pensara ir. No se fiaba de él en ese estado. 


     


    ***


     


    Y lo entiendo, de verdad. Porque cada ver que recuerdo la cara de Matt… ¡Cállate!


     


    ***


     


    —¿Se puede saber qué haces? Tienes tu carruaje en la puerta ―no estaba de humor para tener compañía. 


    —Nos seguirá ―dijo tranquilamente―. Tú y yo tenemos que hablar. 


    —No hay nada que hablar ―mucho menos estaba de humor para hablar. 


    —Ajá, pero sí que lo hay ―replicó Nick―. Hace días que estás de lo más extraño. ¿Tanto te amarga no verla? 


    —No ver a quién? 


    Se hizo el tonto. Por supuesto que Nick ya sabría todo, Marcus era un tremendo bocazas. Si los tuviera a los dos delante, se desahogaría a base de golpes con ellos. 


     


    ***


     


    Nino, nino, nino (véase en Google sonido de ambulancia). Sí, las ambulancias alemanas suenan igual, no os preocupéis.


     


    ***


    ¿O el problema es que sea tu hermano quién la acompaña? 


     


    ***


     


    ¡Joder! ¡Deja de reírte!


    ¿Y cómo? Si es que lo está describiendo. El hermano cornudo.


    No lo engañé, ¿cómo quieres que lo repita?


    
… 


    Pfff.


     


    ***


     


    Duncan, que miraba por la ventana, volvió la cabeza bruscamente hacia Nick. 


    —¿De qué hablas? 


    —Todos piensan que es Marcus quien va a pedir la mano de Kat, acaba de decirlo Kent y yo he visto el libro de apuestas. Es cierto. 


    —¿Tú también la llamas Kat? 


    Se había quedado ahí, ni siquiera había oído lo siguiente. Hervía de furia. ¿Kat? ¿Desde cuándo esas confianzas? ¿Para tanto habían dado los días que él se había mantenido al margen? Se incorporó y se cruzó de brazos. Nick lo miró con las cejas arqueadas. Había captado el mensaje. Si Duncan se cruzaba de brazos era por dos razones: o bien por aburrimiento o bien por contenerse en vez de golpear. Claro que esa contención nunca duraba mucho, siempre había alguien que acababa probando sus golpes. Y lo sabía por experiencia propia. Quizás por eso era tan bueno en su trabajo. 


    —Sí, yo también la llamo así. Estos días he llegado a conocerla bastante bien ―se puso aún más cómodo, olvidando la amenaza que tenía frente a él―. Tu hermano y ella hacen buena pareja, ¿no crees? ―se burló. 


     


    ***


     


    Hombre, siendo gemelos… Matt y Stephan digo. Contigo.


     


    ***


    —Al grano, Nick. 


    —Como ya oíste, las apuestas y los rumores comenzaron, si esto continua así, será un auténtico escándalo si al final eres tú quien se compromete con ella. 


    Duncan no dijo nada. 


    —Mira, Duncan, no sé qué es exactamente lo que pasó hace dos años, pero eso no importa. Si decides que sea tu esposa, aparece ya y muestra tu interés. Si no, déjala libre. Tu hermano no tiene por qué estar guardándote las espaldas en esto. 


    —Yo no se lo pedí. 


    —Lo sé, pero ambos lo conocemos. Lo seguirá haciendo mientras cree que es por tu bien ―hizo una pausa―. Además, la gente puede ver fantasmas donde no los hay ―se refería al interés de Marcus por Kat― Porque no los hay, ¿verdad? ―preguntó inocentemente, para azuzarlo un poco. 


    —No hay ninguno ―esperaba que así fuera. 


    El coche paró delante de la mansión Bedford. 


    —Me alegra escuchar eso. Ahora haz el favor de decidirte de una maldita vez. 


     


    ***


     


    Lo que tenías que haber hecho tú antes de probarlos a los dos.


     


    ***


     


    Nick bajó del carruaje y se dirigió al suyo. Duncan permaneció unos segundos dentro, debatiéndose entre entrar en su casa o ir adonde se encontraba la pareja. 


    La decisión fue rápida. Golpeó el techo del carruaje y le gritó al cochero. 


    Nick tenía razón, no podía seguir escondiéndose. Tenía que enfrentarse a Kat. Comprometerse y casarse sin volver a enamorarse de ella. 


    ¿Cómo? De eso no tenía idea. 


     


    ***


     


    Pues fácil, ignorando al hermano.


    Haz el favor de callarte, es temprano, domingo y quiero descansar.


    No, si quisieras descansar no estarías leyendo esto. Quieres olvidar tus meteduras de pata y ya te digo yo que eso no es sano. Quitemos que me divierta, que lo hago, pero tienes que analizar lo patética que son tus relaciones. Todas, las veintitrés.


    Veintidós.


    ¿Y Rubén qué es, un Gremlin y no cuenta como tal? Ah, no, no, no. No te levantes, que te conozco y sé lo que vas a hacer. Y yo me quedaré hablando aquí como una loca.


    Pues entonces cállate, déjame leer, déjame vivir y déjame morirme si me da la gana.


    Ah, bueno, eso te lo dejaría de buen grado, pero yo desaparecería y me quiero mucho. Y… ¿Me puedes explicar qué haces cortando una salchicha? Vale, mejor no lo hagas, con la imagen que acabo de ver en tu mente tengo suficiente. 


    Humgfdoffg. 


    Si refunfuñas así, no te entiendo. Y quiero ayudarte, de verdad. 


    ¡Pues menuda ayuda! 


    Pero si cuando lo intento, como ahora, ¡me ignoras! Hablar es muy sano, así estoy yo, que no callo en ningún momento.


    Volviéndome loca.


    No, ya lo estabas de antes. Y no pensé que fueras a ponerte así por nombrar a los alemanes. ¿No estaba ya superado? Y haz el favor de dejar a la pobre salchicha, se me está revolviendo el estómago. 


    ¡Cállate! 


    Auch, eso dolió. No hace falta que te jales del pelo. Siéntate y… 


    ¡No!, deja la repisa, está perfectamente… 


    … Nada, ya no me escucha. Generalmente tengo mala leche y la busco pero hoy quería relajarla. Está visto que soy una incomprendida. Y lo de ella no es muy normal. ¿Os acordáis que os dije que hacía limpieza general cuando le daba esto? Ah, cierto, no os conté de anoche. Cayó rendida, sí, hizo la limpieza completa en la cocina. Todo, todo. Y ahora está desordenando la librería. Eso significa que lo que le da, le dio muy fuerte. Esto es otro de sus traumas, leyó en una novela que lo hacía la prota y desde entonces lo hace ella: que si por tamaño, anchura, nombre alfabético del autor, género, etc. Un mareo, ya os lo digo yo. 


    En fin… 


    Que nos vemos cuando se le pase.
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    —Marcus, eres como una sombra. ¿No piensas dejarnos solas? ―Anne estaba desesperada. 


    —No ―fue su sucinta respuesta. 


    —Nos gustaría conversar, bailar… Ser sociables. Contigo aquí no es que sea muy sencillo. 


    —No creo que os perdáis nada ―se encogió de hombros―. ¿O te interesa alguno? ― la miró, burlón. Porque si era así, algo que dudaba, iba a tardar poco en espantarlo. 


    —Claro que no ―se ruborizó― Y esa no es la cuestión. ¿Permitirías que alguno se acercara a nosotras? 


    —No. 


     


    ***


     


    Mmmm…


     


    ***


     


    Kat rio. Estaban en una esquina del salón de baile viendo cómo las parejas se movían al ritmo de una danza popular. Se encontraba en medio de los dos hermanos. Todas las noches era la misma historia: Anne indignada porque Marcus no se separaba de ellas. A ella no le importaba, no tenía ningún interés en ninguno de los pocos hombres que se atrevían a acercarse y presentarse; porque poco más podían hacer. Marcus, de una u otra forma, terminaba “invitándolos a marcharse”. Pero Anne era otra historia, se sentía cohibida. Las veladas anteriores los habían acompañado Grace, ya se refería así a la Duquesa, y su tío, aunque este último siempre se “perdía” por temas de negocios. Hoy no había asistido al baile, tenía trabajo atrasado en casa, le dijo a su sobrina. 


    Lo mismo pasó con Grace, no le apetecía ir, prefería descansar. Así que Anne estaba coartada por su hermano. Al menos, cuando su madre asistía, tenía más libertad de movimiento. 


     


    ***


     


    Mmmmm mmmmm…


     


    ***


     


    Así que hoy, ambas tenían que lidiar con el sobreprotector de su hermano. Eso por no contar con Nick, que cuando aparecía, no se separaba de Anne. 


    Kat pensaba que había algo entre los dos, igual se rehuían que no se separaban, pero no preguntó. Si quería, le contaría. 


    Y precisamente esta noche que Nick no había aparecido y que Anne podía sentirse libre, seguía estando Marcus. Él sí que no fallaba a ninguna de sus salidas, hasta a la librería las había llevado esa misma mañana. 


    Ella, al contrario que su amiga, se divertía con la situación. Sobre todo cuando Marcus y Nick estaban juntos, las risas estaban aseguradas. 


    ¿Por qué lo hacía? No lo sabía. 


     


    ***


     


    Mmmm mmmm mmmm…


     


    ***


     


    ¿Se lo había pedido Duncan? Eso no tenía ningún sentido. Él no había mostrado el mínimo interés en ella, así que las palabras de Marcus sobre ser la próxima Duquesa de Bedford no tenían ningún sentido. 


    ¿Serían ciertos los rumores sobre su interés en ella? Tampoco lo creía. Marcus se había convertido en un buen amigo, su confidente, sabía su historia con Duncan y dudaba que tuviera ningún sentimiento romántico para con ella. 


     


    ***


     


    ¡Mmmm mmmmm mmmm...!


    Pfff. ¿Qué?


    Mmmmm. Nada.


     


    ***


    Voy a dar una vuelta, ¿me das tu permiso? ―preguntó Anne suavemente. 


     


    ***


     


    ¿Y bien?


    ¿Y bien, qué?


    Lee la última pregunta de nuevo.


    ¿Y bien, qué?


    Esa no, burra, la de la novela.


    Oh. ¿Me das tu permiso?


    Pues eso, ¿puedo?


    ¿Qué si puedes, qué?


    Pfff. Paciencia… Ir a darme una vuelta.


    ¿Estás fumada? Si no existe, estás dentro de mi cabeza, ¿adónde carajos vas a ir?


    Pues no sé, a evadirme y dejarte leer sola, necesito despejarte. 


    Oh, pues claro. Que te diviertas. 


    Gracias.


     


    ***


     


    —Te acompaño ―dijo una voz a sus espaldas. 


    —Oh, Dios mío, lo que me faltaba ―se quejó ella. 


    Kat se aguantó la risa. Nick. 


    —Buenas noches ―saludó este mientras se colocaba frente a ellos. 


    —Ya era hora de que llegaras, está insoportable ―Marcus ayudando… 


    —Como siempre ―respondió Nick. 


    —Estoy aquí ―Anne volvió a quejarse, odiaba que hablaran de ella como si no estuviera presente―. ¿Tú no estabas ocupado? 


    —Ajá. Lo expresaste bien, en pasado. Y como todavía me daba tiempo, decidí venir. 


    —Entiendo ―lo cierto era que Anne no entendía nada― Porque eres un gran asiduo a los bailes. 


    Nick sonrió. 


    —Eso parece. 


    —Y no tenías nada mejor que hacer ―continuó ella. 


    —Qué lista eres ―la elogió. 


    —Nick… ―le advirtió ella, empezaba a enfadarse. 


    —Estás preciosa ―la miró de arriba a abajo, admirando lo bien que le quedaba el vestido de gasa rosa. Subió de nuevo su mirada y sonrió al ver que se había ruborizado―. Hace calor aquí, ¿no crees? ―preguntó Nick repentinamente, en un intento por desviar su mente de pensamientos que no debía de tener y, por supuesto, para dejar a la pareja sola―. Parece que necesitas un poco de aire, estás demasiado colorada, cualquiera diría que estás a punto de explotar. 


    —Ah, no, tranquilo ―ella le quitó importancia haciendo su típico aspaviento con la mano, no iba a ir con él a ningún lado. Aunque sabía que debía de estar colorada, el escrutinio al que la había sometido la había puesto nerviosa―. Me encuentro perfectamente ―mintió. 


    —Oh, pero es que lo estás. Y cada vez más colorada ―insistió acercándose a ella―. Nos estás preocupando, ¿verdad, Marcus? ―Marcus no pudo ni contestar, Nick ya la había cogido del brazo y se alejaba con ella hacia las puertas del jardín―. Salgamos a tomar el aire, hace demasiado calor y no queremos que te desmayes, ¿verdad? ―seguía hablando mientras casi la arrastraba hacia la salida al jardín 


    —Ya puedes reírte ―le dijo Marcus a Kat cuando salieron por las puertas. 


     


    Esta lo hizo sin control. Varias cabezas se giraron a mirarla. 


    —Pobre ―Kat se limpió las lágrimas de los ojos―. Cómo os gusta enrabietarla. 


    —Nick la controla bien, siempre lo hizo ―se encogió de hombros. 


    —Entiendo ―y empezaba a hacerlo. Ahí había más de lo que se veía, otra cosa es que Duncan y Marcus lo supieran. Si no lo hacían, un día no muy lejano se llevarían una sorpresa. 


    —¿Te apetece bailar? ―ofreció Marcus. 


    —¿Te apetece a ti? 


    —No. 


    —¿Entonces para qué preguntas? 


    —Por si te apetece a ti. 


    Kat resopló. 


    —Las damas no hacen eso. 


    —¿Desde cuándo soy una dama? 


    —En eso tienes razón ―concordó él. 


    Kat le dio un codazo, fingiendo sentirse ofendida. Ambos comenzaron a reírse de nuevo. Habían llegado a conocerse bien en tan poco tiempo y tenían un humor parecido. A veces no necesitaban hablar para saber lo que el otro estaba pensando. 


    —Buenas noches. 


     


    ***


     


    Aún es de día.


    ¿Pero tú no te ibas?


    Sí, pero tu cerebro no es muy grande y tampoco es que sea demasiado interesante, no hay mucho en lo que me pueda entretener. ¿Qué haces?


    Leer.


    Ah.


     


    *** 


     


    Dejaron de reír inmediatamente para saludar a las dos damas que tenían delante. Dos ancianas bajitas y rechonchas, vestidas todavía al estilo imperio: trajes sencillos, de colores claros, sin marcar la figura. Solteronas, como se las calificaba. 


    —Kat, déjame que te presente a Lady Charlotte y Lady Gertrudis. 


     


    ***


     


    Preciosos nombres, como el tuyo.


     


    ***


     


    —Un placer ―las saludó correctamente. 


    —El placer es nuestro, Lady Kathryn ―comenzó Lady Charlotte―. La habíamos visto en algunos eventos y nunca tuvimos la oportunidad de conversar. 


    —Lo siento, suelo ser un poco despistada ―se excusó. 


    —Ah, no, para nada ―Lady Charlotte le quitó importancia. Parecía que Lady C, como la llamaba Kat mentalmente, era quien llevaba la voz cantante. Lady G solo afirmaba con la cabeza en señal de afirmación―. La culpa la tiene este bribón, anda cual protector con usted. 


    —Nunca quise que se sintieran menospreciadas ―les dijo Marcus con toda la cara dura del mundo―. Saben que siguen siendo mis favoritas ―les regaló una sonrisa de oreja a oreja, suficiente para desarmar a cualquiera. Menudo zalamero. 


     


    ***


     


    Mmmm…


     


    ***


     


    Kat no sabía si reír de nuevo o poner los ojos en blanco. Era todo un seductor. 


    —Con esta tonta puede que funcione ―dijo Lady C señalando a su amiga―, pero conmigo necesitarás más que unos simples piropos, muchachito. 


    —Soy su humilde servidor ―les hizo una reverencia exagerada. 


    —Una limonada no estaría mal. Demasiado calor, ¿no os parece? ―sí, era lo que parecía, una manera de echarlo por parte de Lady C. 


    —Solo si me prometen cuidarla. 


    —La duda ofende ―ladró la anciana. 


    Marcus rió. Cogió la mano de Kat y la besó. 


     


    ***


     


    Ay…


     


    ***


     


    —Enseguida vuelvo ―le guiñó un ojo y se marchó. 


    —Excelente chico ―comenzó Lady G, hablando por primera vez. Mejor dicho, suspirando. 


    —De los mejores ―ratificó Lady C. 


    —Muy diferente a su hermano. 


    —Cierto. 


    —El Duque es más serio. Aunque también tiene su encanto. Esa masculinidad innata, ese porte, esa aura de autoridad... ―volvió a suspirar, cual enamorada. 


    Kat prefirió dejarlas hablar y no entrar en la conversación. 


    —Difícil si tuviera que elegir entre ellos dos, ¿no crees, Gertrudis? 


    —Desde luego ―confirmó esta. 


    —Aunque no creo que sea el caso de Lady Kathryn. 


    —¿Elegir, dices? 


    —Sí. 


    Perfecto, ahora hablaban como si ella no existiera. 


     


    ***


    Ains… Esto me suena…


     


    ***


     


    —¿Crees que ya lo tiene decidido? 


    —Por supuesto. Y aunque ha llegado a mis oídos que las apuestas se decantan por el bribón, parece ser que nadie recuerda el día que ella hizo su entrada en un salón de baile. Lo que me lleva a preguntarme, ¿qué espera el Duque para mover ficha? 


    La mandíbula de Kat, si pudiera dar rienda suelta a sus emociones, estaría tocando el suelo. No podía creer lo que estaba escuchando. Lady G no respondió. 


    —Puede que le esté dando un tiempo a ella para hacerse a la idea ―continuó Lady C, pensativa―, no es sencillo convertirse en la próxima Duquesa de Bedford. 


    —¿Tú crees? 


    —O eso, o es él quien se está haciendo a la idea. 


    —O ambas. 


    —Los rumores acerca del interés de su hermano ya no hay quien los detenga. 


    —Yo pensaba que él estaba interesado. 


    —Tú no es que pienses demasiado ―dijo Lady C― ¿Crees que tardará mucho en aparecer a reclamar lo suyo? ―preguntó a nadie en particular, mirando a su alrededor―. Parece ser que menos de lo que creíamos ―agarró a su compañera del brazo, dispuestas a marcharse―. Creo que es hora de que nos vayamos. Dele las gracias a ese bribón de nuestra parte, pero ya se nos pasó la sed. Oh, y recuerdos a su tío, esperamos verlo la próxima vez. 


    —Por supuesto ―dijo, Kat. Porque, ¿qué iba a decir? ¿Menudo par de alcahuetas? E inteligentes, eso no podía negarlo. Al menos Lady C. 


    —Un placer ―dijeron a la vez antes de desaparecer rápidamente. 


    «¿Pero qué demonios?» 


    —Estás preciosa, Kat. 


    «Oh, maldición. Por eso se habían ido. Duncan». 


     


    ***


     


    Oh… Menuda mierda.


    ¿El qué?


    Lo que acabas de leer.


    Ha estado divertido.


    No lo niego, me refiero a las alcahuetas. Siempre hay, ¿verdad? 


    En todas las novelas que lees siempre está la típica casamentera que sabe quién es la pareja ideal de quien y siempre están liándola para que los protas acaben juntos.


    Y eso viene a…


    A nada, llevo cinco minutos sin hablar y casi me da algo. Esto es horrible ¿Cómo lo hacéis? Ahí, en silencio. Sobre todo tú, que puedes pasarte días sin articular un sonido. Pfff, agotador. Como agotador debe de ser que no pare de sonarte el móvil, ¿verdad?


    Mi móvil no ha sonado. Pero ya me estaba incorporando para cogerlo de encima de la mesa. Me había despertado de una buena siesta, me había duchado, arreglado y había ido a la librería. Mañana será lunes y tendré que ver a Rubén de nuevo, tenía que superar el shock.


    ¿Superarlo, tú? Soy yo la del trauma.


    Reviso las notificaciones. Nada.


    Menos revisar las notificaciones, asume de una vez que a nadie le importas, y más revisar tus faltas.


    No ha sonado.


    Claro que no, repito que no te llama nadie. Estás sola en el mundo, como Marco mientras buscaba a su madre. Solo me tienes a mí, que no soy el mono, por cierto. Y me ignoras, así que sola. Penica. Un domingo. Las familias paseando o de excursión, las parejas en el cine o… eso. Las vacas paseando mientras pastan. Y lo de las vacas me recuerda a otro de tus ex que ya contaré algún día. Pero no, tú aquí, en tu librería, tumbada en el sofá butanero leyendo una novela romántica. Novela que en realidad no estás leyendo, estás haciendo el paripé. Pero recuerda que estoy en tu mente y lo veo y oigo todo. ¿Así que por qué no lo superas ya? Solo fue un polvo, algo sin importancia.


    Lo haría si te callaras y me dejaras leer.


    Si tú lo dices, continúa.
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    Duncan llevaba un tiempo en la fiesta. Acomodado en la esquina, junto al bufet, observaba a Kat. Esa sí era ella. Con un vestido de muselina de color rojo y los adornos en verde, ajustado a su generoso pecho y caderas, cayendo hacia los tobillos. Su cabello, recogido en un sencillo moño, con algunos mechones rizados sueltos. 


    Simplemente espectacular. 


    La modista había hecho un gran trabajo. Fue Marcus, a través de él, quien les pidió a su madre y hermanas que la llevaran de compras. Necesitaba un vestuario nuevo, él odiaba verla de luto, la apagaba. Tampoco pensó verla tan radiante. Perfecta. Pagaría a gusto las facturas que hicieran falta para que siempre vistiera así. 


    Notó cómo los hombres la miraban. No le extrañaba, era una verdadera beldad. 


    Y suya. 


     


    ***


     


    ¿Tú crees que los hombres piensan así en realidad?


    No lo sé, nunca lo había pensado. Pero imagino que si un escritor escribe desde esa perspectiva es porque se ha documentado.


    Pues yo no creo que los hombres piensen así. Más bien sería un no pensar. Se excitaría y ya no podría pensar con la cabeza de arriba, estaría toda la sangre abajo. Algo que debe ser incómodo. Ya deber serlo de por sí el tener…


    Ejem…


    En fin, que no me lo creo. Eso se lo inventa todo el escritor.


     


    ***


    Eso era indiscutible, en ese momento menos que nunca. 


    Pero lo que más le había llamado la atención era ver de nuevo su sonrisa, escuchar su risa. Estaba embobado. Esa era la Kat que él conocía, la chica alegre de la que una vez se había enamorado. 


    Su hermano lo vio cuando se acercó por las limonadas. 


     


    ***


     


    Bla, bla, bla…


     


    ***


     


    —¿Por fin vienes a reclamarla?               


    Ambos sabían que en el momento que el Duque se acercara a ella y mostrara un mínimo interés, nadie dudaría que la quería como esposa. Tendrían que soportar los chismes los primeros días, ya que se pensaba que era Marcus el interesado, pero para lo que les importaba… 


    —Puedes marcharte ―contestó Duncan―. Yo me encargo de ella ―fue a su encuentro. Se puso a su lado sin que ella lo notara, tan distraída estaba con la inteligente marcha de las ancianas cuando lo vieron acercarse―. Estás preciosa, Kat ―cogió su mano, aun sin ella ofrecérsela y besó sus nudillos. 


    —Milord ―intentó aparentar normalidad. En realidad estaba hecha un manojo de nervios. 


    —Estamos solos. Deja las formalidades ―no la soltó. Colocó su mano en su brazo. 


    Kat intentó quitarla sutilmente. Sin éxito. Él puso su otra mano encima de la de ella, impidiéndoselo. 


    —¿Se puede saber qué haces? Todos nos miran ―el gesto era demasiado íntimo como para pasar desapercibido. 


    Ya eran el centro de atención por separado: Duncan por ser él, ella por ser la novedad. ¿Cómo no iban a estar pendientes de ellos? 


    —Quizás deberíamos darles más que hablar, ¿no te parece? ―comenzó a caminar, llevándola con él. 


    —¿Qué piensas hacer? ―sonaba alarmada. 


    —Un simple baile con una hermosa dama ―se internaron en la pista mientras las primeras notas de un vals comenzaba a sonar―. No soy un sinvergüenza, tengo principios. 


    —Lo dudo ― dijo ella entre dientes. 


    Duncan obvió su réplica, la hizo colocarse frente a él y puso su mano en su cintura. Instintivamente, ella se agarró a su antebrazo y colocó la otra mano en el hombro del Duque. 


    Cuando la música sonó, él comenzó a moverse y ella lo siguió. Sus movimientos eran fluidos y perfectos. No esperaba menos de él. Sus fuertes brazos la sujetaban con seguridad y firmeza, a la vez con suavidad. 


    —Creo que ya debes de haber notado que no uso ni corbata ni pajarita ―su voz sonaba divertida. 


    Kat levantó la vista y lo miró. Había preferido no hacerlo, sus ojos eran demasiado inquisidores. Hipnóticos. Claro que donde fijó la vista tampoco era un lugar acertado. Lo había mirado de reojo mientras caminaban, sabía que vestía, de nuevo, un traje negro y camisa blanca, desabrochada en el cuello, dejando un poco del pecho a la vista. Nada correcto, como siempre, pero esa familia ya le había demostrado que no solían serlo. 


    «Debe de ser su atuendo habitual. Simple y austero. Sin dejarse influenciar. Perfecto». 


     


    ***


     


    ¿Sigues ahí?


    Claro. ¿Dónde iba a estar?


    ¿Y esta explicación me dejas leerla?


    Bueno, estás tan concentrada que ni me habrías escuchado. Cosa que nunca haces, claro. Tú sigue, no te cortes.


     


    ***


    —Ahí están ―sonrió él―. He echado de menos ver esos ojos, Kat. 


    —No tienes que hacer eso. 


    —¿Hacer qué? 


    —Elogiarme. 


    —No lo hago. 


    —¿Entonces qué acabas de hacer? 


    —Constato una verdad. Tus ojos son hermosos. 


    «Parece ser que está encantador». 


     


    ***


     


    Qué bonito que te digan eso…


    A ti te lo dijeron una vez y cortaste con él. Eso sin recordar que yo acabé vomitando. Creo que es de las pocas veces que me hiciste caso, mira que te decía que el poeta era para echarle de comer aparte. Y no te rías, a mí me da escalofríos recordarlo.


    Pero era muy guapo. Y yo estaba necesitada.


    Tú siempre estás necesitada, y no era guapo. Era un cursi de primera, un intento de poeta frustrado.


     


    ***


     


    Algo nada bueno para ella. No podía volver a errar y caer presa de su encanto. 


    «Recuerda que te mintió» 


    Desvió la mirada de nuevo y se centró en el vals. Las parejas se movían alrededor de la pista, ejecutando perfectos giros al son de la música. Cerró los ojos mientras la sintonía del Danubio azul la hacía volver a relajarse. 


    —Esto no es correcto ―se quejó ella, abriendo los ojos de golpe cuando la mano de Duncan apretó su cintura, acercándola un poco más a él. 


    —¿Qué no es correcto? ―seguían dando vueltas por la pista―. ¿La forma en que te agarro? ―la acercó más a su cuerpo, rozando el límite de lo permitido. Ella inspiró profundamente―. ¿El baile en sí? ―la hizo girar grácilmente―. ¿O, tal vez, la forma en que te miro? ―bajó la vista hacia sus labios, alterándola. Provocándola. 


    —Vamos a ser el tema de conversación de todos ―le recriminó ella, nerviosa. 


    —Lo somos desde que te desmayaste hace días. ¿Tanto te importa? 


    ¿Le importaba? Él sabía que no. 


    —¿O lo que te molesta es que se te relacione conmigo? 


    ¿De qué hablaba ahora? ¿Siempre tenía que desviar la conversación hacia donde le interesaba? Seguía siendo ella la que necesitaba una explicación, incluso más que él. 


    Las notas finales comenzaron a sonar y Kat suspiró aliviada. Tenía que deshacerse de él. 


    Duncan se colocó frente a ella y se separó un poco. El baile terminó, Kat le hizo la debida reverencia y se aligeró a marcharse. 


    —Gracias. Fue todo un honor, Su excelencia ―dijo antes de desaparecer entre la gente. 


    Duncan permaneció unos instantes más en la pista mientras la veía irse. Lo había cogido desprevenido. Respiró hondo y la siguió. Si pensaba que iba a deshacerse de él tan pronto, estaba equivocada. Iba a comenzar su juego. Y ganaría. 


    —¿Sientes algo por él? 


     


    ***


     


    A mí me lo puedes contar.


    ¿El qué?


    Pues si sientes algo por él.


    ¿Por quién?


    Pues por Rubén, ¿por quién más?


    No. Y no quiero hablar sobre él. No quiero pensar, no quiero…


    Bueno, empezamos con el paseíto.


    Yo no sé qué pasó, ocurrió y ya está. Yo estaba triste y él me sonrió y… y… Vamos, lo típico para echar un polvo, claro.


    ¡Sí! Y no ocurrirá más. Mañana todo será como siempre y olvidaremos esto, ya está. Déjame leer.


    ¿De pie?


    Sí. El sofá… No sé qué pinta un sofá aquí, lo tiraré mañana. Una mecedora será mejor.


    ¿Tan segura estás que no ocurrirá más? 


    Oh, mierda. Rubén… Será mejor que os deje a solas con la lectura mientras desaparezco un rato. Hay cosas que no deseo ver… Y odio este sofá


     


    ***


     


    Kat cerró los ojos cuando lo notó a su espalda, rozándola con su pecho. 


    Había salido al jardín, necesitaba pensar. El baile con Duncan la había afectado más de la cuenta. Su cercanía la trastornaba. Pero, lo que más le desconcertaba era su repentino cambio para con ella. ¿Por qué aparecer ahora? Sobre todo, ¿por qué esa amabilidad? ¿Tendría razón Marcus y la quería como esposa? Ya estaba dudando, pero la pregunta seguía siendo la misma: ¿por qué? 


    —Marcus solo es un buen amigo –sintió la necesidad de explicarse. 


    —No sabes cuánto me alegra oír eso ―se acercó más a ella―, ¿Tienes frio? ―preguntó cuando a ella la recorrió un escalofrío. Se cruzó de brazos, intentando detener la sensación de nerviosismo que la invadía. No era el frío lo que la aquejaba. Su profunda voz, sus ojos, su boca... Él. Pero no el frío precisamente. 


    Él se pegó por completo. 


    —Duncan, por favor… 


    Le colocó las manos en la cintura, pegándola a él y besó su cuello. 


    —Me encanta cuando dices eso ―susurró roncamente en su oído, ella se estremeció. 


    Kat intentó separarse, cualquiera podía verlos. Él no se lo permitió. 


    —No puedes evitarlo, ¿verdad, duende? ―usó el apodo con el que la llamaba tiempo atrás―. Tu cuerpo reacciona cuando estoy cerca. 


    —Eres un engreído –no sonó tan dura como pretendía. 


    Él rio, arrogante. Por supuesto que lo era, pero ella era el motivo. 


    —El mío también lo hace, por si te sirve de algo ―volvió a besarle el cuello―. Niégalo, dime que no tienes la respiración acelerada ―subió las manos por su vientre, colocándolas debajo de sus pechos―, dime que no tiemblas ―la hizo girarse entre sus brazos, la apoyó contra la columna―, dime que no estás deseando que te bese. 


     


    Ella negó con la cabeza. 


    —Siempre igual de cabezota ―resopló antes de besarla. 


    Kat no tuvo tiempo de evitarlo, siempre la cogía desprevenida. Se recriminó a ella misma, no era capaz de pensar cuando lo tenía cerca. Y él lo sabía, se aprovechaba de ello. 


    Tampoco es que se hubiera negado, sentirlo era una necesidad. 


    El beso fue lento. Sus bocas se unieron casi con miedo. Probando, tanteando. El labio inferior de Kat tembló. Él lo recorrió con su lengua, haciéndolo temblar más. 


    —Abre la boca ―susurró él, separándose de ella lo necesario para hablar―. No me niegues esto, Kat. 


    ¿Que no le negara? Ella no podía negarle nada en esos momentos. 


    Fue a replicar, momento que él aprovechó para arremeter contra ella. Eso sí que era un beso. Sus lenguas enlazadas, el cuerpo de él aprisionándola. 


    Kat hervía, y no precisamente de furia. Las manos de ella, como si tuvieran vida propia, subieron hasta sus hombros, agarrándolos. Pidiéndole así más. Él la correspondió abrazándola fuertemente, sin dejar ni un solo centímetro de sus cuerpos sin rozarse. 


    Duncan estaba loco y lo sabía, pero no podía parar. Siempre era igual con ella, la necesidad de sentirla nublaba todo lo demás. 


    Su cuerpo estaba amoldado con el suyo. Tan perfecto. Hecha para él. 


    Bajó una de sus manos y acarició su trasero, apretándolo después. Subió la otra mano y cubrió su pecho. Ella gimió cuando él lo apretó. 


    Interrumpió el beso. Ambos estaban sin respiración. Miró su escote, ese que no había podido dejar de mirar desde que la vio esta noche, ese que dejaba poco a la imaginación a cualquiera que lo viera. Desató un poco el lazo que apretaba el vestido e introdujo la mano lentamente, liberando uno de sus pechos. 


    —Duncan, por favor… 


    —Shhh, sé lo que necesitas ―dijo él, sin dejar de admirarlo. 


    Bajó la cabeza y, sin previo aviso, se introdujo el pezón en la boca. Kat echó la cabeza hacia atrás, arqueó su cuerpo hacia él, ofreciéndose. La sensación era increíble. 


    Él jugó cuanto quiso: lamió, chupó, mordió… 


    Ella se mordió el labio, aunque lo único que quería era gritar de placer. Hacía demasiado tiempo que no se sentía así. Demasiado que no la tocaba. 


    Su boca dejó el pecho y comenzó a subir por su cuello. La otra mano se desplazó desde su trasero hacia adelante. Le levantó el vestido y la introdujo bajo la falda. 


    —Dios ―suspiró ella cuando él la tocó. 


    Duncan gimió cuando sus dedos la acariciaron y le dio un pequeño mordisco. Se arqueó y apretó contra ella, clavándole su erección. 


    —Dime ahora que no, dime que pare y lo haré ―la retó mirándola a los ojos, sus bocas rozándose de nuevo―. Dime que no lo deseas y me iré. 


    Lo mataría si se iba en este momento. Ya tendría tiempo de arrepentirse después, cuando él no estuviera y pudiera pensar con claridad, pero no ahora. Ahora lo necesitaba. Lo quería. Ya lo odiaría y maldeciría más tarde. Las consecuencias eran lo que menos le importaban en este momento. 


    —Dímelo, Kat ―insistió, sus dedos quietos bajo la falda, la mano igual sobre su pecho. 


    Estaba esperando una respuesta. 


    Ella tragó saliva, incapaz de decir nada. 


    Hizo lo único que pudo: lo atrajo hacia ella y terminó con la poca distancia entre sus bocas, reclamando la de él. 


    Duncan quería gritar por su victoria. Ella seguía siendo suya. No podía evitarlo, como tampoco podía hacerlo él. Sus cuerpos se pertenecían, eso era innegable. 


    Descubrió su otro pecho y jugó con ambos mientras su mano seguía atormentándola bajo el vestido, solo rozando y acariciando. Ella necesitaba más, y sabía qué. Él se había encargado hace años de enseñarle qué era lo que su cuerpo anhelaba. 


    —Duncan ―suplicó, estaba desesperada. 


    Es lo que él esperaba. Que se rindiera. 


    La recompensó. Introdujo un dedo en su interior. 


    «Señor, sí que está cerrada». 


    Los gemidos llenaban el ambiente. 


    Kat estaba al límite. Duncan la besaba impidiéndole respirar, su dedo entraba y salía de ella a un ritmo tan lento que era una tortura; jugaba con sus pechos, pellizcaba sus pezones. Y ella necesitaba estallar. Ya no podía más. 


    —Solo yo, Kat ―tenía la respiración agitada y su rostro cubierto en sudor―. Dilo. 


    —Duncan… 


    —Dilo ―ordenó. 


    —Solo tú. 


    Entonces acarició lo que ella tanto ansiaba mientras introducía un segundo dedo hasta el fondo. 


    Ella tembló, oleadas de placer la recorrieron mientras Duncan la besaba dulcemente, tragándose su grito de placer, sus suspiros. 


    Apoyó su frente en la de ella, hasta que la respiración de ambos se calmó. Sacó la mano de debajo de la falda y le colocó la parte de arriba del vestido, apretándole de nuevo el lazo. Esta vez más flojo que antes, para que enseñara menos. 


    —Solo yo, Kat ―le repitió antes de separarse de ella. 


    A Kat no le cabía ninguna duda de eso. 


    Solo él. 


    Duncan. 


    Seguía escondido en las sombras observando el deplorable espectáculo. Así que sus suposiciones eran ciertas, había algo entre ellos dos. Y por cómo se trataban, estaba claro que desde hacía tiempo. Se conocían de antes. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 


    Tiró la colilla y la pisó con el pie. Puede que le fuera de utilidad esa relación entre ellos dos, podía hacer más daño del que pensaba si se vengaba del otro antes. ¿Qué podía provocar más dolor que sentirte en peligro? Ver que la persona que más quieres lo está. 


    Sonrió. Tendría que adaptar un poco los planes, pero siendo para mejor… No iba a quejarse. Su víctima acababa de darle una buena idea. 


    Se dio media vuelta y se marchó. Había servido de algo pasar horas a la intemperie. 


     


    ***


     


    Oh, me encantó esto. Sí, estoy aquí y leí toda la escena con vosotros. Cuando quiero también sé estar callada. Y me he imaginado como el malo. Yo, la voz, aquí en las sombras, pendiente al patético espectáculo. La novela por una lado y los tontos estos por otros. Preparando mi venganza… Porque esta me la paga. Ni tiempo me dio a desaparecer cuando él ya estaba frente a ella desnudándola y… Joder, qué asco. Estáis todos obsesionados con el sexo. Que tampoco es para tanto, se puede vivir sin él. Y si no, pues tampoco lo tienes que contar todo con pelos y señales, digo yo. Que si estuvieras satisfecho, pues no necesitas escenas así, ¿no? ¿O sí?
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    —Nos casaremos pronto ―declaró Duncan cuando ambos terminaron de adecentarse. 


     


    ***


     


    No pienso leer esto. Lo entiendo, baja un poco a ver.


     


    ***


     


    —Me importa un cuerno mi reputación ―obvió la mirada de Duncan ante su vocabulario, ya la conocía bastante bien y sabía que era poco correcta cuando se enfadaba. Apretó los dientes y lo señaló con el dedo―. ¿Planeaste esto? ―no podía creerlo. 


     


    ***


     


    ¿Tú crees que Rubén lo planeó?


    ¿De verdad me lo preguntas? Claro que no, lo más normal del mundo era que apareciera en la tienda un domingo por la tarde solo porque sí, sin pretensiones de ningún tipo. 


    Me dejas más tranquila.


     


    *** 


     


    Duncan entrecerró los ojos. Maldición, no lo había hecho. Pero había sucedido y le beneficiaba, no iba a perder esa oportunidad. 


    —No, no lo hice. Pero ocurrió, Kat. Y ocurrirá más veces. 


    —No lo hará. 


    —Claro que sí ―le aseguró, obstinado. 


    «De todos los hombres… ¡Tengo que soportar a semejante cabezota, cabeza hueca!» 


    —Óyeme bien, Duncan ―le clavó el dedo en el pecho―. No habrá ninguna boda entre tú y yo. Olvidaremos lo que ha pasado y no volverá a repetirse. ¿Entendiste? 


    —Sí. Ella suspiró de alivio. Ya había comenzado a asustarse al pensar en una posible boda. 


     


    ***


     


    Solo fue sexo, nada más. Cero sentimientos. ¿A qué vino decir la palabra “pareja”?


    Pues no sé, se le escapó al chiquillo. Claro que tampoco esperaría que te vistieras en un santiamén y te pusieras como te pusiste.


    Se lo dije bien.


    No, no lo hiciste. ¿Decirle: “idiota, te cargaste el momento” es decírselo bien?


    Bueno, pero lo entendió.


    Ajá. Hasta que usó la palabra follamigos y ya se lio parda. ¿Cómo fue? Ah, sí: ¿Pero tú eres ameba o qué te pasa? Esto no volverá a pasar.


     


    ***


     


    —Pero te equivocas ―dijo tranquilamente. 


    —¿Me equivoco? ―preguntó alterada de nuevo. 


    —Sí. Volverá a repetirse y nos casaremos ―continuó testarudo. 


     


    ***


     


    Es un idiota, creído, insoportable, cenutrio. ¡La gran ameba!


     


    *** 


    —Maldito idiota, cabeza de alcornoque, engreído… ― Kat estaba sentada en su cama rodeada de vestidos. Despotricaba sin parar. Sobre quién, era evidente. 


    —Vaya, veo que estás de buen humor ―Mary entró en el dormitorio. 


    —… idiota redomado, arrogante, hombre imposible… ―continuaba con su diatriba en voz baja. 


    Duncan la había dejado en la puerta de Graymore House hacía poco. Se había despedido de ella besándola en el vestíbulo en presencia de su mayordomo. Estuvo a punto de matarlo y lo habría hecho si él no hubiera desaparecido inmediatamente. ¿Es que estaba dispuesto a comprometerla de todas las maneras posibles? ¿Por qué esa obsesión instantánea de casarse con ella? ¡Es que no había quien lo entendiera! 


    —…proyecto de hombre con complejo de seductor… ―tenía calificativos para pasar la noche entera refunfuñando si era necesario. 


    —¿Hablas del Duque? 


    —¡¿De quién más?! ―gritó―. ¿Hay alguien que se lo tenga más creído que él? ―cogió uno de los vestidos y empezó a doblarlo perfectamente. 


    Mary intentaba no reírse pero la escena era para hacerlo. Todos los baúles estaban abiertos y vacíos, su contenido, al completo, encima de la cama. Era un caos. Ella sentada sobre sus piernas cruzadas mientras iba doblando perfectamente las prendas y las ponía una sobre otra formando una columna, que a este paso caería por su peso. 


     


    ***


     


    Me está dando miedo leer esto.


    ¿Por qué?


    Ya tienes una nueva forma de actuar cuando te dé lo que te da. Y que te pongas a destrozar ropa de verdad que lo veo bien. Es hora de que renueves tu vestuario. Pero después eres capaz de ponerte a coserla y eso sí que no podría soportarlo.


    Tú no soportas nada de mí.


    También es verdad (afirmamiento con la cabeza). ¿Y todo lo de ahora, para qué?


    También es verdad. Me lo salto mejor. Él no la odia como ella cree.


     


    ***


     


    —Quizás no lo haga ―se sentó a su lado y le quitó la tijera de las manos. Kat la miró, las lágrimas en sus ojos―. Te lo dije varias veces, mi niña ―le cogió las manos cariñosamente―, no podrás deshacerte de él. 


    —¿Deshacerse de quién? 


    Su tío entraba por la puerta que Mary había dejado entreabierta. Kat la miró, recriminándola. 


    —¿Qué ha ocurrido aquí? ―el Conde miraba la cama y el desastre formado en la habitación sin comprender. 


    —Es su forma de desahogarse ―le explicó Mary. 


     


    ***


     


    ¿Esto es una secuela por leer novelas románticas? Me lo estoy planteando seriamente ya. No puede tener otra explicación. ¿Qué persona normal se pone a hacer limpieza, de la clase que sea, cuando se enfada?


     


    ***


     


    —Oh ―fue la única respuesta de su tío―. Entonces llego en mal momento. 


    —¿Para qué? ―preguntó Kat. 


    —Bedford me pidió que te diera las buenas noches. 


    La cara de Kat estaba roja de nuevo, a punto de explotar. 


    —¿Quién? ―tenía que ser producto de su imaginación. 


    —Bedford. 


    —¿Bedford? 


    —El Duque ―especificó su tío. 


    —Sé quién es Bedford ―cogió aire, intentando relajarse―. ¿Qué me dijeras qué? 


    —Buenas noches, acabo de decírtelo. 


    —¿Y cuándo lo viste? 


    —Acaba de irse. 


    —¿Estuvo aquí? 


    —Te lo acabo de decir ―el Conde empezaba a desesperarse. 


    Kat repiraba aceleradamente. Mary se levantó, ya sabía lo que ocurriría. 


    —Será mejor que la dejemos descansar, Milord. Han sido demasiadas emociones para ella. 


    —Sí, tiene razón ―aceptó el Conde―. Que descanses, Kat ―se dirigió a la salida. Mary lo seguía. 


    Kat intentaba mantener la calma. No podía creerse lo que estaba pasando. 


    —Por cierto ―su tío se dio la vuelta y la miró―. Felicidades, estoy muy contento por ti―. Kat se mordió el labio. No iba a decir lo que ella estaba imaginando, ¿verdad? ―serás una buena Duquesa―. El Conde se dio la vuelta y se marchó. 


    Mary cerró inmediatamente, preparándose para lo que venía. 


    Un gran estruendo se escuchó en la habitación junto a un grito de rabia. 


    —¿Qué fue eso? ―el Conde se dio la vuelta, dispuesto a volver a entrar. 


    —Nada, no se preocupe ―lo tranquiló Mary, impidiéndoselo―. Solo se desahoga. 


    —¿Está bien? 


    —Sí, créame. Ahora dormirá como un bebé ―bajaron las escaleras mientras el silencio volvía a inundar la mansión. 


     


    ***


     


    Eso me ha gustado.


    Me alegro. Seguimos.


    Sí, pero antes debo de felicitarte.


    No vayas por ahí…


    ¿Para cuándo la boda?


    Grrr...


    Y ya se puso a hacer limpieza. Lo de Kat es nada al lado de ella. Cómo me gusta.
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    Hojas y hojas para decir que él lo pasó mal en su adolescencia y boxeó ilegalmente. Que un tipo lo encontró y lo entrenó para trabajar en los servicios secretos (ya os imagináis vosotros qué es lo que hacían allí). Y ahora Duncan va a decirle a su jefe, que tiene cero importancia cómo es él y su oficina, que lo deja. Ea, ya está, todo resumido. Ya me preocuparé yo cuando esta retome la lectura de que lo obvie.


    Mierda…


    No me puedo creer que hayas dicho eso. ¿Y tu trauma? A vosotros ya os lo contaré algún día, va relacionado con lo de las vacas que os dije más arriba.


    No lo sé, me da igual. Todo es una mierda.


    Tampoco ha ido tan mal. Siendo sinceras, yo lo esperaba peor. Aparte de que no os habéis mirado a la cara, no habéis hablado en todo el día a no ser que fuera una cuestión de vida o muerte y que la tensión sexual se respiraba en el aire… Espera, espera. ¿Acabo yo de decir eso? La culpa es tuya y de tus mierdas románticas.


    No vamos a poder trabajar así.


    Pues no, por algo se prohíben en muchos sitios las relaciones entre trabajadores, sea uno el jefe o no. ¿Qué estás haciendo?


    Miro por la ventana, ¿por?


    Oh. ¿Para qué?


    Intento pensar, meditar. Algo que haría si te mantuvieras en silencio, cosa que no haces últimamente.


    Pensar está sobrevalorado. Para eso me tienes a mí. Solo tienes que hacerme caso.


    Apoyo la cabeza en el cristal y sigo mirando hacia afuera. Es de noche y casi no hay movimiento en la calle. Suspiro. El día ha sido una verdadera mierda.


    Eso ya lo has dicho, cuidado y no le cojas el gusto a la palabra. Como se lo cogiste a la plasta una vez, ya sabes, las vacas…


    Resoplo y me separo de la ventana. Cierro los ojos y tapo mi cara con las manos.


    Te estás pareciendo a los narradores de tu novela, contando todo con lujo de detalles. 


    Aprieto la mandíbula para evitar chillar, poco a poco la voy relajando y, lentamente, bajando las manos de la cara mientras comienzo a abrir mis ojos. Pestañeo varias veces… 


    No tiene gracia.


    Sonrío.


    ¿Quién será?


    No lo sé. Me dirijo a la puerta cuando el timbre suena. No había quedado con nadie…


    Normal, no tienes amigos pero eso ya lo saben.


    Miro por la mirilla y me quedo helada. Mierda, Rubén.
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    —Tiene visita, Milord. 


     


    ***


     


    Ha cambiado de sexo y ahora es milord, la Horti.


     


    ***


     


    Duncan levantó la cabeza de los papeles que estaba revisando para mirar a su mayordomo. Había llegado tarde de su reunión con Randall y se había encerrado en su despacho, decidido a adelantar algo de trabajo atrasado con respecto a la administración de sus propiedades para intentar, así, quitarse de la mente lo sucedido en el jardín con Kat. 


     


    ***


     


    Como tú, que te encierras en la lectura para dejar a un lado lo demás. Haznos un favor e ignoremos al contable, que al parecer solo está de adorno porque el Oh, gran Duque lo hace todo porque le encanta hacerlo. Já.


     


    ***


    Miró por la ventana. ¿Ya era de día?, ni cuenta se había dado. 


    —¿Perdón? 


    —Le dije que tiene visita ―. Repitió este como si su señor fuera idiota. 


     


    ***


    ¿Cómo si?


    No empieces…


     


    ***


     


    —Eso me pareció oír ―dijo extrañado, sin prestar atención a cómo se dirigía a él―. ¿Tan temprano? 


    —Es una mujer. 


    —Una mujer… ―repitió― ¿Me está tomando el pelo? 


    Él había terminado las relaciones que tenía desde que Kat volvió a vida. No debía explicaciones a nadie. Además, ¿qué mujer iba a visitarlo? 


    Como si una bombilla se encendiese en su cabeza, abrió los ojos de par en par y pegó un salto del sillón. 


    —Milady ―el mayordomo hizo un gesto a la mujer que esperaba fuera de la estancia, sin esperar a que su señor le diera permiso. 


    —Gracias, Angus ―sonrió ella, agradeciéndole―. Y por favor, no deje de tomar lo que le dije, su artritis mejorará. 


    —Puede estar segura que no lo olvidaré. Muchas gracias ―el mayordomo se sonrojó. 


    —Un placer ―ella le sonrió ampliamente. 


     


    ***


     


    Ufff. Miedo, sonrisas.


     


    ***


     


    Duncan arqueó las cejas. ¿Cuánto llevaría en su casa? ¿Escasos minutos? ¿Y ya tenía esa actitud con su mayordomo? Angus era un cascarrabias, no le simpatizaba nadie... 


    Al parecer ella sí... Duncan no podía creerlo. ¿Qué iba a dejar para cuando se casaran? 


    —El placer es mío ―sonrió este a su vez, tontamente. 


     


    Ella entró, el mayordomo salió y cerró la puerta. 


    Duncan caminó hacia la mujer que estaba parada en medio de la estancia. 


    —Kat ―saludó mientras se acercaba. Se paró frente a ella―. ¿Estás bien? ¿Pasó algo? ―sonaba preocupado, aunque a ella no la engañaba. Sabía demás por qué estaba aquí. 


    Kat metió la mano en su bolso y sacó un periódico doblado. 


    —¿Me puedes explicar qué es esto? 


     


    ***


     


    ¿Un periódico? A ver cómo te lo explico… Un conjunto de hojas de papel impreso en blanco y negro con noticias de las gilipolleces que, en ese caso, hacíais los nobles. Porque ya me dirás tú qué tipo de noticias podía haber ahí…


     


    ***


     


    Estaba indignada. Se había levantado esa mañana con la noticia de su compromiso con el Duque ocupando la primera página del Times, el periódico más importante de la ciudad. Sin ni siquiera hablar con su tío, había salido, acompañada de Mary, hacia Bedford's Place. Estuvo todo el camino despotricando acerca del Duque. Menudo cara dura, ¿acaso le había preguntado a ella si quería casarse? ¿Y ya había hablado con su tío? Imaginaba que para eso estuvo en su casa la noche anterior. ¿Y ella no contaba para nada? 


    —¿Un periódico? 


    —No te hagas el idiota, Duncan. ¿Comprometidos? ¿Desde cuándo? 


    —Desde hoy ―respondió tranquilamente. 


    —¿Y cuándo iba yo a enterarme? 


    —Hoy. 


    —¿Pensabas decírmelo? 


    —Sí. 


    —¿Cuándo? 


    —Hoy. 


    Kat estaba a punto de ponerse a chillar. Era exasperante. 


    —¿Por qué no me preguntaste? 


    —¿El qué? 


    —¡Si quería casarme contigo! ―chilló, enervada. 


    —Porque podrías decir que no ―contestó, como si fuera lo más obvio. 


    Kat abrió la boca. Volvió a cerrarla. No sabía qué decir. Aquello era surrealista. 


    Por supuesto que iba a decir que no, era evidente. Tampoco tan evidente, cierto, pero esa no era la cuestión. 


    —No vamos a casarnos, Duncan. 


    —Lo haremos ―contestó muy seguro de sí mismo. 


    —No. 


    —Sí. 


    —Duncan ―empezó ella condescendientemente―. Tenemos un pasado, eso se terminó. Yo volveré pronto a Escocia y… 


    —No. 


    —¿No qué? 


    —No volverás a Escocia. 


    —Porque tú lo digas ―tenía ganas de liarse a golpes. 


    —Nos casaremos, Kat ―concluyó, deseando acabar con la conversación. La cogió de la mano y la sentó en el sofá, haciendo lo propio después. 


     


    ***


     


    Todos los hombres son iguales. Porque él lo dice y punto, no hay más que hablar. ¿Qué se creen?


    Bueno, si tuvieran que esperar a que mujeres como tú se decidieran es posible que murieran en el trascurso de las horas. Y tú tampoco es que fueras muy convincente con tu no.


    Se lo repetí tres veces.


    ¿Y? Si parecía que estabas deseando decir que sí y que lo hacías para que él siguiera rogándote. Además, ¿qué más da? Tenéis una cita y ya. Y ahórranos estos párrafos.


     


    ***


    —No me casaré contigo ―se negó ella―. Haz lo que debas pero arregla esto. 


    —No. 


    Ella resopló. Maldito cabezota. 


    —¿Por qué? 


    —¿Por qué, qué? ― Duncan seguía haciéndose el tonto. 


    —¿Por qué casarnos? Duncan, reacciona, piensa ―le imploró―. Por el amor de Dios, no tiene ningún sentido. 


    —Íbamos a casarnos hace dos años ―le recordó él. 


    Como si ella olvidara eso alguna vez. 


    —Eso no es motivo. Lo nuestro terminó. 


    —¿Tú crees? Lo de anoche en el jardín dice lo contrario ―rebatió el muy satisfecho consigo mismo; para él era motivo más que suficiente, al parecer. 


    —Eso no tuvo importancia. 


     


    ***


     


    Como lo mío con Rubén.


    Si no tiene importancia, ¿para qué demonios lo hacéis?


     


    ***


     


    Duncan rio. Menuda ingenua. 


    —Tuvo más de la que crees ―le acarició la cara―. Volverá a pasar. 


    —No lo hará. 


    —¿Quieres que te lo demuestre? ―comenzó a acercarse a ella, obligándola a apoyarse en el respaldo. La encerró colocando un brazo a cada lado de su cabeza, inmovilizándola en el sofá―. Me deseas, Kat. Eso no puedes cambiarlo. 


    —Eso no es razón para casarnos ―se defendió ella. No iba a negar algo que era más que evidente. 


    —Nos conocemos bastante bien. 


    —Tampoco es razón. 


    —¿Tan malo te parece casarte conmigo? ―era el momento de usar un poco de chantaje emocional. Estaba decidido a convertirla en su esposa, las razones las tenía claras. Lo conseguiría como fuera, aunque necesitara mentirle para ello. 


    —No hay amor, Duncan ―suficiente motivo para ella. 


    —Pero hay deseo, eso no puedes negarlo ―acarició su labio con el pulgar. 


    —No es suficiente ―tan terca…― Yo no quiero casarme, Duncan. Ya no. 


    —¿No quieres casarte? ¿O no quieres casarte conmigo? 


    —Esa no es la cuestión. 


    —Volviste. Y serás mi esposa, me diste tu palabra hace dos años. 


     


    ***


     


    Esto es como si…


    No lo digas.


    … M volviera.


     


    ***


     


    —No volví. Y mi palabra jamás se la di al Duque de Bedford. 


    Él se tensó. Ella no podía evitarlo, no era capaz de perdonarle semejante engaño. U omisión, como quisiera llamarlo. 


    Duncan se echó para atrás, liberándola. El silencio se adueñó de la estancia mientras él pensaba en cómo empezar. 


    —Estaba cansado ―comenzó―. Tenía todo lo que quería, sin importar qué. La gente se me acercaba por ser quien era. Fui un chico rebelde... ―suspiró mientras la miraba―. Cuando mi padre murió, al poco tiempo de volver de Escocia, me encontré con todas las responsabilidades. No solo las del Duque, si no la de ocupar el lugar de mi padre para con mi familia. 


    —¿Qué ocurrió? 


    —El eje de la rueda del carruaje se rompió. Él no sufrió. 


    —Un duro golpe ―ella podía imaginarlo. 


    —Sí. Todos adorábamos a mi padre. Era demasiado joven para morir. Lo echo de menos ―la tristeza inundaba su voz―. Yo no quería el título, Kat. Solo deseaba que me conocieran por quien soy, por nada más ―Duncan desvió el tema hacia ellos de nuevo. 


    —Y me juzgaste a mí... ―Kat lo entendía pero seguía dolida― ¿Pensabas decírmelo? 


    —Sí ―contestó él rápidamente. 


    Ella cerró los ojos un instante, dudando. Comprendía su miedo, el porqué de su engaño, pero... 


     


    ***


     


    ¿Y tú por qué no lo entendiste en su día?


    Cállate.


    Me gustaba M, ea.


     


    ***


     


    —Seguimos sin tener razones para casarnos. 


    —Ya es público. No puedes romper el compromiso. 


    —Puedo hacerlo más adelante ―ella sabía que sería un escándalo de todas maneras, pero si lo hacía el mismo día del anuncio, hasta su tío podría sufrir las habladurías. 


    —Está bien ―ella lo miró desconfiada, ¿tan fácil como eso?― Hagamos un trato, entonces. 


    «Ay, Señor. Por supuesto que no sería tan fácil». 


    —¿Qué trato? ―preguntó recelosamente. 


    —Dame unos días. Si después decides anular el compromiso, no pondré objeciones. 


    —¿Unos días para qué? 


    —Déjame convencerte que tenemos que casarnos. 


    Kat se quedó pensativa. Había ido allí con la intención de terminar con semejante estupidez, sabiendo que nada podía hacerla cambiar de opinión. 


    «Nada, no. Si me hubiera dicho que me sigue amando, podría olvidar todo». 


    Se regañó por sus pensamientos. Sí, era cierto, pero no relevante ahora. Que ella siguiera enamorada de él tampoco lo era. No por ello iba a dejarlo todo en sus manos. 


    —No lo conseguirás ―no iba a ponérselo fácil tampoco. Aunque sabía que no tendría otra salida que llegar a un acuerdo con él para protegerlos a todos de los chismosos. El Duque había hecho una buena jugada. Además, ella era débil cuando de él se trataba, lo tenía asumido. 


    —Lo haré. 


    —Jugarás sucio. 


    —Olvida el pasado. 


     


    ***


     


    Como si fuera fácil…


    Tú lo tienes fácil, apenas te acuerdas de nada. Eso sin contar que no aprendes de tus errores, si lo hicieras avanzarías, pero nada, sigues estancada, cagándola una y otra vez.


    Es como si no fueras capaz de darte cuenta que lo mismo si vas por 23 fracasos es por eso, porque no aprendes, es como si fueras tan terca y no vieras nada.


     


    ***


     


    —No puedo. 


    —Podemos. Tendremos tiempo de hablarlo si me das el sí, ahora no importa. Estás aquí, en mi casa, conmigo ―seguía acariciándole el labio―. Danos la oportunidad que nunca tuvimos. Déjame demostrarte que puedo ser un buen marido. 


    —Jamás podremos tener una oportunidad si enterramos los problemas. El pasado siempre nos ensombrecerá. 


    —Solo si permites que lo haga ―se acercó a ella y le dio un suave beso―. Vamos, Kat, solo te pido unos días, nada más. 


    —¿Me dejarás libre después? ―siguió besándola. 


    Él no contestó, prefirió besarla. 


    El beso se volvió más de lo que esperaban ambos. Se separaron buscando un poco de aire. 


    —Está bien ―dijo ella, no tenía otra opción. Y quizás también quería tener una ocasión para disfrutar con él sin la sombra del pasado―. Tres días. 


    —Trece. 


    —Siete. 


    —De acuerdo, diez. 


    Kat miró al techo, como pidiendo ayuda. Duncan sonrió. 


    —Hombre imposible… ―refunfuñó. 


    —Pero te gusta ―la volvió a besar. 


    «Sí, me gusta demasiado». 


     


    ***


    Ains…


    ¿Estás llorando?


    No.


    Mmmm…
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    Los días pasaban y Kat cada vez estaba más desesperada con Duncan. Ahora entendía cómo se sentía Anne. Dios, no la dejaba en paz, era su sombra. 


     


    ***


    …


    ¿Y bien?


    ¿Qué?


    Pues sigue leyendo, ¿no?


    Mmmmm…


    ¿Para qué carajos empiezas el capítulo entonces? ¿A dónde vas?


    ¡No lo sé! A hacer algo para no pensar. Pero no puedo estar leyendo una novela que está recordándome mi vida. Soy yo la que lleva días aguantando los intentos de acercamiento de Rubén.


    ¿Y si dejas de imaginar o desear una vida como la mierda que lees? Ya empezó a pasearse por la casa…


    Soy yo la que tiene que estar diciéndole no a cada momento. Y me da pena, es muy buen chico, pero solo es sexo.


    Pero…


    Pero nada, no lo conozco muy bien, de acuerdo, pero si no siento… ¡Pues no siento! ¿Qué voy a tener que hacer? ¡¿Echarlo?!


    Dios, ahora abrió el ropero. Como le dé por hacer limpieza ahí, me muero. Escúchame y relájate.


    ¡¿Qué me relaje escuchándote?! ¡Eso es imposible! Eres peor que un dolor de muelas. Que digo de muelas… ¡Eres peor que la migraña! ¡O peor que la voz de la migraña!, que eso sí que tiene que ser jodido. Joder, ¿qué quieres de mí?


    Hola… Mierda, toda la ropa al suelo. Ya no escucha…


    Lo único que quería era leer y ni eso me dejas. ¿Y por qué? Pues porque me odias y te encanta verme mal. Y no me importa, ¿sabes? ¿Pero tan difícil es mantenerte un rato callada? ¡Joder!


    Ya se desplomó en la cama y llora…


    Déjame tranquila un rato, ¿es mucho pedir?


    Te prometo que te dejaré leer en paz. Un rato.


    Eres muy considerada.


    Esto me lo paso. Y esto y esto y… A ver, fueron todos a lo ópera (quien no lo conozca que busque el Royal Opera House en Google). Y ahora están en el descanso. Y… ¡Joder!, esto también me lo salto. O eso o tiro el puñetero libro barranco abajo.


    No os perdéis nada. Se encuentran con un conocido, le preguntan a ella por la boda, la suegra le sigue la corriente al hombre y Kat se fue.


     


    ***


     


    —¿A dónde vas? ―la Duquesa sofocaba la risa. 


    — Al servicio ―y se marchó lo más rápidamente que pudo. 


     


    ***


    ¿Veis? Pues eso. Ahora sale del baño preocupada por la posible preocupación de Duncan. Pero claro, ella tenía mucho en lo que pensar, tenía que darle la respuesta. Conclusión:


     


    ***


     


    Salió enfurruñada, sin ninguna respuesta. 


    Terminó de bajar las escaleras que la conducían al palco del Duque cuando un ruido a su espalda la hizo girarse. No había nadie. ¿Entonces por qué tenía esa sensación de no estar sola? Estaba en un edificio lleno de gente y lo que sentía era inseguridad. Siguió caminando, más rápido esta vez. Notaba como si la observaran y empezaba a preocuparse. Ella no era miedosa, pero esto era diferente. Parecía tan real. 


    Escuchó unos pasos que se acercaban tras ella y, sin girarse a mirar, empezó casi a correr. Estaba asustada. 


    — ¿Qué ocurre? 


    No vio a Duncan cuando apareció frente a ella. La agarró por la cintura y ella se acurrucó en su pecho, estaba temblando. 


    — Eh, cariño, ¿qué está pasando? ―le acariciaba el pelo―. Me estás preocupando. ¿Estás bien? 


    Ella afirmó con la cabeza. 


    — Sí. Creo que mi imaginación me jugó una mala pasada ―tenía que ser eso, culpa de los nervios. 


    — Cuéntame ―le pidió él separando su cara de su torso y haciendo que lo mirara. 


    Duncan no quería perder la paciencia, pero lo había alarmado y si no le decía pronto qué era lo que ocurría…. Ni él sabía qué haría. 


    No le había gustado nada que la hubieran dejado sola. Al ver que tardaba, salió en su busca. 


    — Tenía la sensación de que me seguían, oí pasos ―negó con la cabeza―. Son los nervios, de verdad. No hay nadie. 


    Duncan la observó. Había perdido el color y, aunque menos, seguía temblando. La abrazó y ella se agarró a su cintura, algo incorrecto. Le daba igual. 


    — Ve al palco, iré a echar un vistazo. 


    — No ―no pensaba ir sola―. Solo estaba nerviosa. 


    — Pero… 


    — Duncan, por favor, no me dejes sola ―le rogó. 


    Él suspiró y la apretó más fuerte. No le gustaba nada lo que estaba pasando, tenía que cerciorarse de que era una falsa alarma. 


    «Ahora lo importante es ella». 


    — De acuerdo, vamos ―claudicó, aún en contra de sí mismo. 


    Volvieron y terminaron la velada aunque Duncan no estuvo pendiente a la actuación. Le hizo señas a Marcus y Nick, sabiendo que lo entenderían. Tenían que hablar. Y pronto. 


     


    ***


     


    Oh, ha sido tan bonito…


    …


    ¿Verdad?


    …


    Está bien. No hables si no quieres.


    Desde luego, no hay quien te entienda, primero dices que esté callada por un rato, pero luego bien que dices que hable. Me necesitas y no eres capaz de reconocerlo.


     


    ***


     


    — Habla ―dijo Nick cuando Duncan entró en la biblioteca. 


     


    Marcus y él estaban esperándolo. La velada había terminado, Anne y la Duquesa estaban ya en su dormitorio y Duncan había vuelto de dejar a Kat. 


    — Alguien la sigue ―tomó asiento frente a ellos, en su silla. 


     


    ***


     


    Y bueno, realmente todo esto es innecesario, les va a contar lo mismo.


     


    ***


     


    — No hay mucho que podamos hacer, Duncan ―Marcus solo decía lo que él ya sabía―. Estar alertas y no dejarla sola. 


    — Lo sé, solo quería informaros. Necesitaré que estéis pendientes. 


    — No lo dudes ―dijeron a la vez. 
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    Kat acababa de entrar en Bedford's Place. No era la primera vez que estaba en la imponente mansión victoriana que era la residencia de los Bedford durante siglos. Con tres plantas y construida de piedra gris… 


     


    ***


     


    Ejem…


     


    ***


     


    Con tres plantas y construida de piedra gris… 


     


    ***


     


    ¿Para qué lo repites?


    Bueno, no me interrumpiste. Tal vez no te diste cuenta de que aquí comienza una explicación detallada de un lugar. Ya sabes, eso que sueles criticar y no dejarme contar.


    Pero me pediste que no molestara. Te estoy haciendo caso.


    ¿Y desde cuándo me haces caso?


    Desde hoy.


    Oh.


     


    ***


     


    …era una de las más impotentes mansiones de la ciudad londinense. El estilo moderno y poco recargado del interior la convertía en un hogar confortable y familiar 


    ***


     


    … pues yo me la había imaginado súper recargada de cuadros, sencillos, eso sí, pero con un jarrón estilo griego en la entrada de…


    Normal.


    ¿Cómo que normal?


    Pues que es normal que te la imagines como te dé la gana. Bueno, tú no, ¿no decías que no tenías imaginación? Tal vez para eso lo hagan, para la gente sin imaginación y que todo lo que te acaban de contar no signifique nada. A lo que iba. Quizás los escritores no llegan a comprender ese detalle. Me hace dudar de que ellos mismos sean lectores. Aunque bueno, es una manera de sumar palabras y rellenar la novela, claro.


    Eso sí. Recuérdame que nunca describa nada cuando me decida a escribir mi novela.


    Como si fuera a olvidarlo…


    En fin… sigamos.


     


    *** 


     


    Había recibido una nota por la mañana escrita por Grace en la que la invitaban a almorzar. Así que ahí estaba con su tío. 


    No quería ser malpensada. Era el día que tenía que responder a Duncan y decir si seguían con su compromiso o no. Y no sería extraño que él hubiera preparado todo para presionarla. 


    — ¿Tienes una respuesta? 


     


    ***


     


    ¿Qué haces?


    Voy a cenar, ya no me apetece leer.


    Pero…. Oh… Entiendo.


    No, no lo haces.


    Tenía que haberle dicho que no. No quiero salir con él. Que sí, es buen tipo pero no ha sido nada más que sexo.


    Y trabajo.


    ¿Cómo que trabajo?


    Eres su jefa. Él, tu esclavo sexual, no puede negarse no vaya a ser que lo despidas.


    No digas estupideces.


    Hombre, si viene a casa y te vuelves a acostar con él… Perdóname, o no lo hagas, pero la cagaste de pleno. Recuerda Escocia. 


    Pfff. Me da igual acabar como una… una… 


    Dilo, supéralo. V-A-C-A. ¡Vaca!


    Cerda.


    Gracias.


    No me importa nada, me voy a comer la pizza y punto.


    Ya no hay manera de evitarlo. Y no, no puedes fingir que estás enferma. Haz el favor de enfrentar tus miedos y di las cosas claras de una vez. Eso y no tirarte a todo bicho viviente que muestre el mínimo interés por ti. Señor, menuda autoestima. Además de estar muy necesitada de cariño y afecto. Porque… ¡No!, pobre pizza…


    ¡Voyage, voyage! Y voló, la pizza voló. Es decir, que es hora de limpieza. Si está así hoy, no quiero imaginarme cómo será la cita de mañana…


     


    ***


     


    Miró a Duncan. Habían llegado antes de la hora acordada… 


     


    ***


     


    No empieces a reírte.


    Es que fue gracioso, reconócelo. Aunque sigo sin entender qué hacíamos, bueno tú, no yo, en el restaurante cuarenta minutos antes. Estaba nerviosa.


    No hace falta que lo jures.


    No es fácil dar calabazas.


    Ajá…


     


    ***


     


    … y estaban en el salón de visitas conversando animadamente. Al menos Kat lo intentaba, nada sencillo cuando Duncan siempre acaparaba toda su atención. Se había interpuesto entre ella y su hermana, la había agarrado por la cintura, separándola de Anne, y la tenía “arrinconada”. 


    — No. 


    — ¿Qué quieres decir con ese no? 


    — Que ahora no voy a darte ninguna. 


    — Teníamos un trato ―le recordó él. 


    — Y lo cumpliré. Aún no acabó el día. 


    — No juegues conmigo, Kat ―entrecerró los ojos. 


    — No lo hago ―respondió ofendida. 


    — ¿Y qué es lo que estás haciendo, entonces? ¿Por qué esperar más? 


    — Aún no tengo la respuesta ―en eso no mentía. 


    Duncan resopló. No la creía. Le encantaba desquiciarlo. 


    — No vas a tenerme toda la comida esperando la respuesta. 


    Eso era exactamente lo que pensaba hacer, sobre todo porque no la tenía. Quería hablar con él, contarle toda la verdad sobre lo que había ocurrido dos años atrás para decidir qué hacer. 


    ¿Tenía que hacerlo? 


    Ya lo dudaba. Esos días él le había demostrado que sí era importante en su vida. ¿Por qué remover el pasado? 


    — ¿Cenamos? ―interrumpió Grace, siempre tan oportuna. 


    El enorme salón (…) 


     


    ***


     


    Gracias.


    De nada


     


    ***


     


    (…) Los criados comenzaron a entrar con los platos de comida y a servirles el vino. 


    — Ella no bebe ―le informó a uno de los sirvientes cuando fue a llenar la copa de vino a Kat. 


    — ¿Y si quiero beber? ―lo desafió. 


    — No lo harás. 


    — ¿Por qué? 


    — Porque odias el vino ―él lo sabía, ¿no era suficiente razón? 


    — ¿Y si me apetece ahora? ―siguió provocándolo. 


    — No lo hará ―qué paciencia había que tener con ella cuando se ponía a desafiarlo. Algo que hacía muy seguido. 


    — Pues me apetece probarlo. 


     


    ***


     


    Está bien, ríete.


    …


    …Diez minutos después.


    ¿Acabaste?


    Creo que sí.


    ¿Puedo seguir?


    Sí.


     


    ***


     


    Enarcó las cejas, advirtiéndola. Los demás los miraban divertidos. 


    — No te gusta, Kat ―el Conde salió en defensa de Duncan. 


    Ella resopló. 


    — Las Damas no resoplan ―la riñó su tío. 


    — ¿Desde cuándo soy una dama? 


    Marcus se atragantó con el vino. Era la misma broma que usaban los dos. No pensaba que Kat fuera capaz de decirla delante de todos. Aunque conociéndola, no sabía por qué se extrañaba. La miró y ella le sonrió, traviesa. 


    — ¿Estás bien, Marcus? ―preguntó dulcemente. 


    — Sí. 


    Los dos se echaron a reír mientras los demás esperaban entender la broma. Los criados seguían rellenando las copas y colocando la comida en la mesa. 


    — Podía ser un buen momento para elegir la fecha de la boda 


    Esta vez fue Kat la que se atragantó, pero del susto. Empezó a toser violentamente. Sin pensarlo, cogió la copa de vino y bebió. Dios, estaba asqueroso y quemaba al pasar por la garganta. ¿Cómo podían beber eso? 


    — Tenías que beberlo, ¿no? ―le reprochó Duncan cuando vio su cara de asco. 


     


    ***


     


    Pero es que ha sido todo tan igual… ¿Por cierto, estaba bueno lo que bebiste?


    No lo habría hecho si no hubiera intentado elegir por mí.


    Lo hizo porque era un restaurante francés y no entendías la carta.


    Claro, y no la puede traducir, ¿no?


    Tampoco fue muy normal que cogieras su bebida cuando llegó y te la bebieras de un tirón. ¿A qué sabía?


     


    ***


     


    Pero Kat ya no lo escuchaba. Se llevó una mano al estómago, dolía demasiado. 


    Gimió. 


    — ¿Estás bien? 


    La pregunta, en voz alta y angustiada, puso en alerta a todos. Se hizo el silencio mientras intentaban entender qué estaba ocurriendo. 


    Duncan vio cómo Kat perdía el color instantáneamente y sus facciones se contraían por el dolor. ¿Dolor? 


    Ella arrastró la silla para atrás, apretó sus brazos contra su estómago y dobló su cuerpo, intentando minimizar semejante tortura. Sollozó. Era insoportable. 


     


    ***


     


    Eso hubiera sido mejor que vomitar, te lo digo yo. Menuda escenita montaste. Lo normal en ti, vaya.


     


    ***


     


    — ¿Qué te ocurre? ―su tío se levantó a la vez que Duncan, quien se arrodilló al lado de ella. 


    Ella solo sabía lamentarse, ni siquiera los entendía. El dolor era horrible. Estaba hiperventilando, le faltaba el aire. Se balanceaba mientras el llanto llenaba la estancia. 


    — Duncan, por Dios, ¿qué le pasa? ―su madre, al igual que todos los demás, preguntaban mientras se acercaban a ellos. 


    — Kat ―Duncan le cogió la cara con las manos, quería que lo mirara―. Cariño, por favor, mírame. 


    El sonido que salió de su garganta fue aterrador. A Duncan se le heló la sangre en las venas. ¿Qué demonios le estaba sucediendo? 


    — ¡Traed al médico! ―gritó Marcus a Nick, quien dio las órdenes inmediatamente a los criados. Se arrodilló junto a ella antes de que lo hiciera el Conde. Ese hombre no estaba en condiciones de ayudar, estaba demasiado nervioso. 


    Anne y su madre lo retiraron del lugar, Kat necesitaba espacio, no que la agobiaran. 


    — Tranquilo, todo estará bien ―repetía Grace. ¿Qué otra cosa podía decir? Aparte de intentar mantener la calma. 


    — Tenemos que tumbarla, Duncan ―su hermano no reaccionaba, estaba como en shock, acariciándola―. Duncan ―lo llamó casi enfadado. 


    El Duque levantó la vista. 


    — Te necesita ―miró a su hermano menor a la cara unos segundos mientras el miedo lo dejaba asimilar lo que ocurría. 


    Duncan se levantó y la cogió a ella en brazos. Salió del comedor y subió las largas escaleras. Kat cada vez lloraba más fuerte. 


    Entró en su dormitorio y la recostó en la cama que Marcus ya había destapado. Si alguien pensó que no era adecuado lo que hacía, nadie se atrevió a decirlo. Todos entraron tras él y se colocaron a un lado de la cama, excepto Grace, que daba órdenes al mayordomo y ama de llaves para adecuar la habitación y Marcus, quien se arrodilló en la cama, al otro lado de Kat. 


    — Me voy a morir ―gimoteó ella mientras la tapaban con las mantas. 


    — ¿Qué le ocurre? ―preguntó Anne, asustada. 


    — Nadie se va a morir, ¿me oyes? ―le dijo el Duque a Kat. 


    — Me duele ―lloraba ella. 


    — ¿Qué está pasando? ―la pregunta de Duncan fue dirigida a Marcus. Este apretó la mandíbula, esperaba que no fuera lo que temía. 


    — Hazla vomitar ―le ordenó Marcus―. Duncan, maldición, ¡hazla vomitar! 


    — No puede ser… ―No podía creerlo― ¡Salid fuera! ―ordenó a todos. Ni siquiera quería a las criadas allí, no quería a nadie―. Nick, sujétale las piernas. Marcus, agárrala fuerte. 


    La Duquesa cerró la puerta dejando a los tres allí con ella. 


    — No se preocupe, estará bien ―seguía diciéndole al Conde mientras lo obligaba a bajar las escaleras. 


    Anne no los siguió, se quedó en la puerta del dormitorio, llorando. 


    — ¿Qué le ocurre? ―el hombre sudaba. 


    — No lo sé. Pero confíe en ellos. Saben lo que hacen. 


    — No entiendo nada ―negaba con la cabeza, con el rostro desencajado―. Si le pasa algo… 


    — Ni lo insinúe. Confíe en ellos ―volvió a repetir. Ella tampoco entendía nada, pero si de algo estaba segura, era de que los tres harían todo lo posible por ella y no iban a descansar hasta que se recuperara. 


    Cuando vio que tenía el estómago vacío y nada más que echar, Duncan se acostó junto a ella, la abrazó y le puso su cabeza para que descansara sobre su pecho. Seguía quejándose y llamándolo. 


    — Sé que duele, cariño―estaba desesperado, no podía verla así. 


    — Duncan, no me dejes. No te vayas ―ella comenzó a cerrar los ojos, las lágrimas cayendo―. Por favor, vuelve. 


    — Está delirando ―dijo Nick. 


    — ¡Duncan! ―chilló ella, removiéndose― ¡No me dejes! 


    — Nunca ―juró él. Le dio un beso en la cabeza y la acarició la espalda mientras se quedaba dormida. 


    Se le oprimía el pecho al verla así. Sin saber si se recuperaría. Y solo llamándolo a él. Eso le caló hondo. 


    Cuando el doctor llegó, Duncan seguía en la misma posición con ella. Marcus sentado al otro lado de la cama, agarrando la mano de Anne, que no se movió en ningún momento de allí, intentando tranquilizarla. 


    Nick salió, pero Marcus se negó a hacerlo. Duncan no puso ningún impedimento. Sabía cómo de importante era ella para su hermano y viceversa y agradecía tenerlo cerca, apoyándolo. La expresión del doctor fue reprobadora, censurando la actitud de ambos. Simplemente lo ignoraron. Ninguno iba a marcharse. 


    — ¿Cómo está? ―preguntó Anne cuando vio a Nick salir por la puerta. 


    — Dormida. Tranquila ―la abrazó, intentando que se calmara. Odiaba verla así, prefería mil veces pelear con ella a verla llorar, nunca había podido soportarlo― Se pondrá bien ―le aseguró―, te lo prometo. 


    Ella sollozó y él esperó a que se relajara. 


    — ¿Mejor? ―hizo que lo mirara. Tenía los ojos hinchados y rojos. 


    — Sí ―afirmó―. ¿Y Marcus? 


    — Se negó a salir. 


    — ¿Cómo está Duncan? ―no podía imaginar cómo se encontraría. 


    — Destrozado ―suspiró él―. Tumbado con ella. No se separa de su lado. 


    Ella apretó los labios, evitando llorar de nuevo. 


    — Si algo le sucede… 


    — No ―la interrumpió él―. Duncan no va a permitirlo. 


    Esta vez fue ella la que se abrazó a él, buscando consuelo. 


     


    ***


    ¿Por qué lloras?


    Se va a morir.


    No, no va a hacerlo. Es la prota, ¿recuerdas?
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    La noche fue larga. Marcus se paseaba por la biblioteca, pasándose las manos por el pelo en señal de frustración. El doctor se había marchado hacía poco. Todos sus temores fueron confirmados. Nick permanecía sentado en el sofá, en silencio.


    — Veneno.               


    La voz de Duncan llenó la estancia. La puerta se cerró tras él. Había dejado a Kat profundamente dormida y bajó a tomar algo. 


    — Ha sido envenenada ―la voz de Duncan, ahora, sonó dura. 


    — Arsénico ―Marcus estaba casi seguro. Era incoloro, sin olor y el único a mezclar en bebidas sin que diera un sabor diferente. 


    — ¿Interrogaste al servicio? 


    — Sí ―respondió Nick―. Se sirvió la botella de vino que trajo el Conde para la cena. 


    — ¿Insinúas que intentó matar a su sobrina? 


     


    ***


     


    ¿El tío es el malo?


    Era lo más normal. Y por eso tú nunca podrías ser la prota. 


    ¿Qué tiene que ver?


    No tienes tío que te mate. Pero a mí me matas tú, así que está claro quién es la prota perfecta.


     


    ***


     


    — No puedo probarlo ―fue la respuesta de Nick a la pregunta de Duncan―. Ni siquiera sabemos para quién era el veneno. Ella bebió de tu copa por casualidad. 


    — ¿Dónde está? 


    — Durmiendo en la habitación de invitados que le mandó preparar tu madre. 


    — No quiero que se acerque a ella mientras tanto ―ordenó Duncan, se sirvió una copa, se la tomó de un tragó y se levantó para marcharse―. Si es él, pagará por lo que hizo. No me importa para quién fuera destinada. 


    — Marcus informará a Randall para que lo investigue. 


    — Está bien ―les informó de su decisión de abandonar a Kat y el por qué― Yo me encargaré de poner a Randall al tanto. 


    — ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? ―preguntó Marcus. 


    — Sí ―confirmó él―. No sabemos si es culpable o no y, si el objetivo soy yo, no puedo volver a ponerla en peligro. 


    — Y si es él, la dejarás sola ―le advirtió Marcus. 


    En ese momento, llamaron a la puerta. 


    — Adelante ―dijo Duncan. 


    El mayordomo entró con un sobre. 


    — Milord ―se dirigió a Duncan―. Un niño acaba de dejar esto para usted. 


    — ¿Un niño? ―se extrañó. 


    — Un vagabundo ―el mayordomo se encogió de hombros y le entregó la carta y se marchó. 


     


    

      «¿Qué se siente al verla muriéndose? Tú decides si sigues poniéndola en peligro o no. 


    


    

      Firmado: Destino». 


    


     


    —Maldito hijo de puta ―rugió el Duque mientras Marcus le quitaba la carta de las manos. La leyó y se la pasó a Nick. 


    —Quien quiera que sea, va a por ti ―dijo este último. 


    —Y me tendrá ―Duncan apretó la mandíbula―. Cuidadla ―era lo único que le importaba. 


    —No lo dudes ―lo tranquilizó su hermano, entendiendo lo difícil que sería para él el tener que separarse de Kat en estos momentos. 



     


    


  


  

    Duncan entró en su dormitorio. Kat estaba en la cama, dormida. Su cara ya iba adquiriendo color, un precioso tono rosado debido al calor que hacía en la habitación. 


    La chimenea encendida, algunas velas iluminando sutilmente la estancia. 


    Se quitó la chaqueta, la camisa y las botas, quedándose sólo con el pantalón. 


    Se acercó a ella y le acarició la mejilla. 


    — Duncan―dijo ella somnolienta, sin abrir los ojos. Movió la cabeza, buscando la caricia. 


    Él sonrió tristemente. Levantó las mantas, lo justo para poder acomodarse junto a ella, se puso de lado y se tapó. Se apoyó sobre uno de los codos y la miró. Tenía la cara girada hacia él. Una cara que ya tenía su color habitual, sus labios rosados, las mejillas sonrosadas. 


    Le colocó la mano en la mejilla, acariciando su labio con el pulgar, simplemente disfrutando de esa sensación. De tenerla al lado. 


    Le habían preparado otra habitación para que utilizara mientras Kat estaba enferma. Le importaba poco, no iba a dormir lejos de ella. ¿Qué tal si empeoraba? Eso sin contar que no sabía quién quería dañarla. Y todo era por él. 


    La miró mientras tomaba una decisión. Estaba en peligro por su culpa, no podía permitirlo. Cerró los ojos al pensar en lo que tenía que hacer. No sería fácil, pero era la única manera de mantenerla a salvo. 


    Las últimas horas solo habían servido para que abriera los ojos y viera la verdad, una que siempre supo y no quiso reconocer. Seguía enamorado de ella, más que nunca. Y ahora todo acabaría, al menos hasta que todo volviera a la normalidad y acabara con quien quería hacerles daño. 


    Suspiró, maldiciendo a la vida. Tenía que haberla visto a punto de morir para saber lo que significaba para él. Y ahora se separaría de ella. No era justo. 


    Se recostó, la abrazó y cerró los ojos. 


     


    ***


     


    Y si he dejado que lea todo esto, es porque ella también se ha quedado dormida. Así que aprovecho para contaros lo que ha pasado en el restaurante. Veréis, llevábamos allí cuarenta minutos cuando él apareció, se saludaron y… Mejor no, ya os lo podéis imaginar con lo que hemos hablado antes. Pero es una buena anécdota en su vida. Sobre todo porque no acabó como ella esperaba, claro. Pero que le den, se lo tiene merecido. Ya os contaré.


    Yo no tengo sueño, así que os sigo leyendo.


     


    ***


     


    Kat abrió los ojos y lo vio. Duncan. ¿Estaban en la misma cama? 


    Estaban los dos acostados de lado, uno frente al otro. Sus cuerpos casi tocándose, sus rostros demasiado cerca. Él tenía una de sus piernas entre las de ella, levantándole el camisón por encima de las rodillas, y una mano agarrándole la cintura. Al menos tenía pantalones, porque camisa no llevaba. 


    No se atrevía a moverse. En realidad no se atrevía ni a pestañear. ¿Y respirar? Bueno, eso porque era necesario, no tenía más opción, si no… 


     


    ***


     


    Lo que tendría es un calentón de mil demonios, si no ya veréis como acaba en sexo.


     


    ***


     


    Lo observó. Sus párpados cerrados. Su rostro, generalmente en tensión y tan poco expresivo, relajado, la boca ligeramente abierta. 


    Bajó un poco la mirada, todo lo que su postura le permitía, y observó su pecho. Tragó saliva. Mala idea. Volvió a mirarlo a la cara inmediatamente. 


    Suspiró. Era increíblemente hermoso. 


    Y estaba realmente loco. 


    ¿Se podía saber qué hacían durmiendo en la misma cama? Una cosa era que intentara comprometerla de cualquier manera y otra muy diferente era llegar a este punto. 


    Maldito idiota. 


    Esta no era manera de forzar la respuesta que tenía que darle. 


    — Duncan ―susurró. 


     


    ***


     


    Qué manía con susurrar, como si eso despertara a alguien.


     


    *** 


     


    Él se removió un poco, acercándose más a ella, sus pechos casi rozándose. Kat resopló, tenía que quitárselo de encima, antes de que nadie se diera cuenta.


    — Duncan, despierta ―lo movió un poco. 


    Los ojos de él comenzaron a abrirse. La miró unos instantes y sonrió. 


    — Dime que estás bien ―fueron sus primeras palabras. 


    — Shhh ―lo mandó callar―. ¿Qué demonios haces aquí? ¿O qué hago yo? 


    — Estás en mi cama. 


     


    ***


     


    Cuánta elocuencia… Como H.


     


    ***


     


    ¿Y ya? Se quedó tan tranquilo, sonriendo. 


    — En tu cama… ―repitió ella, su peor opción hecha realidad― ¿Y qué hago aquí? ―seguía susurrando y le volvía a hablar como si fuera un niño pequeño. A veces era lo único que funcionaba con él. 


    — Es donde debes estar ―él se acercó a ella, terminando de pegar sus cuerpos, la mano de su cintura la rodeó. 


    Ella intentó deshacerse de él. 


    — Duncan, déjame levantarme ―intentó forcejear. 


    — Solo un beso, Kat ―le pidió él, reteniéndola―. Estás en mi cama, en camisón ―le acarició la espalda―. Solo un beso y te dejo marchar. 


     


    Ella negó con la cabeza, intentando separarse de él. ¿Un beso? Sabía ella cómo acabaría el beso. 


    Él no esperó ninguna respuesta. Rozó sus labios con los suyos, haciéndola suspirar. 


    — Cariño, solo un beso ―repitió―. Olvidemos todo por una noche. 


    — ¿Una noche? ―casi chilló ella. 


    La mano que tenía en la espalda la acariciaba y la estaba desconcentrando. Por no hablar ya de cierta parte de su anatomía que notaba perfectamente activa… 


    — Estás loco. 


    — Me deseas, tanto como yo a ti. Eso no ha cambiado ―separó su rostro del de ella y la miró, serio―. Olvida todo, cariño. Olvida los dos últimos años. Olvida el maldito trato ―le pidió muy serio―. Dame una noche, esta noche ―recalcó ―, contigo. Solo una noche. 


    ¿Qué estaba diciendo? ¿Estaba delirando? 


    — ¿Vuelves a proponerme un trato? ―casi se ríe por no llorar. Él afirmó con la cabeza―. ¿Por qué? 


    Llevaba días intentando obtener una respuesta y ahora parecía que no le importaba. La había atosigado diariamente para que aceptara el compromiso y se casara con él y, ¿ahora le decía que podía romperlo si le daba una noche? Señor, ¿le podía explicar alguien qué estaba ocurriendo? 


    ¿Se aclararía alguna vez? 


    — Te deseo. Nunca dejé de hacerlo. Necesito sentirte. Necesito este recuerdo, Kat―la miró unos instantes. 


    — Duncan, no hay quien te entienda ―¿de qué recuerdo hablaba? ¿Pensaba que la respuesta de ella sería un no? ¿Era eso? 


    — Te amé, jamás dudes eso. 


    Kat no sabía a qué venía semejante confesión. ¿Qué estaba ocurriendo? 


    Se alegraba de que así hubiera sido, pero eso quería decir que ya no lo hacía, ¿no? El dolor que sintió en el pecho fue inmediato. Aunque sabía que él no sentía nada por ella, dolía escucharlo de sus labios. Lo importante era: ¿sería suficiente con el amor de ella para los dos? Estos últimos días había obtenido la respuesta. 


    — ¿Estás bien? 


    — No ―admitió él―. Dame esta noche, dame todo de ti una noche. Solo te pido eso―le aseguró, casi rogando, mortificado―. Te necesito. 


     


    ***


     


    Pfff. Demasiado para mí. ¿Sabéis qué? No os acostumbréis, pero os dejo disfrutar solos de semejante… cosa. Ya tuve suficiente por hoy.


     


    ***


     


    Kat estaba desconcertada, pensaba darle más de una noche. Su respuesta era un sí. Afirmó con la cabeza, ya se lo aclararía después. 


    Duncan no tardó en besarla. El beso fue lento, melancólico. Un roce continuo de labios. Duncan le lamió el labio inferior, pidiendo así que lo abriera. Ella lo hizo tras un suspiro que él aprovechó para meter su lengua. La de Kat salió a su encuentro, enredándose con la de él. Duncan le acarició el cielo de la boca, saciándose de ella, poco a poco hasta que el beso se volvió eléctrico. Desesperado. Insaciable. 


    Duncan tensó la mano que tenía en la espalda de Kat y la pegó completamente a él, no quería que nada los separara esa noche. Ahí volvían el hombre y la mujer de dos años atrás. Los que se amaban a escondidas, los que se necesitaban. 


    Porque él no iba a negar por más tiempo que seguía amándola, al menos no iba a negárselo a él mismo, aunque a ella jamás se lo dijera. ¿Para qué? Ahora saldría de su vida, preferiría no saberlo jamás. 


    Desplazó la mano que tenía en su espalda, lentamente, hasta llegar al camisón que tenía enrollado en su cadera. Lo agarró e interrumpió el beso el tiempo necesario para despojarla de él. La observó. La colcha se había deslizado hasta su cintura. 


    Ella no intentó taparse. Él siempre había adorado eso en ella, esa falta de pudor. 


    Kat contuvo la respiración ante el escrutinio de Duncan. No era la primera vez que la veía desnuda pero, aunque ella no lo exteriorizara, se sentía nerviosa cuando la miraba tan íntimamente. 


    — ¿Qué te digo? ―la miró a los ojos―. Eres preciosa. 


    Kat cerró los ojos un instante, regodeándose en esa frase, la misma que le había dicho la primera y única vez que estuvieron juntos. Abrió los ojos y lo miró. 


    — Lo sé ―dijo ella sonriendo, desvergonzada. 


    Duncan rio, entendiendo que le daba la misma después que le había dado aquella primera vez. Volvió a besarla, esta vez vorazmente, sin reprimirse y volvió a unir sus cuerpos. Gimió al sentir los pechos de Kat apretados contra el suyo, sus piernas entrelazadas y sus manos tocándose por todas partes. Ella tembló al sentir el vello de su pecho, sus ásperas manos acariciándola. 


    La obligó a colocarse boca arriba y se tumbó encima de ella, sin separar sus bocas hambrientas. Estaban jadeantes, pero a él no le importaba. Sabía que a ella tampoco, se estaba entregando por completo. Kat abrió sus piernas, él se acomodó entre ellas. 


    Kat separó su boca de la de él y echó la cabeza hacia atrás. Las manos de Duncan estaban por todas partes, acariciándola: piernas, pechos, trasero… Las de ella acariciándole el torso, los hombros, enredándose en su pelo… 


    — Dios, cómo te deseo ―dijo él con voz ronca mientras le besaba el cuello. 


    Deslizó su lengua hasta llegar a uno de sus pechos. Lamió la punta endurecida para, seguidamente, morderla y chuparla. La soltó cuando escuchó el gemido de Kat. 


    Estaban reviviendo su primera vez de nuevo, los dos inmersos en ese recuerdo. En las mismas sensaciones, las mismas frases… 


    — Espero que eso sea algo bueno. 


    Él levantó la cabeza. 


    — No, cariño, es mejor que eso. 


    Se incorporó un poco, se bajó los pantalones y terminó de quitárselos empujando con los pies. Las mantas, que de poco les servían ya, terminaron de caer al suelo, a los pies de la cama. 


    Se puso de rodillas, entre las piernas abiertas de Kat. Ahí la tenía, vulnerable. Era un festín para la vista y los demás sentidos y él no estaba dispuesto a desaprovechar ninguno. 


    — ¿Viste algo que te guste? ―preguntó al observar el escrutinio al que ella lo estaba sometiendo. 


    Kat levantó la mirada desde… bueno, desde donde la tenía puesta hasta mirarlo a los ojos. Vio la picardía en ellos y sonrió. 


    — ¿Viste tú algo que te guste? 


    — Cuando lo pruebe, te digo. 


    Y, sin darle tiempo a reaccionar, ya estaba sobre ella, sus hombros separando más sus piernas y boca jugando dónde más lo necesitaba. Sus dedos se unieron. Introdujo uno lentamente mientras su lengua lamía sin cesar. Su dedo entraba y salía, su boca la torturaba. Kat se aferró a su cabeza, elevando las caderas, pidiendo más. Duncan notó cómo comenzaba a temblar y succionó mientras introducía un segundo dedo hasta el fondo. Ella gritó, alcanzando el éxtasis. 


    Duncan volvió a colocarse encima de ella, su miembro quedó justo en el lugar idóneo para hacerla suya de nuevo. 


    — Mírame, Kat ―ordenó él. 


    Ella abrió los ojos que no sabía ni que tenía cerrados. No le extrañaba, se sentía como una muñeca de trapo, laxa y relajada. 


    — Esto va a dolerte ―una media sonrisa se formó en su rostro―, pero pasará pronto, te lo prometo. 


    Él esperaba que le contestara lo que debía. 


    — Confío en ti ―dijo ella claramente. 


    Duncan se tensó. Sabía que lo hacía y por eso había tomado la decisión, por más daño que les hiciera a los dos. 


    Ella enredó los dedos en su pelo y lo obligó a bajar la cabeza para besarla. 


    Empezó a penetrarla. 


    «Maldición, sí que está estrecha». 


    — Eres mía, Kat. Siempre lo fuiste ―le recordó contra sus labios―, y siempre lo serás. 


    La penetró parcialmente y se quedó quieto. 


    Kat aguantó la respiración, esperando sentir el mismo dolor que la otra vez. Fue un poco incómodo, pero no dolor. 


    Duncan dejó caer su peso sobre ella, se apoyó sobre sus codos y cogió su cara con sus manos. Se maldijo en silencio por su poca sensibilidad. Y se odió por haber pensado alguna vez que ella pudiera haberse entregado a otro. ¿Es que no la conocía? 


    Kat soltó el aire que retenía. Intuyó inmediatamente qué era lo que estaba pasando. No era momento para discutir, ya lo harían. Entonces recordó las palabras de su primer encuentro. 


    «―Júramelo, Kat, prométeme que jamás habrá nadie más. 


    ―Solamente tú ―. Le juró antes de hacerla suya.» 


    — Solamente tú ―repitió. 


    Duncan gimió y la embistió hasta el fondo. Ni tiempo le dio a reponerse. Comenzó a moverse mientras la besaba: labios, cuello, pechos. No importaba. 


    Hicieron el amor sin prisas pero con ansias. El anhelo presente todo el tiempo. La necesidad de revivir. El deseo. Lo dieron todo y recibieron todo. 


    Kat estaba a punto de alcanzar la cima de nuevo. 


    — Duncan ―suplicó―, por favor… ―la vez anterior no sabía qué es lo que le pedía, esta vez sí. Lo necesitaba. Le clavó las uñas en la espalda, desesperada. 


    Él aceleró su ritmo y metió la mano entre los dos, tocándola donde necesitaba. Es todo lo que necesitó. Duncan la besó para ahogar su grito. Kat tembló, los espasmos fueron enormes. Duncan la siguió. Abandonó su boca y le mordió el cuello mientras se tensaba y se derramaba en su interior. Se desplomó encima de ella, ambos sudando, sin respiración. Kat cerró los ojos, había sido perfecto. Duncan se quitó de encima y la llevó con él, ella se acomodó sobre su pecho. Él le acariciaba la espalda y la cabeza mientras ella jugaba con el vello de su torso. 


    Kat no se atrevía a romper la magia del momento. Le había prometido una noche, iba a dársela. Mañana tendrían tiempo de discutir todo. 


    Estuvieron así varios minutos, simplemente acariciándose. 


    ―Prométeme algo ―le pidió él. Ella ronroneó, pidiéndole que continuara hablando―. Pase lo que pase, nunca olvides esta noche. 


    No respondió, se había quedado dormida. Duncan no sabía si lo había oído o no. Sin soltarla, se hizo con las mantas y los tapó a ambos. Se quedó mirando al techo perdiendo la noción del tiempo. Solo disfrutando de la sensación de tenerla junto a él. En su cama. 


    Sería un recuerdo para atesorar. No sabía si conseguiría encontrar a quien quería acabar con su vida y que casi acaba con la de ella, no podía darle seguridad, menos pedirle que lo esperara. ¿Qué motivo iba a darle? Estaba con él obligada, por su pacto. Y, aunque habían hecho el amor como si los dos se adoraran, él sabía que ella no lo amaba. Se lo habría dicho, ¿no? 


    Ella se removió, inquieta y él la abrazó más fuerte. Kat suspiró y volvió a relajarse. 


    Si fuera por él, no volvería a dejarla jamás.
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    El sol iluminaba la habitación cuando despertó. Movió la mano en busca de… 


     


    ***


     


    Rubén no está aquí.


    Buscaba el móvil.


    Ajá… Por algo dormiste abrazada a él. Por cierto, fue un poco incómodo leer con él al lado en tu cama. Hay cosas que es mejor hacerlas en la intimidad.


    Suelto el libro y me levanto de la cama. Parece que me hubieran dado una paliza.


    En realidad se la diste tú a él. El alcohol te sentó mal, ¿eh?


    La ignoro y me voy directa a la ducha. Rato después estoy sentada, con mi libro en las manos mientras tomo mis cereales.


    Qué manía con detallarlo todo. Nunca escribas un libro, por favor, sería peor que “El Quijote”.


     


    ***


     


    Movió la mano en busca de Duncan, abrió los ojos de repente cuando no lo encontró. 


    Estaba sola en la cama. Miró a su alrededor. Sí, era la habitación de él, y ella… bueno, estaba desnuda. 


    Se sentó en la cama y se tapó. No hacía frío, la chimenea aún permanecía caliente, se habría apagado hace poco. 


    Miró a su alrededor. Nunca había estado en esa habitación y tenía curiosidad por conocer cómo era el lugar donde él dormía. 


    Una habitación masculina, sin duda de Duncan. El azul era el color presente en toda la tapicería, cama y cortinas de una enorme habitación de paredes grises. La enorme cama presidía un dormitorio poco cargado de muebles, al contrario de todos los demás que ella conocía. 


    Imágenes de la noche anterior inundaron su mente. 


     


    ***


    ¿Me he perdido algo?


    No.


    Pues parece como si me faltara un capítulo.


    No, anoche bebiste mucho, solo eso.


    Mmmm.


     


    ***


     


    Seguía sin comprender la actitud de Duncan, pero eso no eclipsaba lo que habían vivido. Se había sentido adorada, amada. Jamás olvidaría esa noche. 


    Sonrió ante los recuerdos y se dispuso a levantarse. Quería verlo. Cogió la colcha y jaló para envolverse en ella. Fue entonces cuando vio la nota encima de la cama. 


    La cogió inmediatamente, buscando la firma antes que nada. Sí, era de Duncan. 


     


    

      «Sé que te he presionado demasiado y lo siento. No te preocupes, no tienes que darme una respuesta, soy yo quien se va de tu vida. Tienes razón, hay cosas que no podemos olvidar, esto nos haría demasiado daño. 


    


    

      Puedes romper el compromiso. Ya informé a tu tío y a mi familia. 


    


    

      Hablaré con el Conde para que acceda a dejarte volver a tu hogar. Allí donde eres feliz. 


    


    

      Ojalá pudiera borrar estos dos años de nuestras vidas, pero no puedo. 


    


    

      Ojala pudiera hacer desaparecer el dolor, pero es imposible. 


    


    

      Pero, si alguna vez me quisiste, aunque fuera un poco, haz algo por mí: sé feliz. 


    


    

      Firmado: Duncan». 


    


     


    Leyó y releyó la nota sin poder creérselo. ¿La abandonaba? Cayó al suelo de rodillas mientras las palabras se grababan a fuego en su memoria. 


    La había dejado de nuevo. Después de la noche anterior, la abandonada. 


    ¿No había significado nada para él? ¿No le había dicho, sin palabras, cuán importante era para ella? ¿Tan ciego estaba para ver que ella había decidido olvidar todo y darles una oportunidad a los dos? 


    Al parecer así era y se había marchado. Se había ido de su lado de nuevo. Volvía a estar sola. Sin él. 


    Agachó la cabeza y lloró. 


     


    ***


     


    ¿Te imaginas a Rubén llorando así? Ah, no, si no lo has dejado. Al revés, follásteis como locos y ahora está más enganchado aún.


    Cállate.


     


    ***


    


    — No sé si alegrarme o preocuparme por verte de nuevo aquí. 


    Randall estaba sentado, como siempre, frente a su escritorio lleno de papeles. Era un caos, Duncan no sabía cómo podía encontrar algo allí. 


    — Necesito tu ayuda. 


    Su jefe elevó las cejas y se recostó en su silla, intrigado, esperando que comenzara a hablar. 


    — Kat ha sido envenenada. 


    — ¿Kat? 


    — Lady Kathryn, la hija del Conde de Graymore. 


    — Tu prometida ―confirmó. 


    No necesitaba responder a esa pregunta. Duncan sabía que Randall se mantenía al tanto de su vida, igual que de la de Marcus y Nick. El anuncio de su compromiso en los periódicos ya habría llegado a sus manos, incluso posiblemente antes de ser publicados. 


    Randall había visto el anuncio del compromiso esa misma mañana. Al ver quién sería la futura Duquesa, ató cabos rápidamente. No era muy complicado hacerlo sabiendo en las condiciones en las que volvió el Duque de la misión en Escocia y de su precipitado compromiso con la hija del hombre para el que trabajó como tapadera. 


    Le puso delante la nota que había recibido. 


    — Hace semanas, Marcus y yo pensamos que alguien nos vigilaba. Estábamos en el parque y tuvimos esa sensación. 


    — ¿Por qué no se me informó? 


    — Lo hablamos y pensamos que tal vez fue casualidad o estábamos equivocados. Nos mantuvimos alerta, pero no ocurrió nada más, así que supongo que lo olvidamos. Hace días encontré a Kat corriendo por los pasillos de la ópera, tenía la impresión de que alguien la seguía, pero lo achacó a su nerviosismo ―apretó los puños y señaló la nota―. Y ahora esto. 


    — Tú eres el blanco. 


    Era una afirmación, algo obvio. 


    — La botella de vino envenenada la trajo el Conde, el tío de Kat. 


    — ¿Qué te dijo al respecto? 


    — Nada, aún no hablé con él. Anoche durmió en mi casa y la nota la entregaron mientras él dormía. Un niño ―continuó―. No tuvo cómo ponerse en contacto con él y tampoco podía adivinar quién de todos probaría el veneno. Eso sin contar que sabía que a su sobrina no le gustaba el vino ―se pasó las manos por la cara―. Nada tiene sentido. 


    Randall colocó unos folios delante de Duncan. 


    — ¿Sabías que la fortuna del padre de Lady Kathryn está a nombre de su hija? 


    — No, pensé que todo pasaba a manos de su hermano ―Kat nunca le había contado nada, imaginó que tendría una buena dote, como era habitual. No eso. 


    — El Conde de Graymore está en la ruina. Si su sobrina se casa, tiene que entregarle absolutamente todo. 


    — Pero tiene todas las propiedades. 


    — Únicamente la casa en Inverness. El difunto Conde vendió absolutamente todo antes de morir, excepto su casa de Escocia. 


    — ¿Crees que imaginaba algo? 


    — Me parece demasiada casualidad que lo vendiera y le dejara absolutamente toda su fortuna a su hija. 


    — Sabía de más que las propiedades no podía dejárselas ―hombre inteligente. 


    Duncan ojeaba a la misma vez los papeles — A no ser que ella muera, por lo que todo pasaría a sus manos ―dijo Randall― O no se case y pueda seguir administrando su fortuna ―rectificó bajo la mirada asesina del Duque. 


    — Gracias ―el Duque se levantó. 


    — ¿Necesitas ayuda? 


    — No, te llamaría ―le prometió―- De él me encargo yo ―juró mientras salía por la puerta. 


     


    ***


     


    A mí me parece muy fácil que sea el tío. Es demasiado obvio. O la escritora se queda con nosotras o es que lo ha hecho de pena.


    La novela es romántica, no de suspense.


    Tampoco es que las de suspense sean de mucho suspense. Yo siempre acierto quién es el asesino a la primera.


    Tendrías que plantearte que a lo mejor tienes una vena psicópata.


    Sería guay, ¿verdad? No me veis, pero los ojos me hacen chiribitas. ¿Qué haces?


    Necesito un poco de aire…
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    Kat paseaba a caballo por Hyde Park con Marcus y Anne. Volvería al día siguiente a su hogar, su tío había accedido a dejarla marchar tras la ruptura de su precipitado compromiso con el Duque. Los chismes estaban siendo exagerados y el desprecio a su sobrina lo impulsó a dejarla marchar. 


    Marcus y Anne habían querido despedirse de ella saliendo a cabalgar y ella no pudo decirles que no, aunque lo intentó, sabía que no era buena idea que los vieran juntos. Pero a los hermanos poco le importaban los rumores. 


    Era un soleado día. El tiempo les acompañaba. 


    Ella no había preguntado por Duncan desde el día anterior que despertó en Bedford's Place y le dijeron que había salido hacia su casa en el campo por un tiempo. 


    Se sentía realmente mal. Lo había echado exageradamente de menos. 


     


    ***


     


    Ains…


    No vayas por ahí… Niego con la cabeza.


    Todo me sale mal. Dejo el libro a un lado y me tumbo en el césped. Hace un día precioso y…


    Te viene bien el sol. Que entre lo blanca que estás y lo poco que sales de casa…


    Debo hablar con él.


    And the winner is… ¡Tú! Pfff, deja de montarte películas. Termina con todo esto y ya. Es el vigésimo tercer fracaso, tampoco es para tanto. Te quedan unos cuantos más.


    ¿Y si me tomo unas vacaciones?


    ¿De qué? ¿De tu estupidez? ¡Me apunto! Por favor, no me sigas.


     


    ***


     


    — Es triste que te vayas ―dijo Anne. 


    — Anne… ―le advirtió Marcus. 


    — Déjala ―le dijo Kat―. Yo también lo siento, Anne, pero es lo mejor para todos 


    — ¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido para que te marches? ¿Por qué has roto el compromiso? 


    Kat no respondió, a ella también le dolía, pero había cosas que no podía perdonar. 


    — No hemos venido para esto ―le reprochó su hermano―, vamos a despedirnos de ella. Nada de reproches. 


    — Hay cosas que no sabes ―comenzó Kat―, a veces es mejor dejar las cosas como están y no remover el pasado. 


    — Te voy a echar de menos ―Anne tenía los ojos anegados en lágrimas―. Prométeme que escribirás. 


    Kat sonrió. También iba a echarlos muchísimo de menos, se habían convertido en algo más que amigos, eran como hermanos para ella. 


    En ese momento sonó un ruido estridente cerca de ellos. Los caballos, nerviosos, echaron al galope, la gente, asustada, chilló. El caballo de Kat galopó, ella no era capaz de pararlo. Estaba asustada. No sabía dónde estaba Anne ni qué estaba ocurriendo. Otro ruido como el anterior de oyó. El caballo relinchó salvajemente. Se puso sobre las dos patas traseras. Kat intentó agarrarse a él, no perder el equilibrio. No pudo conseguirlo. 


    El golpe fue duro. 


    Chilló de dolor al caer sobre la pierna. Se encogió en el suelo. Notó cómo alguien la ayudaba a levantarse. Gracias a Dios, tenía ayuda cerca. 


     


    ***


     


    Y aquí estamos, rumbo a Hamburgo. No puedo creérmelo.


    ¿Verdad que son preciosas las vistas?


    Cierro los ojos con fuerza, las alturas nunca han sido lo mío.


    Vaya, la dura voz tiene miedo a algo.


    No es miedo, es… es… Miedo. Gimo.


    ¿Quieres que lea para distraerte?


    Jamás pensé que diría esto, pero por favor…


     


    ***


     


    — ¡Marcus! 


    Vaya, ya había llegado. Tardó poco. Considerando que de donde se hospedaba estaba casi a dos días de trayecto en coche, a saber cómo había llegado en mitad de tiempo. 


    — Maldición, Marcus. ¡¿Dónde demonios estás?! 


     


    ***


     


    Seguro que de camino a Hamburgo no… Además, ¿por qué Hamburgo? No escarmientas, ¿verdad?


    Es un destino como otro cualquiera y me encanta la ciudad.


    Ajá… Con muchas ambulancias, sí. Y salchichas. Alemanas, eso sí. Eso sin contar que los perritos calientes suelen ser de dos salchichas.


    Pongo los ojos en blanco mientras se descojona.


     


    ***


     


    Los gritos se escuchaban cada vez más cerca. En ese estado de ánimo, a ver quién le daba la noticia. 


    Marcus se dio la vuelta y miró a la puerta del despacho de su hermano en cuanto se abrió. 


    Ahí tenía su respuesta. Había venido a caballo, y sin descansar a juzgar por su apariencia: el traje y las botas de montar, la fusta volaría a mitad de camino porque no la traía, al igual que el sombrero. Llegó sucio y desaliñado. 


    «Necesita un baño». 


    — No voy a tomar ningún baño, maldita sea. ¡¿Qué demonios pasa?! 


    Marcus intentaba aparentar tranquilidad, cosa que no sentía en absoluto. 


    — Siéntate y te preparo un whisky. 


    — Al grano―se pasó las manos por el pelo, paseando por la estancia―. Dime qué es lo que le ha pasado. No quiero paños calientes. 


     


    ***


     


    A lo mejor prefiere un perrito caliente también.


    ¡Cállate!


     


    ***


     


    — ¡Habla! ― gritó. 


     


    ***


     


    ¿En qué quedamos? ¿Me callo o hablo?


     


    ***


     


    Dios, no podía más, ya no le quedaba paciencia. Había llegado a la pensión donde se quedaba tras su reunión con Randall y, nada más entrar, el posadero le entregó la nota de su hermano. 


    «Kat te necesita. Es grave. No tardes. 


    Marcus». 


    Maldición. 


    Marcus nunca lo había visto en semejante estado. 


     


    ***


     


    Eso porque no te conocen a ti.


    Soy la viva imagen de la felicidad.


    Tienes cara de estreñida mientras nos acercamos a territorio germano. Pero, oye, que lo entiendo. Después de como dejaste el país…


     


    ***


    Ni siquiera sabía lo que era que Duncan estuviera nervioso hasta que Kat estuvo a punto de morir. Lo de ahora lo superaba. Se había despedido de él contándole a él la verdad, diciéndole por qué la dejaba y se separaba de ella. Estaba derrotado, no podía esconder el dolor en su rostro. Al menos, no podía ocultárselo a él. Y ahora tenía que decirle esto. 


    — Kat ha desaparecido. 


    — ¿Desaparecido? Quizás adelantó su viaje. Estaba deseosa de volver a Escocia. Habéis… 


    — No, Duncan. La secuestraron. 


    De acuerdo, ahora sí que necesitaba sentarse. 


    — Secuestrada. 


    Caminó hacia atrás hasta que se topó con el sofá y se dejó caer. Tenía que ser una broma. 


    — Toma ―Marcus le ofreció un vaso con whisky―, lo vas a necesitar. 


    Duncan lo cogió y se lo bebió de un trago. Puso el vaso vacío en la mesa que tenía al lado. Se pasó varias veces las manos por la cara, intentando mitigar el cansancio y miró a su hermano. 


    — Empieza. 


     


    ***


     


    Y termina.


    Vaya, te me adelantaste.


    Estás perdiendo facultades.


    Es culpa del avión.


    Le explica detalladamente cómo la secuestraron.


     


    ***


     


    — ¿Alguna noticia? 


    — No. Nick está fuera, vigilando al Conde. Aún no tengo noticias de él. Yo ya informé a Randall. 


    — Algo tiene que haber, Marcus ―estaba frustrado―, una pista, algo que nos lleve a ella. 


     


    Algo. Lo que fuera. Pero tenía que encontrarla. 


    — La encontraremos ―juró Marcus. 


    Duncan terminó de colocarse las botas de montar y se recostó en el sillón de su dormitorio. Había subido hacía unos minutos a tomar un baño antes de salir en busca de Kat. ¿Dónde? No lo sabía, pero no iba a quedarse sentado esperando. La encontraría. 


    — Adelante ―dijo cuando llamaron a la puerta. 


    La Duquesa entró. Se le notaba cansada y preocupada. 


    — ¿Cómo estás? ―pregunta estúpida, dadas las circunstancias. Se sentó en los pies de la cama, frente a su hijo. 


    — No puedo fallarle, mamá ―fue toda su respuesta y ella lo comprendía―. ¿Cómo está Anne? 


    Duncan prefería desviar el tema de conversación. No le era sencillo hablar sobre sus sentimientos en este momento. 


    — Ha estado muy nerviosa. Gracias a Dios, no le pasó nada. pero le ha afectado demasiado. Solo sabe preguntar por Kat y llorar. Ya la conoces ―sonrió con tristeza―, es demasiado sensible. Ahora duerme. 


    — La quiere ―afirmó. Era innegable que todos querían a Kat. En poco tiempo se había ganado el cariño de su familia, familia que ya era la de ella. 


    — Todos lo hacemos ―su madre confirmó lo que pensaba. Él hizo un gesto de compresión con la cabeza―. Como lo haces tú. 


    Era la primera vez que la Duquesa hablaba con su hijo sobre Kat. El momento no era el ideal, pero era necesario hacerlo. Tenía muchas dudas sobre su relación y, aunque no fuera importante ni necesitaba saberlo, tal vez si le vendría bien saber que la quería para él. 


    Él no le dio respuesta, no necesitaba hacerlo. Sus actos y su mirada hablaban por sí solos. 


    — No sé qué fue lo que ocurrió, hijo, y no me importa ―comenzó ella―. Pero déjame decirte algo: las cosas no son siempre lo que parecen, el dolor ciega a la razón. Si la encuentras… 


    — La encontraré ―la corrigió él. No descansaría hasta hacerlo. Y la traería de vuelta. Viva. 


    — Cuando la encuentres ―rectificó ella―, olvida todo y sé feliz. 


    


  


  

     


    — ¿Será posible eso, mamá? ―la miró tristemente― ¿Podremos olvidar el pasado? 


     


    ***


     


    ¿Se puede? Suspiro.


    Es una novela, claro que se puede.


    Me refería en la vida real.


    No me digas que… Oh, señor, no me lo puedo creer. Tienes que dejar esta mierda romántica, de verdad. Te está afectando más de lo normal.


     


    ***


     


    Duncan sabía que, aunque su madre no supiera toda la historia, entendía de lo que le hablaba. Ella le sonrió y cogió una de sus manos entre las suyas. 


    — ¿Es el pasado más importante que vuestro futuro juntos? ―ella se levantó y le dio un beso en la mejilla―. El pasado es solo pasado ―y lo dejó allí, pensando en esas últimas frases. 


    Él ya había decidido pasar el resto de su vida con Kat, sin importarle lo que hubiera ocurrido dos años atrás, por qué ella no cumplió su promesa. Y ahora estaba aún más convencido. La encontraría y la haría su esposa porque un futuro sin ella era, sencillamente, impensable. 


    — Milord, su chaqueta ―su ayuda de cámara, el mismo que atendía a su hermano, entró cuando la Duquesa dejó la habitación. Duncan había pedido esa chaqueta y tuvo que ir a la habitación de Marcus por ella, siempre se la tomaba prestada. La colocó en la cama para cuando él quisiera ponérsela. 


    Aunque era el ayuda de cámara de los dos hermanos, ellos no permitían, al contrario de otros nobles, que los ayudaran a vestirse, eran demasiado independientes. Así que Carl pasaba más tiempo realizando otras tareas en la mansión que realizando su trabajo. 


    — Gracias, Carl ―Duncan se levantó cuando su sirviente se marchó. Cogió la chaqueta para ponérsela. Un papel cayó de uno de los bolsillos. Se agachó a cogerlo. Sería de Marcus. Lo abrió y lo leyó. 


     


    «Donde hace días dormías tú, ahora lo hace ella. Firmado: Destino». 


     


    Salió corriendo del dormitorio cuando entendió el mensaje. 


     


    ***


     


    Pues yo no lo he entendido.


    Tampoco es que sea muy difícil, la autora no es que haya tenido mucha imaginación, pero bueno, para la romántica tampoco se necesita.


    Claro que se necesita, tienen que hacerte vivir las historias, que sientas su dolor, que te angusties, que llores, que…


    Búscate un novio que te quiera, que te tenga llenita la nevera...
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    Otra noche más durmiendo en esa húmeda y oscura habitación. 


     


    ***


     


    Como nosotras.


    El hostal está bien.


    El hostal es un cuchitril de primera. ¿No podías haber llamado a alguna de tus amigas? Ah, no, espera, que no tienes ninguna. Refunfuño, sí.


    No me dio tiempo a avisar de que venía, ya lo haré.


     


    ***


     


    Kat se levantó de la cama de paja en la que descansaba y se asomó a la minúscula ventana. Continuaba lloviendo. 


    Había pasado horas mirando por ella, sin poder, por ello, orientarse. Seguía sin saber dónde se encontraba, solo que llevada dos noches durmiendo allí. Y esa sería la tercera. 


    La incesante lluvia golpeaba los cristales, impidiendo la ya de por sí oscura visión de una inminente noche. Tampoco es que el día fuera de gran ayuda, por más que observara, solo veía montañas y más montañas. Por no mencionar ya que no había visto a ningún ser humano o animal fuera, pero sabía que había cerca. El eco de sus voces así lo advertía. 


     


    ***


     


    ¿Y ahora por qué te ríes?


    Está en una granja.


    ¿Y?


    Las vacas…


    Está sufriendo.


    Tú también lo hacías y yo me partía de la risa.


     


    ***


     


    A su secuestrador no le veía, ya que él entraba en la habitación a dejarle la comida cuando ella dormía Sabía que solo era uno quien la mantenía cautiva. No había escuchado ninguna conversación, siempre la misma voz, la cual tenía clavada en la memoria. Jamás la olvidaría. 


    Seguía manteniendo la misma ropa con la que despertó, que no era la que ella vestía la noche del secuestro. Lo que significaba que el secuestrador la había desvestido, algo que la mortificaba profundamente. Estaba segura que no se había aprovechado de ella, pero aun así, no era agradable. La había despojado de todo, excepto de la camisola y la había vestido con un traje de campesina de color marrón. 


    Eso era lo menos importante ahora. 


    Tenía que salir de ese lugar. Todos estarían preocupados por ella. Suspiró, se dio la vuelta y volvió a sentarse en la cama. 


    En ese momento, un ruido le hizo girar la cabeza hacia la puerta. Eran voces, gritos, golpes. 


    Había alguien más en el lugar. 


     


    ***


     


    Qué lista me ha salido…


     


    ***


     


    Se tensó. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué iban a hacerle? ¿Matarla? 


    Oyó un fuerte rugido seguido de un golpe y la caída de un mueble. De repente todo quedó en silencio. Solo unos segundos, porque las pisadas empezaron a oírse cada vez más cerca. 


    ¿Y si alguien había venido a salvarla? 


    Pero no estaba segura. 


    Se movió hasta apoyarse contra la pared. Dobló las piernas y las abrazó con sus brazos, intentando combatir el miedo mientras las pulsaciones se aceleraban. 


    Escuchó cómo una llave entraba en la cerradura y, segundos más tarde, la puerta se abría, dejando entrar la luz de las velas que iluminaban el exterior de la habitación. Kat cerró los ojos con fuerza mientras escondía la cabeza entre sus piernas, en posición de defensa. 


    Salvador o secuestrador, fuera quien fuese quien estuviera ahí, no le importaba. Estaba, sencillamente, aterrada. 


    — Kat… 


    Duncan. 


     


    ***


     


    Esto es una cursilería.


    Esto es precioso.


    Ya llegó el caballero de brillante armadura. Por favor… ¿es que siempre es lo mismo? ¿No se supone que las mujeres son unas guerreras, luchadoras y… guerreras? ¡¿Entonces por qué siempre la termina salvando él?!


    Porque eso es el amor.


    Eso es el amor… Joder, cómo se nota que estamos en Alemania, ¿eh? El aire germano te afecta demasiado. ¿Y ahora, qué? Se aferra a él como si le fuera la vida en ello, ¿verdad? OH, TÚ, A QUIEN AMA MI ALMA, dónde apacientas, dónde haces recostar el rebaño al mediodía… (Búsquese la autoría en Google). Las vacas te persiguen.


    No seas insensible.


    Es parte de mi trabajo, a ver si abres los ojos de una buena vez.


     


    ***


     


    Empezó a temblar mientras los sollozos le salían de la garganta, incontenibles. Era él, no podía estar imaginándoselo, ¿verdad? 


    Notó cómo el colchón bajaba bajo el peso de él cuando, inmediatamente después, unos fuertes brazos la rodearon. 


    Ahora sí que no había duda. Duncan. 


    — Tranquila, mi duende, soy yo. 


     


    ***


     


    Mira, he aguantado todas las cursilerías del mundo, de verdad, pero si hay algo que no soporto son los apodos. ¿Duende? Joder… Y yo me quejaba del tuyo…


    Olvida a M.


    ¿Hola? Estamos en Hamburgo, ¿recuerdas?


     


    ***


     


    Kat se removió, liberándose del agarre de Duncan. Él se sintió enfermo ante esa reacción. 


    Dios mío, ¿tanto lo odiaba? ¿Tanto daño le había hecho? 


    No le dio tiempo a pensar en nada más cuando ella se incorporó un poco y se tiró a sus brazos, agarrándose a su cuello como si fuera su única salvación, enterrando su rostro en su cuello. Duncan la apretó contra sí. Aliviado en parte y odiando sentirla tan frágil. Se sentó, con ella encima. Intentando transmitirle seguridad y fuerza. Valor. 


    Amor. 


    — Duncan, eres tú ―comenzó a decir una y otra vez, como un cántico que no podía dejar de repetir. 


    — Shhh ―intentaba tranquilizarla mientras tragaba el nudo de emociones que le atenazaban la garganta―. Tranquila, estoy aquí. Estás segura. Estás a salvo. 


    La acunaba como si fuera una niña pequeña, mientras le acariciaba la espalda y le daba besos en el pelo. 


    Los sollozos empezaron a ir a menos, pero ella seguía sin soltarlo. 


    — Tranquila, cariño, estás a salvo ―repitió. 


     


    Kat empezó a separarse poco a poco de él. Necesitaba verlo. 


    Duncan le apartó el pelo enmarañado de la cara con una mano y le limpió los restos de las lágrimas que seguía derramando. 


    — Dios mío ―dijo él, con la voz rota por la emoción―, pensé que jamás volvería a verte. 


    Y la besó. 


     


    ***


     


    Y yo.


    ¿Estás llorando?


    ¿Cómo no hacerlo? No se puede ser más cursi…


     


    ***


     


    Llevaba días viviendo una auténtica tortura, imaginando lo peor. Temeroso de no volver a verla jamás. Sintiéndose culpable por todo. 


    Adoraba besarla. Sabía a lágrimas y a desesperación. A miedo. Pero nunca había sabido más perfecta. 


    Estaba viva. 


    Temió lo contrario minutos antes. Había llegado a la posada desesperado. Era un pequeño negocio a unos dos días de camino de la capital, cerca de su casa de campo. La revisó de arriba abajo sin encontrarla, hasta que al salir vio esa pequeña cochera abandonada a lo lejos. Supo inmediatamente que estaba allí. No se equivocó. 


    Ella abrió su boca, permitiéndole el acceso a ella sin ni siquiera pedírselo. Realmente era perfecta. Kat se agarró con fuerza a su pelo mientras se acercaba más a él, ansiando su cercanía, olvidando su abandono. Él estaba aquí ahora. 


    Duncan jugó con su lengua, mordió, succionó… dio rienda suelta a toda la frustración, el miedo y el pánico de estos días en ese beso. Demostrándole a ella que no estuvo sola, que él siempre la buscó. Haciéndole saber la desesperación que él había vivido. El horror de creerla muerta. De no volver a verla. 


    Se separó de ella, jadeante, para poder respirar y la miró. 


    Estaba ojerosa, demacrada, con el pelo enmarañado y sucio. 


    Ella le sonrió. 


    Una sonrisa llena de alegría. Después de todo lo que había pasado, después de haberla dejado sin ninguna explicación, ella aún confiaba en él. 


    Fue ahí, en ese momento cuando supo hasta qué punto la amaba. 


     


    ***


     


    ¿Cuando la vio fea?


    Cuando vio que confiaba en él.


    Pero la vio fea. Lo normal es que huyera. Aunque bueno, los tuyos no huyen, después dicen que las mujeres somos difíciles de entender.


     


    ***


     


    — Viniste ―dijo ella, su labio inferior temblando. 


    Él lo acarició con el pulgar. 


    — ¿Lo dudadas? ―preguntó él, mortificado. 


    Kat jamás lo había dudado. Había temido, se había sentido asustada y pensando lo peor, pero en el fondo siempre supo que él jamás la dejaría a su suerte. Sabía que removería cielo y tierra por encontrarla. Y ahí tenía la prueba. 


    No sabía cómo, pero la había encontrado. Estaba a salvo. Gracias a él. 


    Negó con la cabeza. 


    Él no dejaba de mirarle el rostro, como si no quisiera perder ningún detalle. Como si quisiera grabarlo en su memoria. 


     


    ***


     


    Lo que yo diga, que le gustan las feas.


    El amor es ciego.


    Eso ya lo demostraron tus enamorados contigo.


     


    ***


     


    Se acercó a ella y le dio un dulce beso en los labios. 


    —Tenemos que salir de aquí. Tranquila ―la calmó cuando ella se quedó rígida―. Está muerto. Yo estoy contigo. Nadie te hará daño. 


    La sentó con cuidado en la cama y se incorporó. Ella no quería separarse de él, se aferró a su mano. La ayudó a levantarse, observando el gesto de dolor al apoyar el pie. 


    — ¿Puedes caminar? 


    — Sí, solo está hinchado por un golpe. 


    Duncan le pasó un brazo por los hombros mientras ella se agarraba a su cintura y salieron de la habitación. 


    La puerta de la cochera se abrió antes de que ellos llegaran a ella. Un viento frío entró. 


    — Te subestimé. 


    Duncan abrazó más fuerte a Kat mientras su tío entraba en el lugar, pistola en mano. 


     


    ***


     


    Ya era hora, algo de acción. Pongo las manos mirando al cielo de nuevo.


     


    ***


     


    — ¿Tío? ―ella no pudo contener la confusión en su voz. ¿Por qué estaba allí con una pistola apuntándolos? 


     


    ***


     


    Muy lumbreras no es la pobre, ¿eh?


    Ella no sabía nada. ¿Cómo iba a imaginar que era su propio tío?


     


    ***


    — Hubiera sido muy sencillo ―continuó diciendo el Conde―. Pero tenías que aparecer, ¿verdad? ―señaló a Duncan con la pistola, refiriéndose a él. 


    —¿Tanto necesitas el dinero como para deshacerte de ella?―la voz de Duncan era fría. 


    Kat se envaró. 


     


    ***


     


    Envararse me recuerda a vacas, no sé por qué…


     


    ***


     


    ¿De qué estaban hablando? 


    — Todo tenía que haber sido mío. Pero no. El idiota de mi hermano tuvo que dejárselo a ella. No me dejó nada. ¡Nada! ―chilló por la indignación. 


    Seguía apuntándolos y empezó a acercarse a ellos. Duncan, instintivamente, colocó a Kat detrás de él. 


    — Lo intenté contigo ―volvió a señalar al Duque―. El vino, ¿recuerdas? Pero esta idiota tuvo que beberlo. 


    — Podías haber matado a cualquiera ―le reprochó Duncan. 


    — Lo sé ―se encogió de hombros―, Pero, ¿qué importa? No son nadie para mí. 


    — Y casi matas a tu sobrina. 


    El Conde sonrió. 


    — Fue un inconveniente, pero me sirvió para ver las cosas con claridad. 


    — Que era mejor terminar con su vida que quitarte de en medio a sus pretendientes ―afirmó Duncan. 


    — Dios mío ―Kat estaba agarrada a la espalda de Duncan, sin poder asimilar lo que oía. 


    — Solo tienes que mirarla ―le dijo a Duncan―. Es toda una belleza, igual que su madre. Siempre habrá algún hombre dispuesto a casarse con ella. Lo más fácil es acabar con el problema de raíz. 


    — ¿Me secuestraste? ―Kat salió de detrás de Duncan. Él la agarró del brazo para impedírselo y volver a ponerla a salvo―. Déjame ―ordenó ella zafándose de su agarre―. ¿Me secuestraste? ―volvió a preguntar. 


    — Teóricamente no ―respondió burlonamente―. Mandé a que lo hicieran. 


    — ¿Pensabas matarme? ―no pudo ocultar el dolor en su voz. 


    El Conde rio. 


    — Por supuesto que pensaba hacerlo. Pero este entrometido lo fastidió todo ―dijo, refiriéndose a Duncan. Se encogió de hombros―. Ahora tendré que deshacerme también de él. 


    — ¿Por qué? ―preguntó ella. 


     


    — Él no tenía que estar aquí ―su tío chasqueó la lengua… 


     


    ***


     


    ¿Qué haces?


    Intento chasquear la lengua.


    ¿Y eso por…?


    Como lo dicen tantas veces, quería probar. Pero no me sale. Inténtalo tú, verás que es imposible.


     


    ***


     


    — Él no tenía que estar aquí ―su tío chasqueó la lengua― No sé cómo lo hizo para encontrarte, pero lo logró. No pude creerlo cuando lo vi llegar desde la ventana de la habitación de la posada. Pero aquí está, cual ángel de la guarda. 


    Miraba por la ventana de su habitación en la posada cuando vio al Duque salir de ella. Lo siguió a una distancia prudencial, viendo cómo se acercaba a la cochera. No sabía cómo la había encontrado. Maldito entrometido, tenía que arruinar todo. 


    Mientras llegaba allí, escuchando los golpes en los que imaginó que el hombre al que había pagado para secuestrar a su sobrina y mantenerla cautiva era el perdedor, meditaba en si hacer acto de presencia o no. Y tuvo que hacerlo. Tenía que acabar con Kat de una vez. Los prestamistas lo estaban atosigando, hasta amenazas en contra de su vida tenía. Necesitaba el dinero para él, no podía disponer de la cantidad necesaria sin la firma de su sobrina. Y no podía pedírsela, ya que ni ella sabía las condiciones del testamento de su padre. 


    — Déjalo ir ―pidió Kat―. No tiene nada que ver en esto. 


    — Kat… ―le advirtió Duncan. ¿Estaba loca? No pensaba ir a ningún lado sin ella. 


    — Soy yo quien te estorba, tío ―siguió ella―. Es mi dinero lo que quieres, ¿no? 


    Ella había empezado a comprender qué era lo que él quería. No sabía nada relacionado con su fortuna, pensó que todo lo había heredado el Conde. Al parecer se equivocó. Ella era la dueña de la fortuna de su padre y su tío quería matarla para heredarla. 


    — Claro que es el dinero. Tengo deudas. 


    — Te habría dado lo que me pidieras. Todo, si fuera necesario ―le reprochó ella. 


    — ¿Y vivir de tu caridad? ―su tío hizo un gesto de repulsión con la cara, expresando lo que pensaba. 


    — Y era más sencillo matarme ―él afirmó con la cabeza al ver que lo había entendido. Kat hizo más que eso, comenzó a reír―. ¡Serás idiota! ―lo insultó. 


     


    ***


     


    Pues un poco sí, pero que lo son todos.


     


    ***


     


    El Conde y Duncan la miraron descolocados. 


    — ¿Te ríes de mí? ―preguntó su tío, rojo como la grana. 


    — Perdóname ―dijo irónicamente. Intentó mantenerse seria―. Quizás lo habrías conseguido, sí ―meditó―. Pero deshacerte de él… ―señaló al Duque― Ya son palabras mayores ―lo miró, rezumbado odio―. Serás tú el que no salga vivo de aquí ―su respuesta fue clara y tranquila. 


    — ¿Tú crees? Soy yo quien tiene el arma. Sois vosotros los indefensos ―chasqueó la lengua―. Esta vez nada ni nadie podrá evitarlo. 



     


    ***


     


    Nada, que es imposible. ¿Para qué lo dicen entonces?


    Shhhh…


     


    ***


     


    — Dispara, entonces ―lo retó Duncan, interviniendo, deseando terminar con todo y desviar la atención del Conde hacia él. Volvió a colocar a Kat tras de sí, algo nada fácil cuando ella luchaba contra él para que no lo hiciera―. Acaba con esto de una vez. 


    — Sepárate de ella. 


    — No ―eso sí que no iba a hacerlo. Que le disparara a él si quería, o si podía, algo que dudaba. Estaba entrenado para acabar con amenazas peores. 


    — Está bien, pues ―suspiró el Conde―, si es así como deseas ―a él no le importaba. 


    Señaló al corazón de Duncan, preparado para disparar. Kat, sin que Duncan pudiera impedirlo, se colocó delante del Duque en el momento en que su tío iba a dispararle. 



    Todo ocurrió a cámara lenta. Ella, protegiendo a Duncan, él agarrándola por la cintura para evitar que lo hiciera. El Conde a punto de disparar… 


     


    ***


     


    ¡¡¡Boom!!!


    Joder, me asustaste.


    Esa era mi intención, he sido más convincente que toda la escena, ¿eh?


     


    ***


    El disparo sonó. Kat cerró los ojos, esperando lo peor. 


    Nada. 


    Ningún dolor. 


    — Ya era hora ―fue lo primero que escuchó. Era la voz de Duncan. 


    — Solo me divertía un poco ―Kat abrió los ojos ante la voz burlona de Nick. 


    Su tío se encontraba tirado en el suelo delante de él, sangrando por la cabeza. Un sollozo salió de su garganta al comprender qué había pasado. Toda la templanza de minutos antes había desaparecido. Duncan la giró y la abrazó, impidiendo que viera nada más. Bastante tendría con aceptar que su propio tío quería acabar con su vida. 


    — Será mejor que salgamos de aquí ―dijo el Duque a su amigo. 


     


    ***


     


    Sí, porque la sangre no es muy agradable.


    Pues menos para quien sangra que para quien la ve. Ok, rectifico, menos en tu caso.


     


    ***


     


    Duncan cogió a Kat en brazos, seguía llorando, y se dirigieron a la posada. Al entrar, la colocó en el suelo, en los brazos de su amigo. 


    — Aguántala ―le advirtió, sabiendo que no era tarea fácil. 


    Se dirigió al posadero y le dio un puñetazo. El hombre cayó. Duncan saltó sobre el mostrador, se agachó y lo agarró por las solapas de la chaqueta, levantándolo del suelo. 


    — Estuvo a punto de morir ―ahora era él quien había perdido los estribos―. Si tuviste algo que ver en esto, no vivirás para contarlo. 


    El hombre tenía los ojos abiertos de par en par, el rostro desencajado, el miedo se era visible. 


    — Yo… yo… ―tartamudeó―. No sé de qué me está hablando. 


    — ¿Intentas hacerme creer que estuvo días encerrada en la cochera de tu negocio, contra su voluntad, y no sabías nada? ―preguntó incrédulo. 


    — Jamás entro ahí, solo lo hace el cochero. Yo… no sabía nada, lo juro. 


    — Duncan, suéltalo ―fue Nick quien habló, entendía que su amigo no estaba en condiciones de razonar las últimas horas, no veía las cosas con claridad―. Está diciendo la verdad ―su lenguaje corporal no mentía. 


    — Duncan… ―susurró Kat, llamando su atención. 


    Él la miro inmediatamente. Aunque más tranquila, seguía llorando. Ella le sonrió, cansada. Él soltó al posadero y se dirigió hacia ella. Volvió a abrazarla mientras Nick se encargaba de disculparse, pedir dos habitaciones, el baño preparado y comida para los tres. 


    — Estarás deseando tomar un baño ―comenzó a subir las escaleras, detrás del posadero, dirigiéndose a la habitación. Cuando vio que Kat hacía nuevamente un gesto de dolor al apoyar el pie, volvió a cogerla en brazos―. Tendrás que usar el mismo vestido, pero te sentirás mejor. 


    — Si lo desean, puedo conseguirle algo de ropa ―ofreció el hombre servicialmente, lógico cuando había experimentado la furia del Duque. Solo de pasada, eso sí. Era un hombre bajito y delgado de mediana edad, con arrugas que daban a entender una dura vida. 


    — Sería muy amable ―le agradeció Duncan. 


     


    ***


     


    Hombre inteligente.


     


    ***


     


    El hombre les abrió la puerta del dormitorio. Entraron y tras ellos varios chicos cargando cubos de agua caliente que con el que llenaron la bañera. 


    Duncan colocó a Kat sobre la cama mientras esperaba que se marcharan. 


    — Es lo que pude conseguir ―el posadero entró con un vestido de campesina, que probablemente le quedara corto y ancho. 


    — Gracias ―dijo Kat mientras se lo entregaba. 


    — ¿Cómo la encontraste? ―preguntó su amigo cuando ella desapareció tras el biombo―. Yo llevo dos días aquí y no noté nada extraño, él no salía del dormitorio. 


    — Recibí esto ―sacó la nota del bolsillo y se la tendió. Nick la leyó. 


    — El mismo remitente de la otra vez ―volvió a devolvérsela―. No era el Conde, no parecía esperar que aparecieras. 


     


    ***


     


    Es decir, que hay alguien más.


    ¿Me estás diciendo que esto se va a alargar? Si quedan pocas páginas, porque no habrá una segunda parte, ¿verdad?


    No lo sé.


    Pfff. Espero que encuentres un novio antes de eso.


     


    ***


     


    — Lo sé ―confirmó Duncan mientras recordaba las palabras del tío de Kat―. Ni siquiera pensé si era una encerrona o no. 


    — Relájate y descansa. Y oblígala a descansar ―no era momento para que se reprochara nada―. A primera hora me encargaré de todo. Tú solo llévatela de vuelta ―le guiñó un ojo y se marchó. 


    Un rato después, Kat salió del detrás del biombo, bañada y con el pelo aún mojado. 


    — Ven, debes de estar hambrienta. 


    Duncan la ayudó a sentarse en una cama improvisada que había instalado en la sala y le acercó un poco de comida. Se sentó junto a ella. 


    — Tú también deberías darte un baño ―él fue a negarse, ni para eso quería dejarla sola―. No me pasará nada ―ella levantó la mano y le acarició la cara―. Estaré bien. 


    Aunque renuente, lo hizo. Tardó poco en bañarse, se colocó sólo los pantalones y volvió a sentarse junto a ella. Comieron en silencio mientras Kat observaba la estancia. 


     


    ***


     


    Otro cuchitril, como este.


    Deja de quejarte, la cama es cómoda.


    Claro, por eso estás tumbada en el suelo. Nótese de nuevo lo inteligente que eres, Mira, como los personajes de las novelas.


     


    ***


     


    Duncan había acomodado algunos cojines y mantas en el suelo, frente a la chimenea. 


    — No está aquí ―dijo Duncan cuando ella se quedó ensimismada mirando por la ventana― .Ya no podrá hacerte daño. 


    — ¿Sabías que estaba allí? Nick ―aclaró ella. No era necesario decir que había escuchado la conversación entre los dos―. ¿Sabías que estaba cerca? 


    — Lo imaginé. Llevaba días investigando y siguiendo a tu tío. 


    — ¿Por lo del vino? 


    — Sospechábamos de él ―afirmó. 


    Ella dejó su taza vacía en el suelo y él la llamó, necesitaba descansar, no pensar más en lo ocurrido. 


    — Ven, acércate. No puedes dormir con el pelo mojado. Vas a enfermarte. 


    Kat se puso de espaldas a la chimenea y Duncan se colocó tras ella, dejándola entre sus piernas. Empezó a desenredarle el pelo con las manos y a masajearle la cabeza. Estuvieron así, en silencio, no sabe por cuánto tiempo, hasta que el cansancio empezó a vencerla. Se apoyó en su pecho y él la rodeó con los brazos, agarrándola por la cintura, manteniéndola fuertemente unida a él. Duncan apoyó su cabeza en el hueco de su cuello y le dio pequeños y suaves besos. Sus párpados se cerraban, estaba agotada. Ahora se sentía segura y podía descansar. 


    — Duerme, preciosa, yo no te dejaré ―le susurró él al oído. 


    Duncan la miraba mientras los primeros rayos de sol iluminaban su rostro. Estaba amaneciendo. Ya tenía algo de color en su cara. 


    Había pasado una mala noche. Cuando él notó que estaba completamente dormida la tumbó en la cama, y él junto a ella. Las pesadillas la atormentaban, lloraba dormida y lo llamaba. A Duncan se le encogía el corazón cuando escuchaba su nombre en sus labios, como una súplica y las lágrimas salían de sus ojos cerrados. 


    La abrazó y así estuvo toda la noche, con ella entre sus brazos. Ella se acurrucó y escondió la cara en su pecho. Entonces descansó. 


     


    ***


     


    Haz el favor de irte a dormir ya. Ha sido un viaje largo. Y yo no tengo ganas de escuchar más cursilerías por hoy.


    Es amor.


    Amor… Duérmete ya.
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    ¿Qué haces?


    Buenos días, pensé que habías decidido salir de mi cabeza y dejarme vivir.


    De ilusiones se vive. ¿Qué haces?


    Escribo.


    No, si hasta ahí llego. ¿El amor es una M…? ¿Qué es eso?


    Voy a escribir mi primera novela.


    Ah. ¿Has fumado hierba y no me di cuenta?


    No. Ya es hora de que lo haga.


    ¿Y por qué ese título? Oh, espera, empezaste la sinopsis: Con veintiocho años y una larga lista de decepciones amorosas… Espera, espera, ¿qué haces?


    Joder, ya te lo dije. Escribo la sinopsis, ¿no es obvio?


    ¿Y por qué hablas de ti?


    ¿No es obvio? Soy la prota.


    Señor, dame paciencia… Estás sonámbula y sigues dormida, ¿verdad? 


     


    *** 


     


    Tenía que despertarla. Pronto comenzaría a amanecer y debían salir de allí lo antes posible, todos estaban preocupados por ella. Necesitaba llevarla de vuelta. 


     


    ***


     


    Joder, como yo contigo hace un rato. De verdad que me asustaste. Menos mal que te tomaste la ducha fría y te dio por hacer turismo, si así se le puede llamar a estar sentada en un McDonald leyendo una novela, claro.


     


    ***


     


    — Cariño, despierta. 


    Le acarició la cara mientras le susurraba. Ella ronroneó, acurrucándose más contra él. 


    Algo que no iba bien para enfriar su cuerpo excitado, tan oportuno como siempre. Tenía que separarse de ella. 


    — Vamos, preciosa, es hora de marcharnos. 


    Ella abrió sus preciosos ojos. 


    — No te fuiste. 


    No fue un reproche, estaba aliviada. Él había pasado horas preguntándose cómo se sintió ella la mañana que la dejó en su cama y encontró la nota. Se había torturado pensando en el daño que podía haberle hecho al sentirse abandonada. 


    A veces pensaba que a lo mejor ni le importaba. Ella jamás le había dicho que lo amara, no habían hablado de lo que ocurrió dos años atrás. Para él, ella nunca lo amó. Así que comprendía que para ella hubiera sido un alivio el deshacerse de ese compromiso. 


    Otras veces la recordaba: sus ironías, sus sonrisas, sus risas… y pensaba que quizás sí lo quería. Tal vez no era amor, pero sí cariño. Le daba lo mismo, se conformaría con eso. Él tenía amor para los dos. 


     


    ***


     


    Se parece a ti.


    ¿En qué?


    En que tenías amor para los dos.


    Pfff.


     


    ***


     


    Ni siquiera eso iba a separarlo de ella. Si aún no lo amaba, conseguiría que lo hiciera. Con tiempo lo lograría. 


    — Nunca ―confirmó él―. Tenemos que irnos, cariño, todos están como locos desde que desapareciste. 


    — No quiero irme ―confesó ella―, no quiero que esto acabe. 


    Entendió lo que decía, pero estaba muy equivocada si pensaba que su historia acabaría cuando llegaran a Londres. 


    Se incorporó sobre ella y le cogió la cara entre sus manos. 


    — Mírame, cariño ―ella lo hizo, las lágrimas nublando sus ojos―. Nada va a acabarse. Vamos a llegar y retomaremos el compromiso. Entre nosotros no hay otro posible final que el de estar juntos. 


    — Me dejaste ―le recordó y ahora sí era un reproche. 


    — Lo hice ―dijo él, mirándola intensamente―. Para salvarte. 


     


    ***


     


    Y eso es suficiente, claro.


    Lo hizo por su bien.


    De verdad que a veces… No lo ves, ¿verdad?


     


    ***


     


    Ella lo miró, la culpabilidad en su mirada. 


    — Te envenenó por mi culpa. Quería hacerme daño a mí. 


    Kat negó con la cabeza. 


    — Casi te mata. Estuviste a punto de morir. Era mi tío. 


    Si ella estaba pensando que eso podía ser un impedimento para ellos, volvía a estar muy confundida. Le daba igual lo que hablaran los demás, que juzgaran lo que les apeteciera. 


    — Esta vez no habrá excusas, Kat, no voy a permitirlo. Ningún impedimento. Nada que nos separe. Acabaré con todo lo que intente separarnos. 


    — No será sencillo. 


    — No me gusta lo fácil ―le recordó él. Rozó sus labios con los de ella―- Ahora, ¿puedes dejar de hablar y besarme? ―la provocó. 


    — Una dama no hace eso ―ella fingió estar indignada. 


    — Mmm ―volvió a rozar sus labios―. Una dama no, pero mi indecente prometida, sí. 


    Ella sonrió por primera vez en días. 


    — ¿Me llamaste indecente? 


    — ¿No lo eres? ― volvió a rozar sus labios con los de ella. 


    — ¿Lo soy? 


    — No estoy muy seguro, tendré que comprobarlo. 


    Y ahora sí la beso. 


     


    ***


     


    ¿Vas a leer esto aquí?


    Claro, ¿qué tiene de malo?


    Después se quejan tus amigas escritoras y lectoras de que la gente os mira raro. ¿Pero no entendéis que se os nota en la cara lo qué estáis leyendo? Por favor, un poco de consideración. A la gente no le importa si tienes orgasmos.


    No los tengo por leer una escena erótica.


    Hello? Vivo en tu cuerpo, ¿recuerdas? Y si no, ¿para qué lo lees?


     


    ***


     


    Un beso que comenzó dulce y que, poco a poco, se convirtió en más. 


    En necesidad. En esperanza. En alegría por un futuro juntos. 


    Sin pensar, la destapó, la despojó del vestido y de la camisola. Se quitó la camisa y los pantalones, dejándolos desnudos, al calor de la chimenea. 


    De sus labios no salió ninguna queja, solo los suspiros y gemidos que él tanto ansiaba oír. 


    Llevaba toda la noche excitado por tenerla cerca. No quiso dar rienda suelta a su deseo, pero haría lo que fuera para demostrarle que no iba a dejarla marchar. Que esta vez no le permitiría rechazarlo. 


    Estaban tumbados de lado, abrazados, las piernas entrelazadas, acariciándose mientras no dejaban de besarse. 


    Duncan se tumbó sobre su espalda, llevándola consigo. La colocó encima sin abandonar en ningún momento su boca. 


    Colocó una mano en su trasero y la otra en su cabeza, manteniéndola lo más cerca posible. Adoraba sentirla pegada a él. 


    Kat rompió el beso y levantó la cabeza, extrañada. 


    — ¿Duncan? 


    — ¿Mmm? 


    — No creo que esta sea la postura correcta ―él rio al notar su preocupación. Levantó la mano y le acarició el ceño fruncido. 


    — ¿Qué tiene de incorrecta? ―le encantaba su ingenuidad. 


    — Bueno, bien… ―empezó ella sin saber cómo explicarlo, se quedó en silencio. Él la seguía acariciando, esperando su respuesta―. No estás arriba ―dijo a modo de explicación. 


    — ¿Y? 


    — Pues… Pfff. Me harás decirlo, ¿verdad? 


    Él sofocó una carcajada y afirmó con la cabeza. Ella se removió y él gimió. 


     


    ***


     


    Córtate.


    ¿De qué hablas?


    Has gemido.


    Estás mal.


    ¿Sí? Pues mira a tu alrededor.


    Levanto la cabeza de la novela y veo varios pares de ojos observándome. Me pongo colorada en un momento.


    ¿Ves?


     


    ***


     


    — ¿Ves? ―preguntó triunfal― Así no entra ―sonrió. 


    Duncan no aguantó más y rio a carcajadas. 


    — Apoya cada rodilla en la cama, al lado de mis caderas ―le dijo. 


    — ¿Para qué? 


    — Hazlo. 


    Kat lo hizo. 


    — Las manos al lado de mi cabeza, a cuatro patas ―ella lo hizo―. Ahora levanta el trasero. 


    Ella lo miró, de nuevo, frunciendo el ceño. 


    — ¿Por qué? 


    — ¿Tienes que cuestionarme todo?―él aún reía. 


    Kat hizo lo que le pedía. Duncan colocó su miembro en su entrada y la agarró por la cintura. 


    — Ahora baja ―su orden fue un gemido. 


    Ella bajó un poco. Cuando lo entendió, bajó por completo, ambos gimieron entonces. 


    — ¿Y ahora? ―preguntó ella sin respiración. 


    — Móntame ―le contestó con esa voz ronca que le provocaba escalofríos. 


    Lo hizo. Al principio con prudencia, lentamente, torturándolos sin saberlo. Poco a poco fue aumentando el ritmo. Duncan la agarró por la cintura y la ayudó, marcándole el ritmo que necesitaba. Reclamó su boca mientras con una de sus manos acariciaba sus pechos. 


    Duncan dudaba ahora que esa postura fuera buena idea. Ella comenzó a moverse lentamente, tanteando. Ahora parecía ser toda una experta, al menos en torturarlo. Él no podía soportarlo mucho más. 


    Kat estaba al límite. Duncan comenzó a martirizarla también, lamiendo sus pechos, mordiéndolos y chupándolos. 


    — Necesito… ―gimió ella 


    — Tómalo. 


    ¿Que lo tomara? Ella no sabía cómo, no tenía tanta experiencia, el experto era él. 


    — Tu cuerpo te guía, preciosa, solo déjate llevar ―la embistió profundamente. 


    Pues su cuerpo la estaría guiando a la locura. 


    — Mírame ―le pidió él de repente. 


    Ella lo hizo. Él aumentó el ritmo mientras ella rogaba por terminar, necesitaba sentir el placer final, estaba al límite. 


    — Te amo, Kat 


    Había anhelado tanto esas palabras… 


    Él comenzó a moverse rápidamente. Ella tembló, alcanzando el éxtasis. Duncan se tensó y levantó sus caderas mientras la bajaba a ella por completo, derramándose en su interior. 


    Había sido perfecto. 


    Kat se dejó caer sobre él y escondió su cabeza en su cuello mientras él la abrazaba. Lloró silenciosamente, feliz por sus palabras.
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    Ya había varios días que habían regresado a Bedford's Place. 


     


    ***


     


    Hay algo que no entiendo.


    ¿El qué? Si acabo de empezar el capítulo.


    No, es sobre ti.


    Pensé que no entendías nada.


    Y los doce puntos van para… Siendo seria. ¿Para qué hemos venido a Hamburgo?


    Necesitaba unas vacaciones.


    No, no te atrevías a enfrentarte a Rubén pero eso no es lo importante. ¿Por qué Hamburgo?


    No sé, fue el primer destino que se me ocurrió.


    ¿Y para qué?


    Me gusta hacer turismo.


    ¿Y a esto se le llama turismo? Porque has llegado del McDonald, te has duchado y has cogido el libro para seguir leyendo. ¿Te has gastado una pasta para leer esta mierda de novela en un cuchitril germano? De verdad que no estás muy bien de la cabeza. 301


     


    


  


  

    No me apetece nada, solo descansar. Cuando acabe la novela hoy ya tendré cabeza para plantearme salir.


    ¡¿Piensas acabarla hoy?!


    ¿Qué tiene de malo?


    Nada, es perfecto, a ver si se termina ya. Pero joder, menudo lote me vas a meter. De esta no salgo viva. Anda, dale un poco de caña y ve eliminando estupideces. Hay una preciosa ciudad que visitar y tengo ganas de volver a escuchar cómo suenan esas ambulancias.


    Que te calles.


     


    ***


     


    Las pocas pertenencias de Kat habían sido trasladadas tras el funeral de su tío. 


    Nick se había ocupado de todo, el traslado del cuerpo y el aviso a las autoridades. Habían intentado mantenerlo en secreto, pero la noticia se había filtrado y la conmoción había sido enorme. 


    Ella seguía necesitando respuestas, algo no terminaba de encajar. La actitud de Duncan, Marcus y Nick le decía que escondían algo más, pero habían podido hablar de nada más, no los dejaban a solas. El poco tiempo que tenían para conversar era por las noches y Duncan tampoco daba opción a ello. 


    A ella la habían acomodado, hasta el día de la boda, en la habitación de invitados de la primera planta, dos puertas más alejadas de la de Duncan. Tras su matrimonio, ocuparía las dependencias de la Duquesa y su suegra se marcharía a otro dormitorio que se le estaba adecuando en esa misma planta. Anne y Marcus ocupaban las estancias de la segunda. 


     


    ***


     


    ¿Y esto te lo explican por?


    ¡Y yo qué sé! Deja de criticar todo y déjame leer.


    Ya le salió el carácter alemán. Tsss…


     


    ***


     


    A Duncan no le importaba cómo lo hubieran hecho, todas las noches iba al dormitorio de ella y, quisiera Kat o no, protestara lo que protestase, él acababa llevándola consigo a su habitación. Hacían el amor hasta caer rendidos y, todas las mañanas, despertaba en ese dormitorio. Imaginaba que todos lo sabían y los ignoraban, sabiendo que la boda se acercaba, pero aún seguía siendo vergonzoso para ella. 


    La primera mañana que apareció en la cama del Duque y lo recriminó, él se limitó a contestarle: «Serás mi esposa, Kat, ve haciéndote a la idea». La besó y la dejó allí, desnuda en su cama. 


    Estaban todos desayunando, excepto Marcus, que no estaba en la casa, cuando la escena volvió a repetirse. Solo que en esta ocasión, Kat no se atragantó. 


    — Podía ser un buen momento para elegir la fecha de la boda ―dijo Grace tranquilamente. 


    — ¿Os casaréis en Woburn Abbey? ―preguntó Anne refiriéndose a la residencia de campo de los Bedford. Se encontraba en Bedfordshire y, por lo que entre todos le habían contado a Kat, quien todavía no la había visto, sería su lugar predilecto. Era tradición celebrar los enlaces matrimoniales de los Duques allí. La mansión era lo bastante grande para albergar a toda la familia y los amigos más cercanos. El pueblo contaba con diversas posadas en las que podían hospedarse los demás. 


    — ¿Cuántos invitados serían? ―preguntó Kat. Ella no tenía familia y… ¿amigos? Tampoco. Tan solo unos cuantos conocidos a través de su familia política. 


    — Demasiados ―contestó la Duquesa. 


    — Pocos ―respondió Duncan a su vez. 


    — Hijo… ―le advirtió ella. Él la ignoró y se dirigió a Kat. 


    — ¿Tú quieres una gran ceremonia? 


    — No ―dijo ella inmediatamente, para alivio de él―. Pero tu madre… 


    — Mi madre no se casa ―la interrumpió, ignorando el reproche que salió de esta, algo así como mal hijo, ingrato o algo parecido. 


    — Lo que ella decida estará bien ―sonrió dulcemente Kat, haciendo que Duncan pusiera los ojos en blanco y los demás rieran. 


    — Está bien ―aceptó el Duque. El alivio había durado poco―. Es tu boda. 


    — Unos novecientos ―calculó su madre. 


    Ahora sí que Kat se atragantó mientras su suegra se llevaba una mirada reprobadora de su hijo. 


    — Novecientos ―repitió Kat cuando pudo hablar, habiendo perdido el color. 


    — Eso mientras no se le olvide nadie ―le advirtió Nick. 


    — Pues con novecientos… ―meditó Kat― ¿Seis meses? 


    — Con seis meses debería de ser suficiente ―respondió Anne. 


    — ¡¿Seis meses?! ―exclamó Duncan. Demonios, no quería chillar, pero no esperaría seis meses. 


    — ¿Cuatro? ―ofreció Kat al ver su cara. 


    — Cuatro ―confirmó él―. Cuatro semanas. 


    La carcajada de Nick sonó por todo el comedor. Sabía que su amigo no aguantaría demasiado para casarse. 


    — No podemos preparar una boda en cuatro semanas ―le dijo su hermana―. Vestidos, invitaciones, la celebración ―enumeraba con los dedos―, la fiesta… ―hizo su gesto típico con la mano― ¡Imposible! 


    — Duncan ―comenzó su madre―, reacciona, hijo, sabes que en cuatro semanas es imposible, necesitamos al menos dos… 


    — Perfecto ―terminó él en un tono que no daba lugar a discusión ―dos semanas es perfecto. 


    — Pfff ―resopló Kat―. Sé razonable, Duncan. 


    — Lo soy ―dijo fingiendo indignación. 


    — No puedes celebrar la boda del Duque de Bedford avisando a los invitados con tan poco tiempo ―volvió a intervenir Grace. 


    — Si no lo hacen así, quizás sean 901 ―todos miraron a Nick cuando lo dijo, él sonreía. 


    — Gracias a Dios que hay alguien que lo entiende ―Duncan elevó las manos al cielo mientras su amigo reía de nuevo. 


    El rostro de Kat enrojeció, y no precisamente de vergüenza. 


    — ¡No estoy embarazada! ―gritó ante la mirada de esperanza de su suegra y cuñada. 


    — Oh ―suspiraron a la vez. 


    — En definitiva ―concluyó Duncan―, en dos semanas es la boda. Y ahora, si me disculpáis ―se levantó―, tengo unos documentos que revisar ―le ofreció su mano a Kat para que lo acompañara. Si por él fuera, no se separarían en todo el día. 


    — Me quedo aquí. Tomaré un poco el sol y saldré a hacer algunas compras. Si la quieres en dos semanas… ―dijo ella al ver la reprobación en su rostro por no acompañarlo. 


    Él se agachó, no muy contento con estar separado de ella, pero tenía razón. No iba a postergar más tiempo el enlace. La besó, delante de todos. No había dejado de hacerlo desde que la trajo de vuelta, estarían acostumbrados. 


    — ¿Necesitas dinero? 


    Tras la muerte de su tío, ella había recibido su herencia. Con la ayuda de Randall, esperaban pasarla todo a su nombre sin tener que intervenir ningún tutor o esperar al matrimonio para que pasara a manos de su marido. Mientras, Duncan se hacía cargo de sus gastos. En préstamo aceptó ella y él tuvo que estar de acuerdo para evitar una discusión. Así que Kat apuntaba cada cantidad de dinero que le pedía. Duncan nunca lograría entenderla, no iba a permitir que le devolviera nada. Todo lo que él poseía era ya también de ella. Pero si ella era feliz así… La dejaría creer lo que quisiera. 


    — ¿Bromeas? No sé en qué gastarme todo lo que me diste ayer. 


    — Tuyo es ―volvió a besarla―. Te veo luego ―se despidió de los demás y se dirigió a la puerta. 


    — Te acompaño ―Nick se levantó y lo siguió―. Miladys, que tengan una buena mañana. 


    — Me alegro que todo haya acabado bien ―Nick miró a Duncan, quien dejó de leer el contrato que tenía entre manos cuando este habló. Llevaba toda la mañana allí. Las damas habían salido de compras y él se quedó acompañando a Duncan. 


    — Ha sido un duro golpe para ella. 


    — Imagino ―se levantó del sofá donde estaba en silencio mientras Duncan trabajaba y se sentó frente al Duque―. ¿Cómo lo está llevando? 


    — Demasiado bien ―suspiró―. Es fuerte. Al principio se sintió culpable y quiso alejarse de mí ―resopló, meneando la cabeza―. Como si yo fuera a permitirlo. 


    — Tenías una promesa que cumplir ―se burló Nick. 


    — Todavía no está a salvo. 


    — Ni tú. 


    — Lo sé. ¿Quién enviará esas notas? ―habían pasado horas, junto a Marcus, hablando sobre eso. 


     


    ***


     


    Esto me está oliendo a segunda parte y no me gusta nada…


     


    ***


     


    — Quizás tu ángel de la guarda. 


    — De todas formas, estaré pendiente. No voy a permitir que vuelva a sufrir. 


    — Dime algo, ¿cómo se sabe que uno está enamorado? 


     


    ***


     


    Buena pregunta.


    Eso se sabe y ya.


    ¿Tú has estado enamorada veintitrés veces?


    Rubén no cuenta.


    ¿Has estado enamorada veintidós veces?


    Solo te puedes enamorar una vez.


    Oh, oh. Houston, tenemos un problema. Por eso estamos en Alemania, ¿verdad? Si me hubieras hecho caso en su día…


    Deja de presuponer y cállate.


     


    ***


     


    Duncan se recostó en su silla. Vaya, interesante pregunta. 


    — ¿Estás enamorado, Nick? ―una media sonrisa curvó sus labios. 


     


    ***


     


    ¿Estás enamorada?


    No.


     


    ***


     


    — No, claro que no ―negó inmediatamente. 


    — ¿Por qué estás tan seguro? ―lo retó ― Acabas de preguntarme cómo se sabe. Si no sabes cómo se sabe si estás enamorado, ¿cómo sabes que no lo estás? 


     


    ***


     


    Eso digo yo. ¿Por qué estás tan segura?


    ¡¿Te quieres callar?!


     


    ***


     


    Nick intentó mantenerse impasible ante su agudeza. 


    — Simple curiosidad ―se encogió de hombros―. Lo negaste por bastante tiempo, te engañabas con que no la querías ―derivó el tema hacia el Duque―, ¿cómo sabes ahora que sí? 


    — Imagino que siempre lo supe. Solo que no quería verlo. 


    — ¿Y cuándo te diste cuenta? 


    — Cuando la envenenaron ―cerró los ojos un instante, reviviendo esos angustiosos momentos―. Cuando me di cuenta que podía perderla… Simplemente lo supe ―abrió los ojos y lo miró―. Cuando te pase lo sabrás, Nick, puedes estar seguro. Otra cosa es que seas tan estúpido como yo y no quieras verlo. 


     


    ***


     


    O como esta, que aunque le pusiera un cartel de neón no lo vería.


     


    ***


     


    — Entiendo ―se levantó, no le había sido de mucha ayuda―. Espero no ser tan ciego como tú ―le guiñó un ojo mientras se dirigía a la puerta. 


    — ¿Estás seguro de que no lo estás? ―preguntó Duncan cuando su amigo abrió la puerta. Nick se dio la vuelta y lo miró. 


    — Ciego, quiero decir. 


    — No sé a qué te refieres ―Nick no lo entendía. 


    — Lo harás ―le confirmó el Duque. 


    Nick salió de la habitación extrañado, no sabía a qué se refería Duncan. Pasó por las puertas que daban al jardín y vio a Anne de rodillas, plantado algunas flores. Sonrió, ya tenía a quien fastidiar un rato. 


     


    ***


     


    Yo no lo veo tan difícil.


    ¿El qué?


    El saber si estás enamorada o no.


    No empieces…


    Ese día lo dejaste claro.


    No sé de qué hablas.


    Aquí puedes alterarte, no hay manera de hacer limpieza, ¿sabes?


    Por favor, necesito leer, ¿puedes dejarme?


    Vale, porque quiero que acabe, solo eso. Dale.


    ¿Y ahora por qué te ríes?


    Por dale, ya tú sabe’…
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    — Buenos días. 


     


    ***


     


    No sé qué tienen de buenos…


     


    ***


     


    — Buenos días, Marcus. 


    Kat estaba leyendo en el jardín. Miraba a Anne, que se encontraba algo lejos, mientras plantaba algunas rosas. Tras el desayuno, había salido de compras con su suegra y cuñada. Había vuelto hace poco y le apetecía descansar un poco. Duncan estaba en la biblioteca con Nick, revisando las cuentas de sus propiedades. 


    — No desayunaste en casa. Aquí quiero decir ―Kat ya se refería a Bedford's Place. 


    Marcus se sentó en el banco junto a ella. 


    — Ya es tu casa, Kat, eso no lo dudes. Tenía unos asuntos legales que solucionar. 


    — ¿Algo importante? 


    — Nada malo ―la tranquilizó él―. Dime, ¿cómo te encuentras? 


    — Bien. Triste ―le aclaró cuando él la miró escéptico―. No es fácil. 


    — Tú no eres culpable de lo que hizo tu tío. Tú no eres él. 


    — Lo sé, aun así era mi tío ―suspiró―. ¿Por qué, Marcus? 


    — La avaricia ―dijo él como única respuesta. 


     


    Se mantuvieron en silencio, disfrutando de esa paz. Nick cruzó la puerta y se adentró en el jardín, acercándose a Anne. 


    — Yo nunca dudé de que él te ama ―dijo Marcus repentinamente―. Es muy sencillo esconder los sentimientos, duelen menos ―seguían mirando a la pareja―. Pero no se pueden ocultar por mucho tiempo. 


     


    ***


     


    Eso te lo digo yo y no me haces caso.


    Yo no oculto nada.


    Ajá…


     


    ***


     


    Kat lo miró. Miraba al frente, serio. 


    — ¿Hay alguien, Marcus? ―se atrevió a preguntar. Marcus era un gran amigo, podían hablar de todo. 


    — La hubo ―confesó―. Pero era un imposible. 


    —Tu hermano y yo también lo éramos ―le recordó ella. 


    —Estabais predestinados. Lo supe el día que apareciste en el salón de baile ―rio ―. Nunca fuiste una simple apuesta. 


    — ¿Apuesta? ―¿de qué estaba hablando? 


    Él la miró. 


     


    ***


     


    Y yo te miro a ti.


    Eres una voz, no puedo ver si lo haces.


    Por eso te informo de que te miro, porque no puedes verme. Ojalá yo no pudiera verte cada vez que te miras en algún espejo. Iug…


    ¿Y por qué me miras?


    Por fastidiar. Tú me fastidias leyendo esto, yo te fastidio a ti.


    En fin…


     


    ***


     


    — No te ha contado nada, ¿verdad? ―torció el gesto al ver que había metido la pata. 


     


    ***


     


    ¿Patas? ¿De vaca?


     


    ***


     


    — Habla, Marcus. 


    — Es una estupidez, no me hagas caso ―le quitó importancia, intentando rectificar el desliz. 


    — ¿Qué apuesta? ―insistió. 


    — Kat, no merece la pena. Mi hermano te adora, es una tontería. 


    — Marcus… ―le advirtió. 


    Él resopló. Se giró un poco y la cogió de las manos mientras le explicaba brevemente la famosa promesa. 


    — No tiene importancia, Kat, él te ama, es lo único importante. Intentó engañarse. Intentó engañarnos a todos ―meneó la cabeza ante lo estúpida que había sido su reacción―. No quería admitirlo, el pasado seguía pisoteando su ego. 


    — Tú sabes lo que ocurrió. 


    — Lo sé ―le dio un afectuoso apretón en la mano―. Pero él no veía más allá. Hasta el día que te envenenaron. Nunca lo había visto tan destrozado. Y el día de tu secuestro… ―mantuvo silencio y volvió a mirar a la pareja―. Temíamos qué sería de él si no te encontrábamos. 


     


    ***


     


    Pero hay momentos en los que cuando lo ves es demasiado tarde.


    Venir aquí no va ayudarte en absoluto. El pasado es pasado… M, ¿verdad?


     


    ***


     


    — Siempre ha sido él, Marcus ―sabía que Duncan había estado preocupado por ella, pero no hasta ese extremo. 


    — No es necesario que lo digas, nadie lo duda. Te ama, Kat, eso es innegable. Dejó todo por ti ―Marcus se dio cuenta, en el mismo momento en que la miró al terminar la frase, que había vuelto a meter la pata. Hasta el fondo. Ella lo miró con el ceño fruncido. Él resopló―. ¿Tampoco te lo ha contado, verdad? 


    Ella negó con la cabeza. 


    — Le gustaba su trabajo, era su vida. Hasta que volvió de Escocia. 


    — ¿Qué trabajo? ―Kat no entendía nada.


    — Discúlpame, Kat, pero en esto no puedo ayudarte. Es algo que le corresponde a mi hermano. No seas muy dura, eres lo más importante para él. Te ama demasiado ―le guiñó un ojo. 


    Marcus se levantó, le dio un beso en la mejilla y se marchó. Había pasado la mañana con el abogado de la familia resolviendo lo relacionado con la herencia de Kat, Duncan estaba ocupado con sus propiedades y él decidió hacerse cargo. 


    Se acercó a la pareja y vio a Anne, de pie, con las manos en las caderas y roja de indignación mientras Nick reía. Lo normal. 


    Se acercó a ellos. Era momento de divertirse un poco. 


    Kat permaneció sentada. La palabra apuesta se le repetía una y otra vez. Quizás no tenía importancia, pero a ella le había afectado. Y eso por no hablar de su “trabajo”. ¿Cuántos secretos más guardaba? 


    Y lo que era peor... ¿La quería Duncan realmente?
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    Kat salió a pasear por el jardín. Llevaba varios días en su hogar. Después de la conversación con Marcus y de preguntarle directamente a Duncan si tenía algo que contarle (así, como quien no quiere la cosa) y solo obtener un claro no; estuvo todo el día sola, pensando. Y siempre llegaba a la misma conclusión: ¿Duncan estaba con ella porque se sentía culpable? 


     


    ***


    Espera, espera. ¿Y no es más fácil preguntárselo? Olé, viva la comunicación y la confianza y la… Joder, y esto es amor. ¿En serio?


    Es impulsiva, solo eso. Y tiene dudas, algo normal también.


    Solo eso… Algo normal… Te meto. Deja de justificar lo injustificable.


    Y tú deja de criticar todo, a este paso no termino.


     


    ***


     


    Lo habló con Mary, quien intentó quitarle, según ella, semejante estupidez de la cabeza. 


    Pero su mente, por más vueltas que le diera, llegaba a la misma conclusión una y otra vez. Puede que fuera una tontería, pero le afectaba demasiado. Seguía teniendo secretos, no confiaba en ella. 


     


    ***


    ¿Ves? Si es él quien guarda secretos. Y eso no se puede hacer con tu pareja.


    Pues le preguntas. Te hubieras ahorrado muchos disgustos y yo muchos traumas si en su día le hubieras preguntado a M en vez de ponerte a pensar estupideces. ¿Cuándo vas a entender que la mayoría de los problemas te los creas tú misma pensando tanto? Vive más.


    En fin, que ella estaba en su antiguo hogar.


    En Escocia, donde acabarás tú. Casualidades…


     


    ***


     


    Caminó hasta la orilla del río. La temperatura era perfecta para pasear, incluso para tomar un baño. ¿Por qué no? 


    Se descalzó y se quitó el vestido de diario que llevaba puesto. 


    Se mojó los pies y comenzó a introducirse en el lago. Un escalofrío la recorrió, estaba algo fría. Después de varios minutos, consiguió mojarse entera y nadó. Hasta que quedó exhausta y decidió volver a la orilla. 


    El sol calentaba a esa hora del día. 


    Se tumbó en el césped para descansar y secarse. 


    — ¿No cree que puede resfriarse así, señorita? 


    Debía estar soñando. Esas eran las mismas palabras que le dijo Duncan por primera vez. En esa misma situación. ¿Por qué no podía dejar de pensar en él? 


    — Ahora tendrías que levantarte rápidamente, taparte con las manos como buenamente puedas, chillar y decirme: ¡Maldito idiota, ¿es que quieres que me dé un ataque al corazón?! 


    Kat abrió los ojos de par en par. Allí, de pie, delante de ella, estaba Duncan. No era una alucinación. No era un recuerdo. 


    Él se agachó y la cogió de la mano, ayudándola a levantarse. 


    — ¿Qué haces aquí? 


    — ¿Qué crees que hago? Vine a buscarte para llevarte a casa. 


    — Esta es mi casa ―Duncan la había comprado cuando murió su tío y se la había obsequiado como regalo anticipado de boda. 


    — Lo es, ¿verdad? ―él inclinó la cabeza― Espera que rectifique. Vine a buscarte para llevarte a nuestra casa. 


    — No… 


    — Te llevaré a la fuerza entonces ―dijo él, sin darle mucha importancia a su negativa. 


    — Duncan, no voy a ir contigo a ninguna parte. 


    Ella empezó a recular pero él la agarró por la cintura antes de que se alejara más. 


    — ¿Por qué? 


    ¿Por qué? Tan listo para algunas cosas… 


    — La apuesta ―ella volvió a hablarle como si fuera un niño de tres años. 


    — ¿Qué pasa con la apuesta? ―la besó en la mejilla. 


    — No fui más que una apuesta ―ella suspiró cuando él besó su cuello. 


    — Mmmm... 


    — Y sigues ocultándome algo. 


    — Ajá… ―la besó en los labios― Discúlpame, amor, pero en este momento no es que tenga la sangre en el sitio adecuado para pensar. 


    — Duncan ―le golpeó el pecho. 


    — Es cierto ―volvió a besarla en el cuello y con la otra mano empezó a desabrocharle los botones delanteros de la camisola. 


     


    ***


     


    Ya van al lío de nuevo, a por el primero de los mil. En fin…


     


    ***


     


    — Duncan, por favor…―suplicó. 


    — Por favor, qué ―la apretó contra su cuerpo― ¿Por favor, que pare? ¿Por favor, que te bese? ―repitió las mismas palabras de aquel día que volvieron a encontrarse―. Pídemelo, Kat. Dímelo y te lo daré. 


     


    ***


     


    Por favor, fóllame ya. ¡Díselo y acabemos!


    ¡Cállate!


    Con lo romántico y sexy que es que te digan las cosas que quieren, joder. Pero no… Hay que ser adivino. Después llegan las quejas cuando no se hace lo que esperamos que se haga…


     


    ***


     


    Se separó de ella y la miró, esperando su respuesta. 


    ¿Qué iba a decirle? Lo había echado tanto de menos… 


    Dios, lo quería tanto… Quizás había exagerado la situación, ¿no? 


     


    ***


     


    No, no lo hiciste. Así no se puede mantener una relación.


    A veces es mejor no saber…


    Pues yo prefiero no saber lo que viene ahora, tanto sexo. Paso, me voy a dar una vuelta. A ver si cuando llegue ya han terminado.


    Maravilloso.


     


    ***


     


    Cogió aire, aspirando su aroma. Y dijo lo que había querido decir ese día. 


    — Por favor, bésame. 


    Él sonrió. Una sonrisa abierta y sincera, de las que pocas veces se le veía. 


    — Respuesta correcta ―rio antes de besarla. 


    La desnudó, la tumbó sobre la hierba y le hizo el amor con delicadeza. Besando cada parte de su cuerpo, haciéndola sentir única. Llegaron al éxtasis juntos, mirándose a los ojos y con las manos entrelazadas. 


    — ¿Por qué lloras? ―Duncan se quitó de encima de ella, cogió su gabardina y la tapó. No quería que cogiera frío. 


    — Tenemos que hablar, Duncan. 


    — Entonces espera que me vista. No podemos hablar seriamente estando desnudos ―dijo serio―, sería demasiado fácil volverte a convencer ―una media sonrisa apareció en sus labios y le brillaron los ojos con picardía―. Y ya sabemos que no me gusta lo fácil. 


    — Idiota ―rio ella, a su pesar― ¿Puedes ponerte serio por un segundo? ―continuaba riendo. 


    — No ―la besó―. Nada de lo que digas me va a alejar de ti. No gastes energías. Así que haz el favor de dejar de huir de mí ―la besó de nuevo―. Siempre te encontraré. 


    Devoró su boca hasta que ambos estuvieron sin aliento de nuevo. 


    — Maldición ―se quejó―. No puedo estar cerca de ti ―le recriminó como si ella tuviera la culpa de que él volviera a estar excitado. 


    Se separó un poco de ella y se apoyó en un codo, esperando que comenzara a hablar. 


    — Nunca te rechacé, Duncan. No te fallé, no te dejé plantado, como quieras nombrarlo. Es cierto que no aparecí, pero tuve buenas razones para hacerlo. 


    — Lo sé ―respondió él. 


    — No, no lo sabes ―ella negó con la cabeza. 


    — Lo que quiero decir, Kat, es que no me importa. Después de estas semanas hay algo que me ha quedado claro entre tú y yo. Me amas, siempre lo hiciste. Estuviste a punto de morir por mí ―le recordó cuando ella se puso delante para recibir el disparo que iba destinado a él―. Así que si ese día no apareciste, estoy seguro que tendrías una muy buena razón. 


    Las lágrimas corrían por sus mejillas. Duncan se las limpió dulcemente con la mano. 


    — Nada va a alejarme de ti, Kat. Ni nadie. Ni siquiera tú misma ―juró. 


    — Tuve un accidente, Duncan. 


    — ¿Qué? ―él se sentó, sin importarle su desnudez. Esto ya no le gustaba. 


    Cuando días atrás fue a buscarla y no la encontró, casi le vuelve a dar un infarto. Marcus le contó la conversación que tuvieron en el jardín. No podía culparlo, era él quien tenía que haberlo contado todo. Eran ellos los que tenían que haber resuelto su pasado para poder continuar con sus vidas. Después de pasar días bebiendo en su estudio, fue su madre quien, estando ya al tanto de todo, entró y le dijo cuatro verdades. Entre ellas que era un cobarde. Era más sencillo aguantar el dolor que tragarse el orgullo e ir a buscarla, como tenía que haber hecho dos años atrás cuando vio que ella no llegaba, y arreglar su relación. Tras esa reprimenda, lo mandó a bañarse y a salir hacia Inverness, donde todos imaginaban que estaba. 


    Kat hizo lo mismo. Se colocó la gabardina de él y se abrazó las piernas. Fijó su mirada en el lago. 


    — El carruaje en el que iba a tu encuentro, volcó. No recuerdo nada más, solo despertarme días después en una cama. Fue horrible, no sabía dónde me encontraba, ni siquiera recordaba mi nombre. 


    — ¿Perdiste la memoria? ―preguntó él. 


    Ella volvió la cara y fijó sus preciosos ojos verdes en él. 


    — Solo te recordaba a ti ―él la agarró de las manos―. Tardé mucho en recuperarme, los recuerdos estaban bastante enterrados en mi mente. Solo repetía tu nombre una y otra vez. Mi padre estaba desesperado, pensando que acabaría loca. Murió sin saber quién eras ―terminó tristemente. 


    — Lo siento. Tenía que haber vuelto. Tenía que… 


    — No ―lo interrumpió rápidamente―. Sí, me sentí muy sola, Duncan. Hubo momentos que hasta yo pensé que eras un producto de mi imaginación. Las semanas pasaron y los recuerdos fueron llegando poco a poco. Los tuyos se mantenían. Supongo que porque siempre mantuve la esperanza de que aparecerías para buscarme. Pero las semanas fueron borrando esa ilusión. 


    — ¿Por qué no me lo dijiste entonces? Tenías que habérmelo contado nada más verme, Kat. ―no estaba recriminándola, solo quería entenderla. 


    — No. Cuando te vi supe inmediatamente quién eras. Hasta ese momento te seguía creyendo un desvarío de mi mente. Pero todo era real. Mi cabeza se aclaró rápidamente, sin ningún atisbo de duda. Y entonces vi el odio en tus ojos… 


    La interrumpió cogiéndole la cara entra las manos y besándola. Callándola a la fuerza. No iba a permitir que dijera semejante estupidez. 


    — Jamás te odié. Óyeme, Kat, porque solo pienso decir esto una vez ―dijo cuando acabó el beso―. Te perdí hace dos años y estuve muerto en vida. Estuve a punto de perderte varias veces en las últimas semanas y pensé que me volvería loco. Volviste a huir hace días y casi pierdo la razón. Si hay algo que odiaba, era eso, tu poder sobre mí. Y el pensar que nunca me amaste ―se sinceró. 


    — Pero… 


    — Ningún pero. Te amo, mi duende, ¿es que no lo entiendes? No me importa nada que no seas tú ―le dio un corto beso―. Los dos fallamos, de una u otra manera. No somos culpables. Ninguno de los dos. 


    — Duncan… 


    — El pasado quedó atrás. 


    — Sí ―sonrió ella. Era cierto, en parte. Se sentía libre al contarle la verdad, sobre todo al ver que él la creía. Ahora sí podrían estar juntos. O casi―. Pero tú sigues sin confiar en mí ―le reprochó ella. 


    Duncan le acarició la cara mientras cogía aire. Le explicó todo: su trabajo, sus misiones, el por qué la abandonó. Kat por fin entendía muchas de sus actitudes: la sobreprotección, el porqué había ocultado su identidad. Ya no había dudas. 


    — No podía ponerte en peligro. Y si te lo contaba lo hacía. ¿Lo entiendes? ―ella afirmó con la cabeza y el suspiró aliviado― Ahora dime lo que estoy deseando oír ―le pidió él. 


    Kat se mordió el labio, fingiendo meditar. 


    — No sé a qué te refieres. 


    — ¿Se ríe de mí, Milady? ―bromeó él al ver la picardía en sus ojos. 


    — ¿Lo permitiría, Milord? 


    — ¿Quieres ponerme a prueba? ―la retó. 


    Ella negó con la cabeza, ya se acabaron los juegos. Lo miró fijamente a los ojos. 


    — Te amo, Duncan. 


    Él sonrió ampliamente, feliz. 


    — Otra vez. 


    — Te amo, Duncan. 


    Y la besó. 


     


    ***


     


    Fin.


    ¿Tú no te ibas?


    Ya volví. Te dije hace días que tu cabeza no es muy interesante. Algo habrás hecho.


    Aún no acabó.


    Ya lo sé, por eso vine. Ya que me la he tenido que comer entera, quiera o no, al menos enterarme del final. Tendré que hacer una crítica buena.
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    Woburn Abbey estaba de celebración. 


    El Duque de Bedford estaba delante del altar esperando a la futura Duquesa. 


    — Vendrá. 


    — Lo sé, Nick. 


    — Entonces, ¿quieres relajarte? Me estás poniendo nervioso hasta a mí. 


    Nick hablaba en serio. Desde que habían llegado su amigo no paraba de moverse. Jamás lo había visto así. Bueno, si no contaba las veces que estuvo a punto de perder a Kat, pero eso era otra historia. Y le estaba afectando a él, algo realmente complicado. 


    Duncan intentó relajar su postura y colocó las manos detrás de su espalda, intentando aparentar serenidad. No sabía el porqué de su nerviosismo, pero hasta que no la viera entrar por las puertas de la capilla, no respiraría tranquilo. 


    Nick bufó. 


    — ¿Quieres dejar de hacer ese ruido? 


    — ¿Qué ruido? ― Preguntó distraídamente. 


    — El de tu pie golpeando el suelo. Por dios, Duncan. Relájate. 


    Duncan dejó quieto el pie que no sabía que estaba moviendo. 


    ― ¿Tu papel no es calmar los nervios del novio? ―preguntó rudamente― Pues lo cumples. 


    En ese momento, el piano comenzó a sonar. 


     


    ***


    Tatatachán…


    Shhh, vas a estropear la magia.


     


    ***


     


    Todos los invitados, que eran la gran mayoría de la sociedad londinense, se pusieron en pie para ver entrar a la novia. 


    Ahí estaba, del brazo de Marcus, dirigiéndose hacia él. Estaba preciosa con un vestido blanco adornado con piedras verdes y un gran lazo del mismo color ceñido bajo el pecho. 


    «No es momento de mirar su pecho». 


     


    ***


     


    Tampoco era momento de explicar cómo era el traje y lo ha hecho, así que…


     


    ***


     


    Subió la mirada hasta su rostro, tapado con un fino velo blanco y su hermoso pelo rojo con un semirecogido. Vestía sencilla, como era ella. 


    — Llegó la hora ―le dijo Marcus mientras caminaba con ella hacia el altar―. ¿Preparada? 


    — Sí ―iba sonriendo a todos los invitados―. De nada he estado más segura en toda mi vida. 


    Llegaron a la altura de Duncan. Marcus cogió la mano de Kat y la unió a la de su hermano. 


    — Toda tuya, hermano. Que seáis muy felices, os lo merecéis. 


    — Gracias. Mi único objetivo en la vida es hacerla feliz. 


    Se dieron la vuelta y miraron al sacerdote. Había llegado la hora. 


    Fue una ceremonia corta y sencilla, nada de lo acostumbrado para una boda ducal. Duncan no tenía paciencia para que se alargara mucho más, y así lo hizo saber desde un principio. 


    Minutos después, el Duque y la nueva Duquesa de Bedford, después de un beso que escandalizó a la mayoría de los invitados, salían de la iglesia agarrados de la mano, como marido y mujer. 


    — ¿Feliz? ―preguntó Duncan cuando paseaban por el jardín donde se celebraba la boda. 


    — Feliz es poco para expresar cómo me siento ―sonrió Kat―. Nunca pensé que pudiera sentirme así. 


    Él se apoyó en un árbol y la atrajo hacia sí, colocándola entre sus piernas abiertas, agarrándola por la cintura. 


    — Nos van a criticar por escandalosos ―bromeó ella. 


     


    ***


     


    ¿Y se preocupa ahora?


     


    ***


     


    — Que se acostumbren, no voy a dejar de demostrarle a mi esposa cuanto la amo. Sea donde sea. 


    No lo dudaba, si le apetecía besarla o abrazarla, no le importaba dónde y con quiénes estuvieran. Lo hacía y punto. Todos estaban más que habituados a la actitud cariñosa del Duque para con ella. 


    Cuando volvieron de Inverness, después de aguantar la charla de una suegra y cuñada enfadadas, se retomaron los planes de boda. Las habladurías acerca de toda su relación, de la muerte de su tío y de que ella viviera en la casa del Duque sin estar casados, fueron exageradas. Las críticas infinitas. 


    Sin embargo, ninguno había faltado al enlace. Todos parecían haber perdonado al Duque cuando vieron lo enamorado que estaba de su prometida. 


    — ¿Te gusta? ―le preguntó cuando la vio observando el anillo. Ella afirmó positivamente― Lo compré hace dos años. Pensaba dártelo cuando llegaras, antes de marcharnos. 


    — Oh, Duncan ―suspiró. No sabía qué decir. Lo había guardado todo este tiempo. 


    — Supongo que siempre tuve la esperanza de volver a encontrarte. O simplemente no quería olvidarte por completo. 


    — Tengo algo que decirte ―ella le echó los brazos al cuello. 


    — Mmm… ―él le dio un pequeño beso― Di lo que quieras, de mí ya no podrás librarte. Por lo demás, eres libre ―siguió dándole pequeños besos por la cara. 


    — Estoy embarazada. 


     


    ***


     


    Miedo, un mini Duque. Qué manera de complicarse la vida.


    A mí me encantaría ser madre. Cuando encuentre al hombre adecuado.


    O sea, nunca. Pero estoy segura de que lo acabarás siendo de, al menos, veinte gatos blancos con manchitas negras.


     


    ***


     


    Así lo dijo. Sin paños calientes. 


    — ¿Qué estás qué? ―seguro que no la había entendido bien. 


    — Embarazada. Ya sabes, eso que ocurre cuando mantienes relaciones con un hombre y… 


    — Sé lo que es un embarazo ―la cortó― ¿Estás segura? 


    — Sí, lo supe hace unos días. Quise esperar para decírtelo hoy ―le acarició el mentón. 


    — Ahora sí que no te separarás de mí en todo el día―sentenció. 


    — ¿Por qué? 


    — Tengo que tenerte vigilada. Ya sabes: buena alimentación, no coger peso, no montar a caballo, no… 


    — Estoy embarazada, no enferma ―lo único que le faltaba a ella era que fuera más sobreprotector. 


    — Como tengo una esposa de lo más cariñosa, dependiente y, sobre todo, obediente, seguro que me hace caso ―bromeó él 


    — No quiero ni imaginarme cómo serás con tu hijo ―sonrió ella. 


     


    ***


     


    Ni yo, la verdad.


     


    ***


     


    — Será una niña ―afirmó él. 


    — Será un niño. 


     


    ***


     


    Será un alien, o una Hortensia, ¿te imaginas? Qué miedo…


     


    ***


     


    — Pues que sean dos, niño y niña y todos felices ―terminó él―. Un bebé ―sonreía como un tonto―. Voy a ser padre. 


    — Y yo madre ―bromeó ella. 


    Duncan se separó del árbol, la agarró y comenzó a dar vueltas con ella. Ambos reían sin parar, por fin sabían lo que era la felicidad. 


     


    ***


     


    En las novelas sí. O eso o se han pasado echándole alcohol al ponche… O alguien le está dando al opio…


    Claro que es felicidad, imagínatelo.


    No, gracias, tengo mejores cosas que imaginar.


     


    ***


     


    Kat conversaba con los invitados acompañada por su suegra y cuñada. La ceremonia había sido perfecta. Duncan la observaba desde lejos mientras conversaban con Lady C y Lady G. Sí, hasta él las llamaba así ya. Habían acogido a Kat desde el primer momento, sin dudas. Incluso habían participado en la organización de la boda. Él siempre les estaría agradecido por ello. A ellas y a todos los que, de una forma u otra, eran partícipes de la sonrisa de su esposa. 


     


    ***


     


    Podía haber metido un poco más a estas dos alcahuetas, habría estado divertido.


    Bonita forma de divertirse… Aunque bueno, estamos aquí, en Hamburgo en un cuchitril mientras pasas las vacaciones en el suelo leyendo. En fin…


     


    ***


     


    — Hay algo que me intriga desde hace semanas ―dijo Duncan. 


    — Cuéntanos ―Nick bebió de la copa de vino que tenía en la mano. 


    Estaban en mitad del convite de bodas. Habían conseguido separar a Duncan de su esposa por un momento. Más que nada por fastidiarlo, sabían que no quería alejarse de ella, mucho menos ahora que habían dado la noticia a la familia de su embarazo. Solo a la familia, eso sí. Los demás… Que hicieran cuentas cuando el Marqués de Tavistock (si nacía varón) o la primogénita naciera. 


    Si antes era protector con ella, no se imaginaban hasta qué punto llegaría con su esposa embarazada. Todos sabían que la adoraba, pero les resultaba extraño ver al frío y cínico Duque, así se comportaba con todos, aunque no con su familia, convertido en un devoto novio, mostrando su afecto por su prometida, ahora esposa, sin pudor. 


     


    ***


     


    Ahí, posesividad de la buena.


    Eso es bonito.


    No, si para ti todo lo es, así te va, veintitrés fracasos…


     


    ***


     


    — El día del baile, cuando me hicisteis comprometerme ―los acusó―. ¿Por qué ella? ¿Estaba todo preparado?


     


    ***


    Claro, por la escritora.


     


    ***


     


    Marcus y Nick guardaron silencio. Algunas veces habían hablado entre ellos de la tremenda casualidad que fue que Kat fuera la que apareciera en ese momento. 


    — No ―contestó Marcus―. No planeamos nada. Simplemente ocurrió así. 


    — El destino ―dijo Nick. 


     


    ***


     


    El destino…


    Yo creo en él.


    Tú eres un caso perdido. Pero si insistes… ¡Vayamos a ver a una gitana, a ver si nos ve en Escocia dentro de poco adoptando gatitos. ¿Crees que te comerán cuando no te aguanten más leyendo estas porquerías?! Igual así dejas de buscar gilipollas y más fracasos y encauzas tu vida.


    ¿Crees que habrá gitanos guapos aquí en Hamburgo?


    Eres un caso perdido…


     


    ***


     


    El destino.


    El destino había jugado con ellos durante mucho tiempo. Los había juntado, separado, vuelto a juntar, a separarse… 


    El Destino, (…) 


     


    ***


     


    Venga, por favor, que aparezca más esta palabra en una misma hoja: Destino, destino, destino, destino, destino, destino, ¿destino? ¡Destino! DESTINO.


     


    ***


     


    (…) quien firmaba las notas que lo alertaron y gracias al cual pudo encontrarla. Sabían sin saber quién era. Aunque se mantenían alerta, no había habido motivos para tener por la seguridad de ambos de nuevo. Quizás sí era un ángel de la guarda. O su tío jugando con ellos, como pensaba Kat. 


    Fuera lo que fuese, ellos habían luchado contra ese azar, tanto para estar juntos como para olvidarse el uno del otro y nunca había funcionado. 


    Él no sabía si el destino estaba escrito o no. Tampoco le importaba. Agradecía cada una de las casualidades que le habían llevado hasta ese día. Con Kat como su esposa y la madre de sus hijos. 


    A veces hay que dejar que la vida siga su curso. Luches lo que luches, te dará lo que tiene guardado para ti. 


     


    ***


    Eso es mentira.


    ¿El qué?


    La vida no guarda nada, el destino no existe. Tú decides todo. ¿Tan difícil es de entender? Recoges lo que siembras.


    No, nuestro camino está escri…


    Cállate, anda. ¿Ya se acabó?


    No lo sé, espera que pase página.
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    Se había confiado, (…) 


     


    ***


     


    Como yo, pensé que ya había terminado. ¡Qué te queda más para contar, cállate ya! Quiero salir y que le dé el aire.


     


    ***


     


    (…) pensó que él era capaz de hacerlo bien. Tardaría más en cumplir su venganza y verlo desaparecer pero, después de tantos años, ¿qué importaba esperar unos meses más? Pero el idiota tuvo que fallar y él se quedaría sin ver su venganza cumplida. 


    La culpa era suya. Cuando vio que el Conde estaba interesado en acabar con él, lo dejó actuar, quizás hasta tenía suerte y le allanaban el camino. Parecía que la suerte volvía a abandonarlo de nuevo. De nada sirvió la ayuda externa que le prestó, el muy estúpido perdió la oportunidad de deshacerse de quien debía. 


    Estaba escondido entre los arbustos viéndolos felices. Quería gritar de rabia. Todo le había salido mal. Llevaba años preparando la revancha para que ahora se fuera al traste. 


    Ahora tendría que volver a planificarlo todo. 


    Maldición. 


    Se pasó las manos por el pelo, resignado. No tenía que perder la calma, tenía que tranquilizarse y mantener una actitud fría que le dejara pensar. 


    Era inteligente y lo sabía. Solo necesitaba un poco de tiempo y tranquilidad para volver a montar el plan perfecto. 


    Comenzó a caminar hacia su caballo. 


    Quizás era bueno que todo hubiera salido mal, quizás era una señal. Quizás su venganza debía ir por otro lado. 


    Subió al caballo y se alejó. La música y las risas comenzaron a convertirse en un simple susurro hasta que desaparecieron del ambiente. 


    El plan A había fallado. Habría que montar el B. Porque vengar, se vengaría. Se cobraría cada lágrima que derramó en su infancia, cada desprecio en su adolescencia. 


    Sí pensaban que todo había acabado con la muerte del Conde, estaban muy equivocados. El juego seguía. 


    Empezaba la partida… 


     


    ***


     


    ¿Estás llorando?


    Sí.


    ¿Por qué?


    No ha acabado.


    No, y yo pensaba que de verdad el asesino era el tío.


    Y yo te dije que algo faltaba aquí. Era demasiado fácil. ¿Pero es necesaria una segunda parte?


    Sí. Yo quiero saber quién es el asesino.


    Yo sé demás quién es, si quieres te lo digo, es…


    No, quiero leerlo.


    Joder, qué manía con las novelas en partes. Hazla de una vez y ya. Ahora espera meses a que salga la otra.


    Para eso hay más novelas.


    No, tú no vas a leer más. Prometiste disfrutar de la ciudad.


    Mmmmm. No sé si ha sido buena idea venir.


    No, no lo fue pero ya estamos. Por cierto, ¿qué vas a hacer con Rubén? ¿Piensas de verdad escribir tu novela?


    Antes tengo asuntos que arreglar.


    ¿M?


    Todo se sabrá…


    Fin.


    ¿O no?...
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    Agradecimientos


     


    A mi german… 


    Pfff. ¿En serio? No seas cursi… 


    Son los agradecimientos, hay que serlo. 


    No, y te lo demuestro. Venga, empieza. 


    A mi german, por confiar siempre en mí… 


    Bla, bla, bla… Lo mismo de siempre. ¿Cómo no va a apoyarte si foll…? Cállate. A mi vida. Gracias por apoyarme incondicionalmente… 


    Ejem… No me hagas hablar. Que O también te da caña, por eso me cae bien. 


    A Ruth… 


    Esta chica es muy como yo, sí, ahí te dejo explayarte. 


    Pues ahora no me da la gana. 


    Jo. Pues ya termino yo, ea. A su german por ser el amor de su vida en estos momentos, su apoyo… (lo que hacen los polvos, señor). A su vida se las doy yo por lo que la aguanta, que aguante hay que tener. Y ya no digamos de Ruth, pobre mía, qué sería de Monika sin ella… Ah, claro, a su sister porque es la mejor de la mejor, a su amiga Daniela por estar ahí, a su maestro por soportarla. A Natalia por todo, a María porque la portada la hizo llorar y sin ella nada sería posible... Joder, hasta yo he sonado cursi. Vamos , que la pobre no es original, cursi de m...


    ¡Que te calles! A mis padres y, sobre todo, a mis hijos. Esto es por y para ellos. 


    Señor… No se podía ser más cursi… ¿Y a mí no? 


    ¿Eres la protagonista y quieres estar aquí? Qué cara tienes. 


    La misma que tú. Pero sí. Ya que te aguanto quiero estar en todas partes. Siempre me escondes. Quiero que me conozcan. Soy lo mejor de ti.
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